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CAPÍTULO 1


«Me falta poco… por favor, por favor, que no me encuentren…».
La suave vibración del tren que marchaba a toda velocidad parecía ser parte de sus pensamientos. Aunque llevaba cinco minutos de retraso, tenía que llegar a Roma a tiempo para ir al aeropuerto y subir al avión que la llevaría a casa.
«Sólo faltan ciento sesenta kilómetros para Roma… tampoco es mucho… a menos que la policía me haya visto subir al tren».
¿La había visto alguien? Había corrido con la cabeza agachada para intentar desaparecer entre la multitud. Parecía que lo había logrado, pero era demasiado pronto para sentirse a salvo.
Tal vez jamás volvería a sentirse a salvo. El hombre que había amado y en el que había confiado la había traicionado. Aunque consiguiera escapar, el mundo ya había cambiado para ella, ahora era horrible y amargo.
El paisaje italiano, bañado en los brillantes colores del verano, pasaba por delante de sus ojos, pero apenas se daba cuenta de su belleza. Lo único que sentía era miedo.
Cuando miró hacia un lado, vio dos policías uniformados al final del pasillo.
¡La policía!
Tenía que escapar antes de que la atraparan. «Aléjate despacio. No llames la atención. Intenta aparentar normalidad».
Se preguntaba qué descripción tenían de ella: nombre, Sarah Conroy, pero responde al nombre de Holly; mujer joven rondando los 30 años, alta, tal vez demasiado delgada, cabello castaño claro y corto, ojos azules y una cara sin nada especial: una cara que aún no había vivido mucho.
Anodina. Sí, ése era el adjetivo que más se le ajustaba, y por primera vez se alegraba de ello. Podría salvarla.
Llegó al final del vagón; un paso más y ya estaría en el siguiente. Era primera clase, dividida en dos compartimentos. Pero tenían las persianas bajadas y era arriesgado refugiarse en alguno de esos compartimentos sin poder saber lo que se podría encontrar.
Sin aviso, la persiana que estaba a su lado se subió y se encontró mirando a una niña pequeña. Tenía unos ocho años y parecía estar enfadada. Eso fue lo primero que Holly pudo captar antes de decidirse a actuar. Tardó un segundo en abrir la puerta del compartimento, entrar y volver a bajar la persiana.
Una mujer joven levantó la vista de su libro y abrió la boca para comenzar a hablar, pero Holly se le adelantó.
– Por favor, no hagan ruido. Necesito su ayuda desesperadamente.
Luego se dio cuenta de que estaba hablando en inglés. No le entenderían una palabra. Pero antes de que pudiera comenzar a usar su pésimo italiano, la niña empezó a hablar en inglés.
– Buenas tardes, signorina -dijo muy formal-. Mucho gusto en conocerte.
Su enfado se había desvanecido como por arte de magia. Estaba sonriendo muy segura de sí misma cuando le tendió su pequeña mano. Aturdida, Holly la estrechó.
– ¿Cómo… cómo estás?
– Estoy muy bien, gracias. Me llamo Liza Fallucci. ¿Cómo te llamas, por favor?
– Holly -respondió despacio, intentando entender lo que estaba pasando.
– ¿Eres inglesa?
– Sí, soy inglesa.
– Me alegra mucho que seas inglesa.
La niña sonreía, encantada, como si alguien le hubiera dado un gran y precioso regalo.
El tren frenó de repente, y la niña casi se cayó. La joven mujer alargó la mano para sujetarla.
– Cuidado, piccina. Todavía te flaquean las piernas.
Entonces Holly se dio cuenta. La pequeña no podía andar bien.
– Estoy bien, Berta.
Berta sonrió.
– Siempre dices lo mismo, pero quieres hacer demasiadas cosas y demasiado pronto. Estoy aquí para ayudarte.
– No quiero ayuda -respondió Liza tercamente.
Intentó sentarse sola, pero resbaló y la mano de Holly evitó que se cayera. En lugar de apartarla, Liza la agarró para mantener el equilibrio e incluso le permitió a Holly que la ayudara.
A Berta no pareció molestarle el desaire de la niña. Tenía veintitantos, era robusta y su cara era alegre y bondadosa.
– Lo siento -dijo Holly.
– No pasa nada -dijo Berta en inglés-. La piccina suele enfadarse conmigo, pero… odia no poder andar. Soy su enfermera.
– No necesito una enfermera. Ya estoy bien.
Esa pequeña sí que tenía carácter. Y, por el momento, era quien podría salvarla.
– Forse, ma… -se quejó Berta.
– Berta, ¿por qué hablas en italiano? Esta señora es inglesa y no te entiende.
– Entiendo un poco el italiano -comenzó a decir Holly, pero Liza la interrumpió.
– No, no, los ingleses nunca entienden otros idiomas. Hablaremos en inglés -miró a Berta con el ceño fruncido, claramente para decirle que se estuviera callada.
– ¿Cómo sabes que los ingleses no podemos hablar otros idiomas?
– Mi mami me lo dijo. Ella era inglesa y sabía hablar italiano, pero sólo porque llevaba mucho tiempo aquí. Ella y papi hablaban los dos idiomas.
– Por eso tu inglés es tan bueno, ¿verdad?
Liza sonrió, encantada.
– Mami y yo solíamos hablar en inglés todo el rato.
– ¿Solíais?
– La signora murió -dijo Berta.
Liza no respondió con palabras, pero Holly pudo sentir cómo la pequeña se agarró con fuerza a su mano.
– Prometió llevarme a Inglaterra. Dijo que algún día me llevaría.
– Creo que te gustará -le aseguró Holly.
– Háblame de Inglaterra. ¿Cómo es? ¿Es muy grande?
– Más o menos, igual de grande que Italia.
– ¿Conoces Portsmouth?
– Un poco. Está en la costa sur, y yo soy de la región central de Inglaterra.
– ¿Pero lo conoces? -Liza insistió con impaciencia.
– Sí, he estado allí.
– ¿Viste los barcos?
– Sí, y salí a navegar.
– Mami vivía en Portsmouth. Le gustaba navegar. Decía que era la sensación más maravillosa del mundo.
– Lo es. Sentir el viento en la cara y cómo se mueve el barco bajo tus pies…
– Cuéntame. Cuéntamelo todo.
Era difícil hablar alegremente cuando, en realidad, se sentía aterrorizada y su mente estaba pendiente de lo que podría estar pasando en el tren. Se obligó a seguir charlando con la niña. Era su única esperanza, pero había algo más. Sus brillantes ojos mostraban que para ella las palabras de Holly lo serían todo, y se decidió a ofrecerle a la pequeña toda la felicidad que pudiera.
Sus recuerdos eran vagos, pero los adornó para asegurarle a la niña la ilusión que estaba pidiendo. Había encontrado a alguien que, de algún modo, le traía recuerdos de su madre muerta y de sus momentos felices. Holly no habría acabado con su ilusión por nada del mundo.
Liza la interrumpía en todo momento, le preguntaba por las palabras que le resultaban nuevas y las practicaba hasta que estaba segura de que se las había aprendido. Aprendía muy rápido y no hacía falta decirle las cosas dos veces.
De pronto, Berta, que estaba mirando a la puerta, se inquietó. Holly, al verla, se puso nerviosa.
– Me estaba preguntado cuándo volverá el juez.
– ¿El juez? -preguntó Holly con tensión.
– El padre de Liza es el juez Matteo Fallucci. Ha ido a otro compartimento a saludar a un amigo. Espero… -se esforzó por hablar en inglés -que no tarde… No puedo aguantarme. Necesito ir al gabinetto.
– Sí, pero…
– ¿Se quedará con la piccina per un momento, si? Grazie -dijo mientras se iba corriendo, sin darle opción a Holly.
Comenzó a desesperarse. ¿Cuánto tendría que esperar? Al principio pensó que estaba salvada, pero ahora parecía todo lo contrario.
– ¿Te quedarás? -preguntó Liza.
– Sólo un momento…
– No, quédate para siempre.
– Ojalá pudiera, de verdad, pero tengo que irme. Cuando Berta vuelva…
– Ojalá no vuelva nunca -dijo Liza, enfurruñada.
– ¿Por qué dices eso? ¿Es que no es buena contigo?
– No es eso; ella lo intenta, pero… -Liza se encogió de hombros de un modo elocuente-. No puedo hablar con ella. No me comprende. Ella piensa que todo está hecho si me como la comida y hago mis ejercicios. Pero si intento hablar con ella de… de cosas, pues se me queda mirando, y eso es todo.
A Holly le había dado esa misma impresión; parecía tener buena intención, pero no era muy sutil. Ni siquiera había pensado que no tendría que haber dejado a la niña con una extraña.
Pero tal vez, se estaba dando prisa y estaba a punto de volver. Quería echar un vistazo, así que se dirigió hacia la puerta y entonces se topó con un hombre.
No le había oído entrar y no sabía cuánto tiempo llevaba ahí de pie. Chocó contra él antes de ni siquiera verlo y tuvo la sensación de haberse chocado contra una torre.
– ¿Quién eres? -preguntó secamente en italiano-. ¿Qué estás haciendo aquí?
– Signore… -de pronto no podía respirar.
– ¿Quién eres?
Cojeando, Liza acudió al rescate:
– No, papi, la signorina es inglesa y sólo hablamos en inglés -tomó la mano de Holly-. Es de Portsmouth, como mami. Y es mi amiga.

Algo cambió en él. Holly recordó cómo Liza también había reaccionado previamente. Ella lo había hecho con gran alegría, mientras que ese hombre pareció estremecerse. De todos modos, ambos habían reaccionado ante lo mismo. Era un misterio.
Liza la llevó hacia su asiento, agarrándola de la mano como queriendo decir que su nueva amiga estaba bajo su protección. Aunque era muy pequeña, tenía una clara fuerza de voluntad. Holly pensó que probablemente la había heredado de su padre.
Él miró a Holly fríamente.
– ¿Aparece en mi compartimento y se supone que debo aceptar su presencia con ecuanimidad?
– Sólo soy… una turista inglesa.
– Creo que empiezo a comprender. Hay un gran alboroto en el tren, pero imagino que ya lo sabe.
– Sí, lo sé.
– Y no hay duda de que eso tiene que ver con su repentina aparición aquí. No, no responda. Puedo hacerme una idea.
– Entonces, déjeme ir.
– ¿Ir adónde?
Su tono era implacable, como también lo era todo lo demás en él. Alto, delgado y con unos ojos oscuros y ligeramente hundidos que miraban por encima de una prominente nariz; de pies a cabeza parecía el típico juez: el tipo de hombre que impone la ley y quiere que le obedezcan tanto en casa como en el tribunal.
Intentó encontrar en su cara algo de compasión, pero no encontró nada. Trató de ponerse en pie.
– Siéntese. Si sale por esa puerta, caerá directamente en manos de la policía. Están revisando los pasaportes de todos los pasajeros.
Ella se arrellanó en el asiento. Era el final.
– ¿Eres sospechosa? ¿Por eso Berta se ha marchado?
– No, Berta ha salido un momento al pasillo -dijo Liza con una risa infantil.
– Me pidió que cuidara de su hija mientras ella se marchaba un momento. Pero ahora que usted está aquí…
– Quédate donde estás -le ordenó.
Casi se había levantado de su asiento, pero su orden fue tan contundente que no tuvo más remedio que volver a sentarse.
– ¿De verdad estás huyendo de la policía? ¡Qué emocionante!
Su padre cerró los ojos.
– ¿Es mucho pedir que recuerdes que soy juez?
– O, pero eso no importa, papi -dijo la niña con tono risueño-. Holly necesita nuestra ayuda.
– Liza…
La niña se levantó con dolor de su asiento, le agarró la mano para mantener el equilibrio y lo contempló con una mirada desafiante.
– Es mi amiga, papi.
– ¿Tu amiga? ¿Y cuánto hace que la conoces?
– Diez minutos.
– Muy bien, así que…
– ¿Y eso qué importa? -preguntó Liza muy seria-. No importa cuánto hace que conoces a alguien. Tú lo decías.
– No creo que yo haya dicho…
– Sí que lo decías. Lo decías -Liza alzó la voz-. Dijiste que supiste inmediatamente qué personas iban a ser tremendamente importantes para ti. Tú y mami…
Sin aviso, rompió a llorar y no pudo seguir hablando. Holly esperaba que él abrazara a su hija, pero pareció que le pasaba algo. Su rostro había adquirido un matiz grisáceo, parecía como si la mención a la muerte de su esposa hubiera matado algo en sus adentros. Era como ver a un hombre convertirse en una tumba.
Las lágrimas de Liza se habían tornado en fuertes sollozos, pero aun así, él seguía sin abrazarla. Incapaz de soportarlo por más tiempo, Holly la sentó en su regazo y la pequeña acurrucó su cara contra ella.
En ese momento, la puerta del compartimento se abrió. Holly respiró hondo mientras el miedo la invadía. La policía estaba entrando y ella estaba en manos de un juez. No tenía esperanza.
Un hombre uniformado entró y se quedó paralizado al ver al juez, a quien claramente reconoció. Habló en italiano y Holly sólo pudo seguir vagamente lo que decía.
– Signor Fallucci, discúlpeme, yo no sabía… hay un pequeño problema.
– ¿Cuál es ese pequeño problema? -el juez habló como si le supusiera un gran esfuerzo.
– Estamos buscando a una mujer y creemos que está en este tren. Su nombre es Sarah Conroy.
El hombre tuvo que alzar su voz para que se le oyera por encima de los sollozos de Liza y se dirigió a Holly.
– Signorina, su nombre es…
Pero antes de que él pudiera terminar la pregunta, Liza levantó la cabeza. Tenía la cara colorada y seguía llorando cuando dijo:
– Se llama Holly y es mi amiga. ¡Márchate!
– Yo sólo…
– Se llama Holly -gritó-. ¡Y es mía, es mía!
– ¡Calla! -susurró Holly-. Agárrate a mí.
Liza ya estaba agarrada al cuello de Holly tan fuerte que casi la ahogaba. Siguió abrazando a la niña y dándole todo el consuelo que podía.
Si se hubiera parado a pensarlo, se habría dado cuenta de que con su abrazo, Liza estaba ayudándola a ocultar su rostro, y de que con sus sollozos estaba evitando que el policía notara su acento inglés. Pero no lo pensó. Sólo le importaba aliviar la pena que Liza sentía.
Así que la abrazó más todavía y le susurró palabras de consuelo y cariño hasta que la pequeña empezó a calmarse.
El juez, que casi parecía haber estado en trance durante un momento, se levantó.
– Creo que debería marcharse. Mi hija no se encuentra bien y no le conviene alterarse.
El joven policía, que ya se había fijado en la silla de ruedas, asintió con la cabeza.
– Les dejaré tranquilos. Discúlpenme. Que tengan un buen día, signore, signorina.
Durante un rato viajaron en silencio. Holly buscaba la mirada del juez, intentaba leerla, pero sus ojos eran demasiados fríos e impenetrables.
– ¿Por qué lo ha hecho? -preguntó ella.
Miró a su hija como queriendo decir con ello que Liza era la respuesta a su pregunta.
– ¿Hubiera preferido la otra opción?
– Por supuesto que no, pero no me conoce…
– Eso tendrá solución cuando esté listo.
– Pero…
– Será mejor que no diga nada más. Pronto estaremos en Roma y entonces le diré todo lo que necesite saber.
– Pero cuando lleguemos a Roma, yo tendré que irme.
– Me parece que no -dijo de modo tajante.
– ¿Holly se viene a casa con nosotros? -preguntó Liza con una sonrisa.
– Por supuesto -respondió su padre.
– Pero… mi avión…
No respondió, pero Holly pudo ver por la expresión de sus ojos que era él quien tenía la última palabra. Liza entrelazó sus manos con las de Holly y sonrió a su padre, encantada.
– Gracias, papi -le dijo, como si acabara de hacerle un precioso regalo.
La puerta del compartimento se abrió y Berta entró.
– No deberías haber dejado a Liza sola -gruñó.
– Scusi, signore… pero no estaba sola.
El juez parecía estar dispuesto a discutir, pero entonces miró a su hija, acurrucada en los brazos de Holly, y se quedó en silencio.
Ahora que Liza había conseguido lo que quería, sus lágrimas desaparecieron como por arte de magia.
– Te gustará nuestra casa. Te lo enseñaré todo, los jardines y…
La niña siguió hablando y Holly intentó seguir la conversación, diciendo alguna que otra palabra, aunque su mente estaba en otra parte. Mientras sonreía a Liza, se daba cuenta de que el hombre sentado en frente de ella la estaba enjuiciando con la mirada.
La estaba evaluando, tomando notas mentalmente e intentando tomar una decisión.
Parecía rondar los cuarenta años, aunque su adusto rostro y su altivo comportamiento le hacían parecer mayor. Sus ojos, más que sus rasgos en general, le hacían arrebatadoramente guapo.
De pronto, habló y señaló al pequeño bolso que Holly llevaba colgado al hombro.
– ¿Qué llevas ahí dentro?
– Mi pasaporte y otros papeles.
– Déjame ver.
Le entregó el bolso y él echó un vistazo a los papeles hasta que encontró el pasaporte. Sin dudarlo, se lo guardó en un bolsillo interno de su chaqueta.
Holly intentó quejarse, pero su mirada la detuvo. Era una mirada dura e imponente que le hacía verse obligada a mantenerse en silencio.
– Bien -dijo, devolviéndole el bolso-. Tienes todo lo que necesitas.
– Necesito mi pasaporte.
– No, no lo necesitas. Haz las cosas a mi modo y no discutas.
– Espere…
– ¿Quieres que te ayude o no?
– Claro que sí, pero…
– Entonces sigue mi consejo y mantente callada. De ahora en adelante, ni una palabra. Intenta parecer estúpida. Haz lo que quieras, pero no hables.
– Pero tengo que ir a por mi maleta.
– ¿Por qué?
– Mi ropa…
– No la necesitas. Además, intentar recuperar tus cosas te pondría en peligro.
En brazos de la policía, quiso decir, y ella se dio cuenta de que tenía razón.
El tren aminoró la marcha, entró en la estación de Roma y se detuvo. Inmediatamente, un hombre vestido con uniforme de chofer hizo una seña tras la ventana. El juez le respondió con otra seña y, un momento después, el hombre entró en el compartimento.
– El coche está esperando, signore.
Liza agarró a Holly de la mano y se puso de pie.
– Creo que deberías utilizar la silla de ruedas -dijo su padre.
La pequeña apretó los labios y negó con la cabeza.
– Quiero ir contigo -dijo mirando a Holly.
– Entonces te llevaré. Pero creo que deberías ir en la silla.
– Vale -dijo Liza, obediente con tal de conseguir lo que quería.
El andén era el último de la estación. Sólo les llevó un momento bajar del tren y cruzar un pasadizo abovedado hasta llegar a la limusina que los esperaba. Liza iba satisfecha en la silla de ruedas tirada por Holly, que rezaba para que eso le sirviera como un disfraz ante cualquier policía que pudiera estar observando.
El chofer metió la silla en el maletero. El juez se sentó delante y Holly y Berta se sentaron detrás con Liza entre las dos.
Holly hizo un esfuerzo para creer que eso estaba pasando realmente. Ni siquiera el movimiento del coche al abandonar la estación pudo convencerla del todo.
Una pantalla de cristal movible dividía los asientos delanteros y traseros del coche y el juez corrió la pantalla. Holly lo vio sacar el teléfono móvil y empezar a hablar, pero no pudo escuchar lo que decía.
Giraron hacia el sur y, a medida que avanzaban y dejaban tras ellos la abarrotada ciudad, la carretera se convertía en adoquines y comenzaban a aparecer monumentos por el camino.
– Son antiguas tumbas, y ésta es la Vía Appia Antica -le dijo Liza-. Nosotros vivimos más abajo.
Después de aproximadamente un kilómetro, atravesaron un alto arco de piedra y comenzaron su viaje por un serpenteante camino con árboles a ambos lados. Era pleno verano y la rica vegetación no permitía ver más que partes sueltas de la casa; Holly no pudo verla en todo su esplendor hasta el último momento.
Era una mansión de varios cientos de años de antigüedad, hecha de piedra color miel.
Cuando el coche se detuvo, una mujer de mediana edad se dirigió hacia la puerta de atrás y la abrió mientras el chofer abrió la puerta delantera para el juez.
– Buenas tardes, Anna. ¿Está todo listo para nuestra invitada?
– Sí, signore -respondió el ama de llaves con respeto-. Me ocupé personalmente de la habitación de la signorina.
Entonces Holly recordó la llamada de teléfono desde el coche; la esperaban. Eso, unido a los eficaces movimientos de los sirvientes, aumentó la sensación que tenía de que algo la estaba alejando del peligro, pero que igual que lo hacía, se volvería en su contra.
Él la había llamado «su invitada», pero el juez no la recibió como tal. Fue Liza quien la agarró de la mano y la llevó por la casa, enseñándosela con orgullo. Dentro del hall había más sirvientes; todos le dirigieron controladas miradas curiosas y luego apartaron la vista.
– Llevaré a la signorina a su habitación -dijo Anna-. Sígame, por favor.
Subieron por una grandiosa escalera que se curvaba hacia el segundo piso y terminaba en unas baldosas de lujoso mármol sobre el que resonaron sus tacones hasta llegar a la puerta de su habitación.
Era asombrosa, tenía el suelo de mármol y un muro de piedra a la vista que le daba un encantador aire rústico sin restarle elegancia. Dos ventanas que llegaban hasta el suelo inundaban la habitación de luz. La cama, que era lo suficientemente grande como para que durmieran tres personas, tenía un dosel con visillos color marfil.
El resto del mobiliario era de madera oscura, lustrosa y con adornos tallados. Todas las piezas del mobiliario parecían valiosas antigüedades. Y ella lo sabía porque recientemente había recibido mucha información sobre antigüedades.
– ¿Seguro que ésta es mi habitación? -preguntó, abrumada.
– El señor Fallucci insistió en que se preparara la mejor habitación de invitados. Dice que la debemos tener atendida en todo momento.
– Es muy amable.
– Sígame, signorina…
Anna la dirigió a un cuarto de baño que también tenía muros de piedra, un lavabo de mármol antiguo y azulejos pintados a mano. Mullidas toallas color marfil colgaban de las paredes.
– ¿La signorina lo encuentra todo de su agrado?
– Sí, es maravilloso -dijo Holly mecánicamente.
– Si desea descansar ahora, le serviremos la cena aquí.
Cuando se quedó sola, se sentó en la cama. Parecía que todo le había salido redondo, pero ella no se sentía así. Cuanto mejor la trataban, más artificial parecía todo lo que ahora la rodeaba y más nerviosa se sentía.
Todo dejaba muy claro que el Juez Fallucci era un hombre extremadamente poderoso y rico. Y estaba haciendo uso de ello para prepararle un lugar confortable que ella no quisiera abandonar.
Pero el hecho era que ella no podría marcharse ni aunque quisiera. Él se había quedado con su pasaporte y tenía poco dinero y nada de ropa. Ahora dependía de un extraño que podría controlarla a su antojo.
A pesar de todo el lujo que la rodeaba, era una prisionera.



CAPÍTULO 2


La cena fue un banquete digno de dioses. Sopa de pez raya y brócoli, cordero asado en salsa de ajo, romero, vinagre y anchoa, seguido de tozzetti, galletitas de azúcar, almendras y anís.
Con cada plato se servía un vino específico o agua mineral. Todo era perfecto. Nada se había dejado al azar.
Cuando terminó de cenar, Holly fue a la ventana y contempló los últimos rayos de sol poniéndose sobre el jardín, que se extendía más allá de lo que sus ojos alcanzaban a ver, un laberinto de pinos, árboles de Chipre y flores entre los que se enroscaban caminos por los que un hombre alto estaba paseando.
– El signor Fallucci pasea todas las noches -dijo Anna, detrás de ella. Había entrado en la habitación para recoger la bandeja-. Siempre va a visitar la tumba de su esposa.
– ¿Está enterrada aquí?
– En una parcela de tierra que se consagró especialmente.
– ¿Cuánto hace que es viudo?
– Ocho meses. Murió en un accidente de tren el diciembre pasado en el que la pequeña resultó gravemente herida.
– ¡Pobrecita!
– Ahí puede ver el monumento. Todas las tardes se queda allí un buen rato. Cuando oscurece, vuelve a casa, pero para él aquí sólo hay más oscuridad.
– Puedo imaginármelo.
– Dice que la verá en su estudio en veinte minutos -añadió Anna antes de salir de la habitación con la bandeja.
Un rato antes, ese prepotente mensaje le habría molestado. Pero ahora, viéndole en la oscuridad, se dio cuenta de que se había producido un ligero cambio. Él parecía tan solo, tan abatido. Empezó a sentirse un poco más segura. Tal vez, después de todo, no había motivos para temerle.
Exactamente veinte minutos más tarde, estaba llamando a su puerta y escuchó un frío «¡Avanti!».
Al entrar, se vio en una habitación presidida por un gran escritorio de roble con una lámpara de mesa de donde provenía la única luz de la habitación. En la penumbra, podía entrever paredes revestidas de libros encuadernados en cuero.
Él estaba de pie, mirando por la ventana, y se volvió cuando ella entró. Pero permaneció en la sombra y ella no pudo distinguir más que su silueta.
– Buenas noches, signorina -su voz sonaba lejana-. ¿Prefieres que hablemos en inglés?
– Sí, gracias, signor Fallucci.
– ¿Es la habitación de tu agrado?
– Sí, y la cena ha sido deliciosa.
– Por supuesto -su tono de voz indicó que las cosas siempre funcionaban así en su casa-. De no ser así, les habría mostrado mi desagrado a mis empleados. ¿Te importaría sentarte?
Señaló la silla situada enfrente del escritorio. Fue una orden, no una petición, y ella se sentó.
– Mi hija me ha contado algo sobre ti -dijo mientras se sentaba enfrente de ella-. Tu nombre es Holly y eres inglesa, concretamente de Portsmouth.
– No, no es así.
– ¿No le dijiste a Liza que vivías en Portsmouth? Ella cree que sí.
– Es un malentendido y se lo explicaré si me permite terminar -a pesar de su propósito de actuar con cautela, no pudo evitar que su voz denotara un tono de enfado.
Él se reclinó en su silla e hizo un gesto, indicándole que continuara.
– Soy de un pueblecito de la región central de Inglaterra. Portsmouth está en la costa sur y lo conozco porque he veraneado allí en ocasiones. Intenté explicarle eso a Liza, pero ese lugar significa mucho para ella. Así que le conté todo lo que podía recordar y supongo que ella se deshizo de la información que no le interesaba y se creó una idea distinta a la realidad. Se aferra a todo lo que pueda hacerle sentir algo de consuelo. Los niños lo hacen continuamente.
– Y no sólo los niños -murmuró él. Hubo un silencio-. Por favor, continúa.
– No sé qué más puedo contar.
– Nos enfrentamos a una complicada situación. Yo soy juez, y tú, una fugitiva.
– Eso no lo sabe -contestó desafiante-. No me reconocieron cuando me vieron en el compartimento.
– Muy astuta. Está claro que no saben mucho de la mujer que están buscando, ni siquiera que responde al nombre de Holly… o cualquiera que sea tu verdadero nombre.
Se mantuvo en silencio, observándola, y al ver que no decía nada, se encogió de hombros, y dijo:
– Por supuesto, podrías darme el nombre que quisieras.
– No mientras tenga mi pasaporte.
– Me estás suponiendo un problema.
– Pues lo podría haber resuelto esta misma tarde.
– Eso habría sido imposible y sabes por qué -dijo con tono fuerte.
– Liza. Sí, no podría haberle hecho algo así a la pequeña.
– Y eso me ha situado en una posición inoportuna -dijo, medio enfadado.
– Pero lo cierto es que usted no mintió a la policía.
– Eso no me sirve de consuelo.
– Entonces lo que quiere ahora es saberlo todo sobre mí y lo que se supone que he hecho -dijo ella.
Quedó asombrada por su respuesta.
– En este momento, lo último que me apetece es saberlo todo sobre ti. Sé que eres una persona decente, incapaz de hacer ningún daño.
– ¿Y cómo puede saberlo?
– Porque he tenido delante a muchos criminales y conozco la diferencia. He desarrollado una especie de instinto para diferenciar ese tipo de cosas. Y ahora mi instinto me dice que como mucho te has visto envuelta en una situación que ni siquiera comprendes. Y también -añadió a regañadientes -lo sé por el modo en que Liza se ha aferrado a ti. El instinto de esta pequeña es incluso más certero que el mío. Si fueras una criminal, ella jamás se habría refugiado en ti.
Holly permanecía en silencio, sorprendida. No esperaba que ese hombre fuera tan perspicaz.
– ¿Me equivoco? -preguntó él bruscamente.
– No. No se equivoca.
– Bien. Entonces, quiero saber un poco sobre ti, pero lo mínimo. Lo suficiente para hacerme una ligera idea, pero sin nombres ni detalles.
– Fue como usted ha dicho. Me vi involucrada en algo malo, sin darme cuenta de lo que estaba pasando. Cuando descubrí la verdad, me fui.
– ¿Cuántos años tiene?
– Veintiocho.
– ¿Quién sabe que estás en Italia?
– Nadie. No tengo familia.
– ¿Y tus compañeros de trabajo?
– No tengo. No estoy trabajando en este momento.
– Debe de haber alguien en Inglaterra que se extrañe al ver que no regresas.
– No hay nadie. Vivo sola en una pequeña casa alquilada. No sabía el tiempo que estaría fuera y eso es lo que le dije a mis vecinos. Podría desaparecer de la faz de la tierra y pasarían años hasta que alguien se diera cuenta.
Al pronunciar esas palabras se dio cuenta, por primera vez, de lo sola que estaba. Y se arrepintió de haberlo admitido porque ahora él sabía que la tenía completamente bajo su poder.
En el silencio, podía notar cómo él la examinaba, probablemente pensando lo simple y poco sofisticada que era para su edad. Y era verdad. Ella no sabía nada, y eso le había hecho vulnerable ante Bruno Varelli. Vulnerable en su corazón y en todos los sentidos y de un modo que sólo ahora estaba empezando a entender.
Cuando conoció a Bruno, no sabía nada del mundo ni de los hombres y él, que lo sabía, se aprovechó de ella.
– Cuéntame algo sobre esa maleta que querías recuperar tan urgentemente. ¿Contiene algo que pueda incriminarte?
– No, es sólo que no quería perder mi ropa.
– ¿Hay algo que pueda identificarte?
– Nada.
– ¿Cómo puedes estar segura?
– Por el tío Josh.
– ¿El tío Josh? ¿Viajaba contigo?
– No, en absoluto. Está muerto.
– ¿Está muerto pero aun así te dice lo que meter en la maleta? -dijo con un tono que claramente indicaba que estaba tratando con una lunática.
– Sé que parece una chifladura, pero es la verdad.
– ¿Chifladura? Tendrás que perdonarme, pero estoy descubriendo que hay muchas palabras que desconozco.
– Significa locura, algo raro e inverosímil.
En lugar de responderle, sirvió una copa de brandy y se la dio.
– Cálmate -dijo con voz tranquila-. Y luego cuéntame lo del tío Josh y cómo te supervisa mientras haces la maleta desde el más allá.
– Hace años se fue de vacaciones y en el viaje le robaron la maleta. Llevaba unos papeles en los que ponía su dirección y, cuando volvió a casa, la encontró desvalijada. Desde entonces, nadie de nuestra familia ha metido en la maleta nada que pudiera identificarnos. Tenemos que llevar los papeles encima. Es como un artículo de fe: Jurar lealtad a la nación y nunca dejar papeles en las maletas.
Holly se atragantó al pensar en la conversación tan estúpida que estaba manteniendo. Sólo sentía unas fuertes ganas de liberar una risa histérica. Lo intentó controlar, pero no lo consiguió.
El juez se levantó corriendo para agarrar el vaso y ponerlo a salvo.
– Supongo que esto era inevitable. Si vas a ponerte histérica, mejor hazlo ahora y evítalo en futuras ocasiones.
Ella se levantó y se apartó de su lado para no dejarle ver lo vulnerable que se sentía en ese momento.
– No me estoy poniendo histérica, es sólo que… no entiendo lo que está pasando.
– Entonces, ¿por qué estás temblando? -dijo cuando, situado detrás de ella, puso sus manos en sus brazos.
– Yo… yo no… Yo…
Lentamente, la echó hacia atrás y rodeó con sus brazos. No fue un abrazo porque no la giró hacia él.
Era un hombre muy impersonal. Ella sabía que la estaba tranquilizando de un modo que no dejaba un atisbo de intimidad.
Curiosamente, su gesto fue tranquilizador. Le estaba diciendo en silencio que estaba a salvo con él porque había una línea que él no podía cruzar. El calor y la fuerza del cuerpo que estaba detrás de ella parecían infundirle una nueva fortaleza.
– ¿Estás bien? -preguntó en voz baja.
Notaba su respiración agitada detrás de su cuello.
Intentó ignorarlo al suponer que él no había pretendido nada. De hecho, dudaba que él ni siquiera le hubiera dado importancia.
– No lo sé. Ni siquiera sé quién soy.
– Puede que ésa sea la opción más segura en tu caso -apuntó con un toque sarcástico.
La liberó de sus brazos y la dirigió adonde había estado sentada antes.
– Imagino que fue un hombre el que te arrastró a todo eso.
– Sí, supongo que es evidente. Me creí todo lo que me dijo. No sé exactamente lo que pasó. Tal vez lo detuvieron y se las arregló para que pensaran que yo era la culpable.
– ¿Te entregó para salvarse él?
– Sí, creo que eso es lo que hizo.
– Da gusto ver lo realista que eres.
– Después de lo que me ha pasado, no tengo más opción que ser realista.
– Hay quien nace siendo realista y hay quien no tiene más remedio que serlo.
– Nadie nace siendo realista. De un modo u otro, las circunstancias nos lo imponen.
– ¡Cuánta razón tienes!
Habló en un tono tan bajo que no estaba segura de haberlo oído, y cuando le preguntó con la mirada, él se levantó y se dirigió a la ventana. Se quedó allí de pie, sin hablar, durante varios minutos. Al final, dijo:
– Me atrevo a afirmar que Anna te ha hablado de mi esposa.
– Me dijo que la signora Fallucci murió en un accidente y que Liza resultó herida. Fue Liza quien me dijo que su madre era inglesa. Supuse que por eso se aferró a mí.
– Tienes razón. Me quedé paralizado cuando entré en el compartimento. Vi algo en la cara de Liza que no había visto en meses. Estaba contenta, casi feliz. Y luego vi cómo se enganchó a ti… supongo que fue entonces cuando tomé la decisión.
– ¿La decisión de apropiarse completamente de mí y a cualquier precio?
– Lo estás expresando de una manera algo cínica. -
¿Cómo lo expresaría usted?
– Yo diría que necesitabas ayuda, igual que yo, y los dos decidimos ayudarnos mutuamente.
– ¿Cuándo he decidido yo algo?
– Mi querida signorina, perdóname si me he precipitado. Está claro que debí haberte presentado a la policía y esperar a que decidieras entre ellos o yo.
Hubo silencio.
Él estaba sonriendo, pero detrás de su sonrisa se encontraba un hombre de acero acostumbrado a que todo se hiciera a su empeño y dispuesto a que siguiera siendo así. Sabía que ella se encontraba impotente.
– Lo cierto es que ninguno de los dos decidió nada -dijo, encogiéndose de hombros-. Fue Liza quien lo hizo. Simplemente estoy cumpliendo sus deseos. Admito que las circunstancias en las que nos encontramos no son las mejores, pero no es culpa mía. Tenía que actuar rápidamente.
Era verdad, y su instinto le avisaba que actuara con cautela y que no le hiciera enfadar. Pero ya había estado demasiados años actuando con cautela y ahora sentía la necesidad de rebelarse.
– No, no fue culpa suya, pero usted supo cómo aprovecharse de la situación, ¿verdad? Aunque dice que tan sólo cumple los deseos de Liza, yo soy poco más que una prisionera…
– En absoluto. Puedes irte cuando quieras.
– Sabe que no puedo. No tengo ropa, ni dinero, ni mi pasaporte…
Como respuesta, sacó un puñado de billetes de su chaqueta.
– Vete -dijo-. Ordenaré que te abran las puertas.
Ella dio un paso atrás, negándose a aceptar el dinero, y dijo con furia:
– ¿De verdad? ¿Y dónde estoy? ¿Adónde voy? ¿Qué hago? Está jugando conmigo y debería darle vergüenza.
– Admiro tu valor. Resulta imprudente, pero es admirable.
– Tal vez sea usted el insensato. Me ha metido en su casa y lo único que sabe sobre mí es que estoy huyendo.
– Pero me has asegurado que eres inocente.
– Bueno, ¿y qué otra cosa iba a decir? Todo fue una sarta de mentiras para protegerme. ¿Cómo puede saber si soy inocente o culpable?
– ¡Maria Vergine! Si crees que puedes engañarme, estás muy equivocada. Si no pensara que tu peor error se debe a una increíble ingenuidad, jamás te habría permitido acercarte a mi hija.
Se la había imaginado correctamente. Ingenuidad era la mejor palabra para definirla.
– Ahora, ¿podemos dejar de discutir y ser prácticos? Quiero que te quedes aquí como acompañante de Liza. Berta hace un excelente trabajo cuidándola, pero no puede darle lo que realmente necesita, eso que sólo tú puedes darle. Está claro que te ve como un punto de unión con su madre. Eres inglesa, puedes hablar con ella, como lo hacía su mamina, y eso la reconfortará hasta que lo supere. Si puedes hacerlo, entonces puede que haya algo que yo pueda hacer por ti. ¿Trato hecho?
– Sí -dijo, aturdida-. Trato hecho.
– Bien, entonces ya ha quedado todo claro.
– No del todo. ¿Cuánto va a durar este acuerdo?
Él frunció el ceño; la pregunta lo desconcertó.
– Durará lo que yo diga.
«Por supuesto», pensó ella irónicamente.
– Ahora, vamos a centrarnos en los detalles. A ojos de todo el mundo, serás una pariente lejana de mi esposa que está aquí de visita. Liza te llama Holly, pero según tu pasaporte tu nombre es Sarah.
– Sí, Holly es un apodo que mi madre me puso cuando tenía cinco años. Holly significa «acebo» y mi madre siempre decía que con mi nacimiento adorné su cama con acebo el día de Navidad.
– Nos será útil, dado que la policía está buscando a Sarah Conroy. Así no llamarás la atención.
– Pero si siguen buscando…
– Ese tren era su mejor oportunidad y la desaprovecharon. Ahora seamos prácticos. Toma este dinero. Es el sueldo de tu primera semana. Te pagaré en metálico, cuanto menos papeleo, mucho mejor. ¿Hay algo en tu monedero en donde aparezca tu verdadero nombre?
– Una tarjeta de crédito.
– Déjame ver.
En cuanto sacó la tarjeta del monedero, él la tomó y la rompió.
– ¡Eh! -gritó, indignada.
– Cualquier cosa que te relacione con tu nombre real es peligroso.
– Estoy preparada a asumir el riesgo…
– Pero ese riesgo no te afectaría sólo a ti.
Esas palabras la hicieron callar. Él era un juez y estaba ocultando a una mujer que huía de la ley. Ella no era la única persona en peligro.
– Necesitas ropa. Siéntate allí -señaló un pequeño escritorio sobre el que había un ordenador portátil conectado a Internet-. Estás conectada a un centro comercial de Roma. Echa un vistazo, selecciona los artículos que necesites y pediremos que nos los envíen.
Ella pudo ver que en la pantalla aparecía la página de la sección de ropa de mujer conectada a una cuenta a nombre del juez. Todo lo que tenía que hacer era añadir artículos a la cesta de la compra. Miró todas las páginas, intentado creer lo que estaba viendo. Era el centro comercial más caro que había visto en su vida. Y a medida que miraba la ropa se iba impactando más y más. La ropa interior, los vestidos… todo parecía estar hecho de seda.
– La verdad es que estoy buscando algo más corriente. Más para mí.
– ¿Te defines como alguien corriente?
– Bueno, míreme.
– Ya lo hago. No te sacas partido. Eres alta y esbelta…
– Flacucha, querrá decir. Y plana. Plana como una tabla.
– No deberías decir eso. Hay mujeres desfilando por las pasarelas que son exactamente como tú. Pero tú lo único que haces es criticarte a ti misma.
– No me estoy criticando -dijo, malhumorada-. Estoy siendo realista. No soy guapa.
– ¿Acaso he dicho yo que lo fueras?
Ella se quedó boquiabierta.
– Dijo que…
– Dije que tenías unas formas de las que podías sacar mucho partido, pero tú no piensas así. Y en lugar de decir «esbelta», dices «delgaducha». Tienes una manera de pensar muy retorcida.
– Bueno, pues disculpe por pensar de la manera equivocada. Está claro que una mujer italiana sería mucho mejor, pero no puedo evitar ser de otra nacionalidad.
– Tienes que empezar a aprender a no poner en mi boca palabras que no he dicho. No se trata de tu nacionalidad. Mi esposa también era inglesa, y era tan consciente de sí misma y del efecto que producía como cualquier mujer italiana. Todo está aquí dentro -dijo, dando golpecitos con sus dedos en la frente de Holly.
– Yo soy consciente del efecto que produzco. Fea sería la palabra.
– Ninguna mujer con una cintura tan pequeña puede ser fea.
– ¿Y mi cara? No dice nada.
– Muy bien, no dice nada. No es que esté mal, es que no dice nada.
– Fea -repitió, alzando la voz-. Míreme. Conozco mi cara más que usted.
¿A qué venía esa discusión? Había salido de no se sabía dónde y no tenía ningún sentido. Pero entre todas las dispares emociones que sentía en su interior había también una tensión que tenía que liberar de algún modo.
– Dudo si sabes algo sobre tu cara o sobre la persona que se esconde detrás de ella.
– La conozco perfectamente -dijo con amargo énfasis-. Se trata de una persona que estaba tan acostumbrada a ser insignificante que se creyó todas las mentiras que un hombre le contó. No hay nada más que saber.
En principio, él no respondió, sino que pensó en ella unos instantes antes de decir:
– Dudo que eso sea verdad. Nunca has explorado las posibilidades, así que prueba a ver tu cara como un lienzo en blanco sobre el que escribir todo lo que quieras.
– ¿Es eso lo que hizo su esposa?
– Ahora que lo mencionas, sí. Ella no era una belleza, pero podía hacer que cualquier hombre creyera que lo era. Cuando entraba en una sala, todas las cabezas se volvían hacia ella.
– ¿Y a usted no le importaba?
– No, yo… yo estaba orgulloso de ella.
– Pero yo no soy ella. Yo nunca podría ser así.
– Nadie podría ser como ella. Ahora, volvamos a lo nuestro.
Su tono de voz cambió, ahora hablaba como un hombre en una reunión de negocios anunciando que se tratara el siguiente asunto pendiente.
– En esta casa necesitarás un vestuario presentable, así que olvídate de la ropa a la que estás acostumbrada y elige prendas que te ayuden a encajar en… -hizo un gesto indicando el lujo que los rodeaba-. Por favor, date prisa, tengo mucho trabajo.
Cuando pasó la tensión, se pudo concentrar en la pantalla e incluso disfrutar deleitándose con las maravillosas prendas que aparecían frente a sus ojos.
– Elige bien -fue su único comentario y se sentó en el otro escritorio.
Lo había preparado todo. Había entrado en la versión inglesa de la web y también había buscado una tabla de conversión de medidas con las tallas inglesas y europeas.
Su puritana mentalidad le recordó que los materiales baratos siempre le habían servido en el pasado. Pero le indicó que se callara y que le dejara concentrarse. Una vez se hubo librado de ella, todo fue más fácil.
Primero, ropa de sport, blusas, jerséis, pantalones, todos confeccionados con aparente sencillez y con precios exorbitantes. Después del impacto inicial, dejó de preocuparse por el precio.
Ropa interior y medias de satén, sujetadores de encaje de color negro, blanco y marfil. Aquí intentó ser algo más sobria y se ciñó a comprar lo estrictamente necesario.
Se entretuvo un buen rato con los vestidos de cóctel y se quedó prendada de uno de seda chifón, ajustado y escotado por delante y por la espalda. Estaba disponible en negro y en carmesí oscuro.
Pero no iba a comprarlo. Simplemente estaba echando un vistazo.
Abrigos. Sí. Tenía que ser sensata y podía justificar un ligero abrigo de verano. Ese color. No, mejor, ese otro.
– Compra los dos -dijo una voz aburrida que pasó por detrás de ella.
Levantó la vista rápidamente, pero él ya estaba volviéndose a sentar en su escritorio.
Compró los dos. Simplemente estaba obedeciendo órdenes.
– Ya he terminado. ¿Qué hago ahora?
– Yo me encargo del resto. Es tarde y ha sido un día muy largo. Vete a dormir.
– Antes me gustaría ver a Liza y desearle buenas noches.
– Ya debería estar dormida, pero seguro que se ha quedado despierta esperando poder verte. Muy bien. Gira a la izquierda al final de las escaleras y ve a la segunda puerta.
– ¿Viene conmigo?
Hubo un toque de represión en su tono de voz cuando dijo:
– Ya le he dado las buenas noches.
– Pero si se ha quedado despierta, seguro que le encantará verle otra vez.
Al principio pareció dudar, pero luego asintió con la cabeza y se levantó.



CAPÍTULO 3


Al entrar en el hall, oyeron una discusión que provenía de arriba. Se oía la voz de Berta, y por encima, la chillona voz de Liza.
– Van a venir. Lo sé.
– Pero tu padre ya te ha dado las buenas noches -respondió Berta-. Es un hombre ocupado…
– Pero para mí no está ocupado, no lo está, no lo está.
Las últimas palabras calaron hondo a Holly. Eran un grito de desesperación, como si la niña estuviera intentando convencerse a sí misma de algo que necesitaba creer desesperadamente.
Miró al juez, que parecía haberse quedado de piedra.
– Tal vez ésta no es una buena idea.
– Al contrario, es una gran idea -dijo al momento-. Su hija acaba de declarar su fe en usted y cuando suba estas escaleras ella sabrá que no estaba equivocada y que nunca está demasiado ocupado cuando se trata de estar con ella.
Esperaba ver un gesto de alegría en su cara, pero él no se movió y entonces comprendió que se encontraba perdido y que no sabía qué tenía que hacer. Era un juez, le habían enseñado a actuar con orden, método y decisión, pero no sabía cómo actuar ante su infeliz hija.
– Es una gran oportunidad para hacerle sentirse mejor. Si todo en la vida fuera tan fácil. ¡Por el amor de Dios! Párese a pensar.
Entusiasmada, le tomó del brazo, dándose cuenta más tarde de que él vería eso como una impertinencia.
– Tienes razón -dijo él.
Por su voz, pensó que curiosamente se había dado por vencido ante ella. Pero simplemente debía de habérselo imaginado.
– Papi -desde arriba se oyó el grito de entusiasmo de Liza.
Él miró hacia arriba y se esforzó por sonreír mientras subía las escaleras con Holly.
– No grites tanto, piccina. Ya deberías estar durmiendo.
– Es que tengo que darle las buenas noches a Holly.
– Se va a quedar con nosotros, así que a partir de ahora la vas a ver mucho.
Liza volvió a gritar de alegría e intentó marcarse un baile, pero su pierna se lo impidió y Holly tuvo que agarrarla para evitar que se cayera. Inmediatamente, Liza la abrazó.
– Te vas a quedar para siempre -dijo, orgullosa.
– No, cariño, no para siempre. Sólo estaré una pequeña temporada.
– Pero yo quiero que te quedes.
– Holly se quedará aquí un tiempo -terció su padre en voz baja-. No te preocupes por eso.
Holly lo fulminó con la mirada, y él la miró, implacable. No podía decir nada delante de Liza.
– Ahora, venga, vuelve a la cama -le dijo Holly a la niña, tomándola en brazos.
– ¡Papi! -Liza estiró sus brazos sobre los hombros de Holly, intentando agarrar a su padre.
Él tomó su mano y los tres entraron juntos en la habitación. Holly la echó en la cama y le dio un abrazo. A continuación, su padre se agachó y le dio un beso en la mejilla.
– Sé buena y duérmete -dijo, y salió de la habitación.
Liza seguía agarrada a la mano de Holly.
– No te vayas.
Berta salió de la habitación en silencio y las dejó solas, y entonces Liza se acurrucó, satisfecha. Sus ojos estaban cerrados y su respiración se iba calmando. Al final, sus dedos se relajaron liberando así la mano de Holly, que salió de la habitación de puntillas.
Fuera estaba oscuro y apenas se dio cuenta de la figura que estaba allí de pie, quieta y en silencio. Esperó a que él dijera algo, pero lo único que hizo fue mirarla desde la penumbra para luego darse la vuelta.
Cuando Holly entró en su dormitorio, se encontró a una pechugona joven preparándole la cama.
– Soy Nora, su doncella -dijo con una sonrisa-. Le he puesto agua fresca en su mesilla. ¿Preferirá té o café por la mañana?
– Té. Gracias.
– Entonces, buena notte. ¿Quiere que le ayude a desvestirse?
– No, gracias.
Deseaba por encima de todo quedarse sola con sus pensamientos, pero descubrió que no eran la mejor compañía. Lo que había pasado esa noche resultaba impensable. No podía haber ocurrido.
Incluso en esa increíble casa, todos los límites parecían desvanecerse. Si al menos pudiera hablar con alguien de fuera que la hiciera volver a la realidad. No tenía familia cercana, pero un simple conocido le bastaría, alguien de Inglaterra que la conociera en su vida real, tal vez había alguien que pudiera ayudarla.
Había un teléfono junto a la cama y, aliviada, levantó el auricular.
Pero estaba desconectado.
A la mañana siguiente, Nora apareció con una tetera, una jarrita de leche, un tarro de azúcar y un platito con rodajas de limón.
– No sabía cómo le gustaba el té -explicó-, así que le he traído todo.
– Gracias -murmuró Holly mientras tiraba de la sábana para que Nora no pudiera ver que había dormido desnuda al no tener camisón.
– ¿Le preparo un baño o preferiría darse una ducha?
– Tomaré una ducha. No te preocupes, me puedo ocupar yo sola.
Holly se bebió el delicioso té y se dirigió hacia el cuarto de baño. Se refrescó con una ducha y, cuando volvió, envuelta en una toalla, Liza estaba allí, en su silla de ruedas, con Berta.
– Quería venir a darle los buenos días -dijo Berta con una sonrisa.
– Podría haber venido caminando -insistió Liza.
– No tan temprano -dijo Berta-. A esta hora de la mañana, todavía no estás lo suficientemente fuerte.
Holly entró al cuarto de baño y se vistió. Cuando salió, las tres desayunaron juntas. Pasaron un rato agradable, pero Berta parecía querer decir algo. Al final, encontró el valor para hablar.
– ¿Le importaría si salgo unas horas? Necesito hacer unas compras y ahora que Liza está con usted… -extendió sus manos en un gesto de súplica.
Así que ésa era la razón por la que Berta había aceptado tan fácilmente su intromisión. En ello había encontrado la oportunidad de vivir con un poco más de libertad. Holly dijo que Liza y ella estarían bien juntas y, con eso, Berta marchó.
– ¿Qué hacemos ahora? -preguntó Holly cuando terminaron de desayunar.
– Ven, vamos a ver a mami -dijo Liza con entusiasmo.

El monumento construido en memoria de Carol Fallucci se había levantado en una sombría esquina del jardín. La primera vez que lo vio, Holly tuvo la sensación de que algo fallaba. No sabía qué era, sólo sabía que se habría esperado algo más moderado, viniendo del juez. La fuente, con un ángel de mármol con las alas extendidas, tenía algo románticamente gótico que no encajaba con la frialdad que había visto en él.
Tenía que estar muy enamorado de su esposa para levantar en su honor un monumento así. Intentaba imaginárselo consumido por la pasión, pero no lo logró. Como tampoco pudo imaginarse a ese hombre tan sereno sumido en un profundo dolor.
Pero todo eso debió de sentirlo. Nada, excepto el más grande amor y un terrible anhelo, podía explicar un monumento tan extravagante.
Ahora Holly entendió lo que Liza quiso decir con «vamos a ver a mami». Como sucedía con muchas tumbas italianas, ésa tenía una fotografía de la persona fallecida. Mostraba una mujer de unos treinta años, de finos rasgos exquisitamente maquillados y un cabello elegantemente peinado. Parecía exactamente el tipo de esposa que todo juez debería tener: sofisticada, segura de sí misma y bella.
Y esa imagen se alejaba muchísimo de la de Holly. Para Liza, ese lugar era lo más parecido a la felicidad. Allí, ella podía sentarse en el escalón o hundir sus manos en el agua fresca y hablar sobre la madre que tanto anhelaba y que había muerto justo antes de Navidad.
«El 21 de diciembre», dijo Holly, leyendo la inscripción. «El peor momento en el que podía ocurrir. Cualquier momento es malo, pero que ocurra en esa fecha…».
Sintió cómo una pequeña mano agarraba la suya.
– ¿Tú tienes mamá? -preguntó después de un rato.
– Ya no. Murió hace casi un año.
– ¿También pasó antes de Navidad?
– Fue en octubre, pero pasé mis primeras Navidades sin ella.
– ¿Te quedaste sola?
– Sí, vivíamos solas. Llevaba enferma mucho tiempo.
Holly no quería hablar sobre los largos y angustiosos años que pasó viendo cómo su madre moría lentamente. Calculó sus palabras para llevar la conversación a otro terreno más banal.
Entonces vio los ojos de Liza clavados en los suyos. Eran unos ojos inocentes y mostraban una amabilidad extraña en un niño. Pero esa niña sabía más de lo que ningún otro niño podía saber y merecía que la trataran con honestidad.
– Los médicos no podían curarla, no había nada que hacer -dijo-. Así que yo cuidé de ella.
– ¿Hasta que murió?
– Sí, todo el tiempo que me necesitó.
– Pero sabías que iba a morir -dijo Liza con una apreciación demasiado madura para su edad-. Ella no se esfumó… de repente, cuando pensabas que todo iba bien.
– ¿Es eso lo que te ocurrió a ti?
Liza asintió con la cabeza.
– Nos íbamos de vacaciones -dijo con voz ronca-. Recuerdo que mami hizo muchas maletas porque decía que estaríamos fuera mucho tiempo. Iban a ser unas vacaciones de Navidad especiales, pero nunca antes habíamos viajado en Navidad. Era divertido porque todo me resultaba nuevo. Papi no vino a despedirnos y tampoco dijo cuándo se reuniría con nosotras. Le pregunté a mami cuándo iba a venir, pero ella no lo sabía. Después, íbamos en el tren y mami estaba como… nerviosa. Cuando le hablaba, no parecía escucharme. Llegó un hombre y empezó a hablar con nosotras. No le había visto antes y no me gustó. De pronto, se oyó un fuerte ruido y el tren volcó. Mami me rodeó con sus brazos y recuerdo que sentí mucho dolor. La abracé fuerte porque sabía que así estaría a salvo y llamé a papá una y otra vez, pensando que podría estar allí y cuidarnos a las dos. No dejé de llamarlo, pero él no vino. Entonces me quedé dormida y, cuando desperté, estaba en el hospital y mami había muerto. Lloré y lloré, pero no la volví a ver.
– Pobrecita mía -murmuró Holly.
– Si lo hubiera sabido… le podría haber dicho muchas cosas. Podría haberle dicho que la quería.
– Pero ella lo sabía, aunque no se lo hubieras dicho.
– Tal vez. Pero tuvimos una riña. Yo no quería irme sin papi y lloré y dije que no iría. En el tren, fui mala con ella. Y ya nunca podré decirle que lo siento y que me perdone.
– ¡Piccina! -dijo Holly, apesadumbrada por la carga que la pequeña estaba soportando-. Nada de eso importa. La gente se pelea, pero eso no significa que no se quieran. Y tu mamá lo sabía.
– Pero yo quiero decírselo.
– Y puedes. Todavía puedes hablar con ella desde tu corazón. Ella sabía cuánto la querías, y eso era más importante que cualquier riña. No necesitabas decírselo, porque el amor que sentías hacia ella era parte del amor que ella sentía hacia ti. Y esa clase de amor, siempre está ahí.
– ¿De verdad?
– De verdad.
Liza asintió con la cabeza. Parecía satisfecha, como si pudiera confiar en cualquier cosa que su nueva amiga le dijera. Holly sintió un ligero cargo de conciencia. La niña se estaba aferrando demasiado a ella y eso podría hacerla sufrir incluso todavía más.
– ¿Cómo era tu mamá? -preguntó Liza.
– Era valiente. A pesar de lo que le estaba ocurriendo, siempre encontraba algo de lo que reírse. Es lo que más recuerdo de ella… el modo en que se reía.
Se le hizo un nudo en la garganta por el recuerdo de esa risa. Volvió la cabeza para esconder sus repentinas lágrimas, pero Liza fue más rápida que ella. En un momento, sus brazos estaban rodeando el cuello de Holly y ahora era la pequeña quien la confortaba a ella.
Holly intentó hablar, pero se rindió ante la niña, aceptó el consuelo que le ofrecía y la abrazó.
– Tal vez deberíamos volver a casa -dijo Holly-. ¿No deberías echarte una siesta?
– Eso dice Berta -refunfuñó Liza, poniendo mala cara-. Quiere que use la silla de ruedas todo el rato, pero no la necesito.
– Yo creo que a veces la necesitas. Y si no descansas lo suficiente, retrasarás tu recuperación. Y si eso pasa, yo estaré en un gran problema -añadió, intentando quitarle importancia.
Liza frunció el ceño, pero hizo el camino de vuelta en su silla de ruedas. Cuando estaban llegando a la casa, vieron a Anna dirigiéndose hacia ellas.
– Hay un paquete para usted -gritó.
– ¿Ya? -dijo Holly-. Pensé que tardaría varios días.
– ¿Qué es? -preguntó Liza, impaciente.
– Mi ropa nueva. Tu padre me dijo que la encargara porque la mía se quedó en el tren.
– Vamos a verla.
Ya en la casa, Liza casi arrastró a Holly hacia el pequeño ascensor que habían instalado para ella; Anna había dejado el paquete en la habitación de Holly y la pequeña se entregó a la maravillosa tarea de desempaquetar mientras suspiraba a cada prenda que veía.
– Éste es el mejor centro comercial en Roma -dijo con entusiasmo-. Mami compraba allí siempre. Papá se quejaba de que siempre se gastaba todo el dinero de su cuenta, pero la verdad es que no le importaba porque decía que estaba preciosa.
– Bueno, esta ropa no es para ponerme guapa. Es ropa práctica.
Entonces descubrió algo. Consciente de que estaba gastando el dinero del juez, había pedido muy poca ropa interior, pero allí encontró una cantidad de braguitas, sujetadores y medias tres veces mayor a la que ella había encargado.
Tal vez se había confundido al realizar el pedido. Pero en su interior sabía que había sido cosa del signor Fallucci. Antes de formalizar el pedido, él debía de haberlo aumentado después de revisar las prendas.
Pero lo único que se había modificado era la ropa interior. Lo demás había quedado tal cual ella lo encargó.
Quería reírse con ganas. Él, un juez, la había salvado de la policía y en tan sólo unas horas le había encargado ropa interior. Todo le resultaba tan surrealista que se sentía mareada.
No había encargado suficientes cosas y pensar que él lo sabía y que había tomado una decisión en algo tan personal, la hizo sonrojarse.
Después encontró una nota que decía:

Primera parte del encargo. El resto será enviado pronto.

¿La primera parte? Todo lo que había pedido estaba allí. Cuanto antes hablara con él, mejor.

No fue a cenar esa noche y Anna explicó que el juez había llamado para decir que tenía que atender un asunto urgente.
Berta había vuelto de su día libre y las tres cenaron juntas.
– ¿Has comprado todo lo que querías? -preguntó Holly.
– Sí, he comprado un montón de ropa nueva -suspiró alegre.
– ¿Le gustará a Alfio? -preguntó Liza con descaro.
– No sé qué quieres decir -dijo Berta, intentando sonar indiferente.
– Alfio es su amorcito -le dijo Liza a Holly-. Trabaja en el hospital y…
– Y eso es todo -dijo Berta, colorada-. Además, no es mi amorcito. Es… ¡mi prometido!
El resto de la cena fue amenizada con una detallada descripción de la propuesta de matrimonio que Berta había recibido unas horas antes.
Esa noche Holly se puso uno de sus nuevos camisones. Era ligero y delicado y resultaba tan lujoso que casi parecía un delito ponérselo sin estar acompañada. Pensó en los simples pijamas de algodón que siempre había llevado y se preguntó si volvería a sentirse cómoda con ellos.
Dormir y despertarse envuelta en tanto lujo era una nueva y sensual experiencia. Otra experiencia sensual fue el ponerse su nueva ropa interior, que acariciaba suavemente su piel. Estaba diseñada para atraer a los hombres y Holly pudo sentir cómo, de una manera misteriosa, la estaba transformando. Sólo un cierto tipo de mujer podía llevar esa ropa interior y ella la estaba llevando. Por lo tanto, ella era ese tipo de mujer. La lógica era perfecta.
– Me estoy volviendo loca -murmuró, intentando aclarar su cabeza-. Este lugar está empezando a afectarme. O tal vez sea el calor.
Incluso a esa hora temprana de la mañana, podía sentir el calor abrasador del día que estaba empezando. El juez hizo una breve aparición durante el desayuno, pero cuando se levantó de la mesa, ella lo siguió hasta su estudio. Estaba guardando unos papeles en su maletín.
– Tengo prisa -dijo sin ni siquiera mirarla-. ¿Es urgente?
– Para mí, sí -dijo con voz firme y entrando en la habitación-. He recibido mi ropa, pero…
Había sido tan fácil cuando ensayó el discurso, pero en ese momento, cara a cara con ese frío e implacable hombre, los nervios se apoderaron de ella. ¿Cómo se le había ocurrido que podría discutir sobre su ropa interior con él?
– Han enviado más cosas de las que pedí -dijo como pudo.
Él se encogió de hombros.
– No pediste lo suficiente. Aprecio que no quisieras hacer gasto, pero no era necesario.
– Pero no puedo permitirle que…
– Signorina, me parece que no estás en posición de permitirme o no hacer algo.
– Tiene razón, pero no hace falte que me lo restriegue.
– ¿Scusi? ¿Qué se lo restriegue?
– Es una expresión. Quiere decir que no hace falta que me recuerde en qué posición me encuentro. Me hace sentir impotente y no me gusta.
– A la mayoría de las mujeres les gusta que un hombre les compre ropa.
– Eso depende de la ropa. A mí sí que me importa que usted me compre la ropa interior. No tenemos el tipo de relación que…
Estaba furiosa y se calló. Él la estaba mirando satíricamente.
– Si crees que voy a intentar «aprovecharme», creo que se dice así, no tienes nada que temer.
Dijo esas últimas palabras despacio y con tal énfasis, que la dejó helada. Le estaba recordando el dolor que sentía por la muerte de su esposa, diciéndole que si pensaba que él podía sentirse interesado en ella, se estaba haciendo ilusiones. Se sentía avergonzada y se quedó en silencio.
– Si hay algo más… -dijo él.
– Sí, creo que debería devolverme mi pasaporte. No tenerlo hace que me sienta como una prisionera.
– Menuda tontería -dijo con calma-. Si quieres marcharte, tan sólo tienes que ponerte en contacto con el Consulado Británico y pedirles ayuda. Te proporcionarán un carné de identidad para poder volver a Inglaterra. Aquí tienes la dirección. Si lo prefieres, yo mismo puedo llamar ahora y utilizar mi influencia para que te faciliten las cosas.
Holly abrió los ojos, tenía razón. Podía hacer exactamente lo que él había dicho, pero aunque parecía muy razonable, eso no disipó sus sospechas. Su influencia podía resultar de ayuda, pero al mencionarla también había querido recordarle que él tenía el control.
Había llegado el momento de hacerse valer.
– Bueno, entonces puede que hoy vaya al consulado -dijo con tono firme.
– Haré que te recoja un coche.
– No, gracias. Iré sola.
– Entonces llamaré un taxi -y exasperado, añadió-: ¿O prefieres caminar varios kilómetros?
– Si hace falta, lo haré -respondió, furiosa.
– Ya es suficiente -gruñó-. ¿Son necesarias estas pruebas de fuerza?
– Puede que su fuerza me alarme.
– Sé lo suficientemente honesta como para admitir que la he empleado en tu defensa.
– Porque yo le soy útil.
– Claro que lo eres, igual que yo a tí. Los mejores tratos son ésos en los que ambas partes ganan.
Todo lo que decía tenía sentido y a ella le habría gustado darle un puñetazo por ello.
– Pero no se me ocurriría retenerte en contra de tu voluntad. Márchate, si quieres.
Una cabecita que se asomó después de abrir la puerta del estudio, la salvó de tener que responder.
– ¿Puedo entrar, papi?
– Por supuesto -se levantó y fue hacía la puerta para ayudar a Liza.
– Estaba buscando a Holly.
– Pues, aquí la tienes.
Liza se soltó del brazo de su padre y, apresurada, fue cojeando hacía ella.
– Desapareciste -dijo con voz tensa-. Pensé que te habías marchado para siempre.
– No, cielo -dijo, arrodillándose para quedar a la misma altura que Liza-. Sólo he venido a hablar con tu padre. Lo siento. Te lo tendría que haber dicho, para que no te preocuparas. No me he ido a ninguna parte.
Le dio un gran abrazo a Liza.
– Y no te irás, ¿verdad?
La decisión ya estaba tomada. Liza era la única persona que la había defendido y ahora estaba en deuda con la pequeña. Lo de ir al consulado tendría que esperar.
Levantó la mirada hacia el juez, esperando ver una fría expresión de triunfo o incluso de indiferencia por una victoria que ya daba por hecha.
Pero lo que encontró fue algo distinto. En lugar de seguridad, había temor. Y en lugar de autoridad, ella vio súplica.
Debe de ser un error. No podía ser una mirada de súplica. No, viniendo de ese hombre que la tenía en su poder.
Pero había súplica en sus ojos y en todo su cuerpo. Su decisión le importaba y la tensión lo invadió mientras esperaba a oír la respuesta.
– No, no me iré. Me quedaré todo el tiempo que tú quieras.
– ¿Para siempre?
– Para siempre.
– Creo que es hora de que me vaya a trabajar -dijo con una voz que parecía forzada.
– Vamos -dijo Holly, que condujo a la niña fuera de la habitación.
Todavía quedaban batallas por luchar, pero ése no era el momento ni el lugar.



CAPÍTULO 4


A pesar de sus problemas, a Holly le resultó fácil acostumbrarse a la vida en la villa, que la acogió con los brazos abiertos. Lo hacían todo para asegurar su comodidad. La doncella limpiaba su habitación y le hacía la cama, y así ella pasaba todo el tiempo con Liza.
Lo único que importaba era la pequeña, que se había aferrado a ella de manera desesperada en el tren. Como había imaginado, Liza era volátil. Podía estar feliz un minuto y llorando al siguiente. Y peor eran sus repentinos gritos, que la tomaban por sorpresa.
– La cuidé en el hospital -explicó Berta-. Cuando ya estuvo lista para salir, aún necesitaba cuidados en casa y por eso estoy aquí. Es una niña dulce, pero no puedo con sus arrebatos. Resultan alarmantes porque parecen salir de la nada.
– Pero en realidad salen de la tragedia que ha vivido -indicó Holly-. Perder a su madre de ese modo… el accidente de tren, su lesión… Debe de seguir sufriendo mucho.
– Seguro. Lo comprendo perfectamente -asintió Berta-. No creo que yo le sea de ninguna ayuda. La abrazo e intento consolarla, pero no consigo nada. No soy la persona que ella quiere.
– Su madre es la persona que ella quiere, pobrecita -suspiró Holly.
– Sí, pero al no poder ser, querrá a alguien como ella. Alguien de Inglaterra, como tú.
Ésa parecía ser la respuesta.
Holly observaba a la niña constantemente para descubrir cuáles eran sus necesidades, pero las conversaciones que mantenía con Berta y con Anna por las tardes, mientras Liza dormía la siesta, le hacían el mismo servicio.
– Cuando él está aquí, se encierra -comentó Anna un día en la cocina mientras tomaban café-. Antes de que su mujer muriera, no era así. Pero ahora es como si viviéramos con un fantasma.
– ¿Cómo era ella? -preguntó Holly.
– Hermosa. Era igual que una modelo. Él estaba loco por ella.
– ¿Loco por ella? -preguntó Holly.
Eso no cuadraba con ese hombre severo e inflexible.
– Loco, completamente loco -dijo Anna con tono firme-. Sé que es difícil de creer si le conoces desde hace poco, pero en aquellos días él era todo sonrisas, todo felicidad. Empecé a trabajar aquí poco después de que se casaran y te puedo decir que nunca he visto un hombre tan enamorado. Habría muerto por ella. Pero, en su lugar… -ella suspiró.
– Yo estaba de guardia en el hospital el día del accidente -recordó Berta-. Lo vi entrar y no mostró ningún tipo de emoción. Nada de nada. Su rostro carecía de expresión.
– ¿Ya sabía que su mujer había muerto? -preguntó Holly.
– Sí. Lo primero que le dijo al doctor fue: «Aunque esté muerta, quiero verla», y al doctor no le gustó la idea porque su cuerpo se encontraba en muy mal estado. Intentó hacerle esperar un rato y vi cómo su rostro se volvió más frío y duro todavía al decir: «Quiero verla, ¿lo entiende?».
– Puede llegar a asustar cuando está furioso -añadió Anna-. ¿Le dejó pasar el doctor?
– No, al principio. Dijo que la niña todavía estaba viva y que tal vez preferiría verla primero. Y el signor Fallucci dijo: «Exijo ver a mi mujer y, si no se aparta de mi camino, se arrepentirá». Así que el doctor le llevó a la sala. El juez les pidió a todos que salieran para poder quedarse a solas con ella, pero el doctor me dijo que me mantuviera cerca para avisarle si «ocurría algo».
– Así que escuchaste a través de la puerta -dijo Anna irónicamente.
– Bueno… sí, está bien, lo hice.
– ¿Y qué escuchaste?
– Nada. Ningún sonido salió de aquella sala. He visto a gente allí. Lloran o gritan, pero lo único que oí fue silencio. Cuando salió… su cara… nunca la olvidaré. Él parecía el difunto.
– ¿Después fue a ver a Liza? -preguntó Holly, curiosa.
– Sí, lo llevé a verla. Tenía un aspecto terrible, conectada a todas esas máquinas. Iba a decirle que no la tocara, pero no tuve que hacerlo. Él no se movió, simplemente se quedó mirándola como si no la reconociera. Entonces se giró y salió de la habitación.
– No lo entiendo -dijo Anna-. Siempre la ha adorado, casi tanto como a su mujer. Una vez oí a alguien bromeando con él sobre lo diferente que se sentiría si tuviera un hijo varón. Y lo que él dijo fue: «¿Quién necesita un hijo? Ningún hijo podría significar para mí más que mi Liza».
– Bueno, en el hospital no se comportó así. Pero claro, los hombres no saben enfrentarse a ese tipo de situaciones. Incluso el más fuerte, se asusta y se queda paralizado.
Podría ser verdad, pero Holly no se quedó satisfecha con esa simple explicación. Había algo misterioso en eso y en el hecho de que el signor Matteo Fallucci, un juez con una reputación en juego, diera refugio a una sospechosa por el bien de una niña a la que apenas veía.
Por otro lado, podría ser que quisiera tanto a su hija, que no le importara correr riesgos. Si lograra entender eso, entonces tal vez empezaría a entenderlo a él.
Pero no era un hombre fácil de entender. Y estuvo más segura de ello un momento después.
– Nunca habla de ella -dijo Anna-. La única persona a la que se le permite mencionarla es Liza, y aún así él cambia de tema en cuanto puede.
– Pero eso es terrible -dijo Holly, afectada-. Él es la persona que mejor conocía a su esposa y Liza necesita hablar con él sobre su madre.
– Lo sé. Pero él no puede hacerlo. Ni siquiera tiene la foto de la signora en su escritorio. No se comporta como un viudo apenado, pero debe de serlo porque construyó ese monumento en su honor y sigue yendo allí, como si no pudiera alejarse de él.
– Noche tras noche -confirmó Berta.
– Una noche yo estaba fuera -recordó Anna-, y lo vi hablando con ella. Me dio miedo.
– Será mejor que no se entere de que lo espías -dijo Berta misteriosamente-. Ése sería tu final.
– Lo sé. Me fui antes de que él me viera.
Berta estaba tan encantada con la presencia de Holly, que no le hizo preguntas incómodas.
Con mucho gusto le mostró a Holly los aspectos mecánicos de los cuidados de Liza. Una fisioterapeuta venía dos veces a la semana y de ella Holly aprendió algunos ejercicios sencillos para repetir todos los días, y Liza se sentía más relajada con ella.
Siempre insistía en hablar en inglés, incluso aunque Berta estuviera allí.
– Eso es mala educación hacia Berta -protestó Holly-. Ella no sabe tanto inglés.
– Non e importante -dijo Berta con una sonrisa.
Holly solía ir a la biblioteca para leer los periódicos y ver si la mencionaban en alguna parte. Pero no encontraba nada.
Como el resto de las habitaciones de la casa, ésa era lujosa, amueblada con estanterías de roble ornamentado que tenían años de antigüedad. Los libros eran principalmente de historia, filosofía y ciencias. Algunos eran muy viejos, lo que indicaba que la familia llevaba coleccionando libros desde hacía siglos.
Encontró la respuesta en un retrato de dos damas vestidas al estilo de hacía un siglo, y cuyas caras se parecían tanto a la del juez que dejaban claro que era descendiente suyo. Una pequeña placa indicaba que se trataba de la Contessa d'Arelio y de su hija, Isabella.
– Es su abuela -dijo Anna que entró en la habitación con un trapo de limpiar el polvo-. Me refiero a la joven. Se casó con Alfonso Fallucci. Dicen que se originó una terrible disputa porque su familia quería que se casara con un hombre que poseyera un título.
– ¿Alfonso no era lo suficientemente bueno para ellos? -preguntó Holly.
– Para ellos, no era nadie, pero ella insistió en casarse con él. Y no se equivocó porque hizo una gran fortuna en el negocio de los barcos.
Y eso explicaba cómo el juez llegó a vivir en ese extravagante lugar, lugar que se alejaba bastante de lo que la mayoría de los jueces podían permitirse. La mayor parte de la casa estaba cerrada, había demasiadas habitaciones para una familia tan pequeña, pero todo lo que ella podía ver era suntuoso, tanto por dentro como por fuera.
Un pequeño ejército de jardineros trabajaba fuera de la casa. Uno de ellos tenía que ocuparse principalmente del monumento a Carol Fallucci, manteniendo la fuente limpia y las camas de flores en perfecto estado. Esa tarde, mientras daba un paseo, Holly lo vio ocupado, quitando la maleza, y se intercambiaron una sonrisa y un saludo.
Al avanzar un poco más, vio algo que la hizo detenerse. Encontró una pequeña piscina, rodeada de árboles que la hacían invisible desde la casa. Habría sido perfecta en una tarde de verano, de no ser por el hecho de que estaba vacía y abandonada.
Vacía y abandonada. Esas palabras no paraban de repetirse en su cabeza y, de algún modo, podían aplicarse a ese lugar, a pesar de todo el personal destinado a mantenerlo en orden. Se trataba de un vacío del alma y no había nadie más afligido por ello que el señor de la casa.
La posesión más preciada de Liza era un libro de fotografías que lo contenía todo, empezando por la boda de Matteo y Carol Fallucci.
Fue la cara del juez lo que le llamó la atención. Carol a veces lo miraba, a veces miraba a su niña, pero la mayoría de las veces miraba directamente a la cámara. El juez salía mirando a la cámara en una sola foto. En el resto, sus ojos estaban fijados en las dos mujeres de su vida, siempre con una mirada de patente adoración. Algunas de las fotografías mostraban a la familia en traje de baño, alrededor de la piscina. Carol lucía totalmente glamurosa, en un biquini negro diseñado para lucir su espléndida figura y con su pelo rubio cayendo sobre sus hombros. Sentada junto a ella estaba Liza, robusta y contenta, y con una cara sorprendentemente parecida a la de su madre.
Y allí estaba Matteo, como jamás podría habérselo imaginado, delgado y atlético en su bañador. A juzgar por la anchura de sus hombros, su estómago plano y sus piernas y brazos musculosos, una persona que no lo conociera lo habría tomado por un actor o un modelo. No por un juez. Por cualquier cosa, menos por un juez.
Era un hombre de aspecto sano que disfrutaba la vida y deseaba saborearla al máximo.
La fotografía que realmente la paralizó fue una en la que aparecían Liza y su padre, mirándose a los ojos, los dos completa y adorablemente felices, y totalmente ajenos al resto del mundo.
Por el aspecto de Liza, la fotografía debía de haber sido tomada el verano anterior, aunque Matteo parecía años más joven. Su sonrisa era la de un hombre completamente distinto; uno todavía joven y rebosante de esperanza y de felicidad. Apenas tenía nada en común con el hombre que Holly había conocido.
Holly sintió que empezaba a comprenderlo. Su querida esposa había muerto y lo había dejado sumido en la desesperación. Le resultaría difícil confiar en alguien, y el exagerado monumento del jardín era su único modo de mostrar sus sentimientos.
Incluso, de algún modo, había perdido a Liza, como si su corazón se hubiera congelado demasiado para poder responder a las necesidades de su pequeña. Podrían haberse consolado el uno al otro, pero él se limitó a encargarle a una extraña que ayudara a su hija. No era un hombre que pudiera gustarle a la gente con facilidad, pero ella descubrió que, misteriosamente, su corazón suspiraba por él.
Cuando volvió a mirar la foto, entendió por qué la piscina le resultaba familiar. Era la misma que había visto en el jardín. Tan brillante y cargada de felicidad entonces, y tan desolada después. Parecía haber sufrido también el cambio que había transformado la casa cuando la mujer que era la esencia de todo aquello había muerto, dejando a su marido y a su hija solos e incapaces de comunicarse.
Al volver a la casa, Berta la abordó.
– El juez está en casa -dijo-. Está con Liza y dijo que no lo molestáramos -miró a su alrededor antes de preguntar en tono de complicidad-: Ese catálogo online que estuvo mirando… ¿tenía vestidos de novia a buen precio?
– Nada estaba a buen precio. Así que, ¿ya ha llegado el momento de elegir un vestido de novia?
Berta no necesitaba que la animaran para empezar a hablar de su prometido. Holly sonreía, pero para ella era una conversación dura de llevar. Hasta hacía muy poco, ella también había estado planeando su boda con un hombre que había hecho a su corazón latir aceleradamente, un hombre que ella pensó que adoraría toda su vida… hasta que él la traicionó de la manera más brutal y egoísta.
Nunca la había querido, de eso se había dado cuenta más tarde. En lugar de amarla, le había tendido una trampa y ella había caído en ella sin el más mínimo aviso.
¿Dónde estaba él ahora? ¿Qué estaba haciendo? ¿Lo volvería a ver?

Matteo estuvo presente en la cena. En varias ocasiones lo encontró observándola con curiosidad, y ella empezó a pensar que algo había ido mal. Sus miedos se confirmaron cuando él se levantó de la mesa y le dijo con voz tranquila:
– Cuando Liza esté dormida, por favor, ven a mi estudio, no importa lo tarde que sea.
Tras un par de horas, salió de la habitación sigilosamente y bajó al estudio.
Al llamar y no recibir respuesta, empujó suavemente la puerta. No lo vio, pero decidió entrar.
Al mirar a su alrededor en busca del juez, vio un periódico sobre el escritorio.
Estaba abierto y alumbrado por la única luz encendida, la de la lámpara del escritorio. Al principio lo miró de arriba abajo y la única palabra con la que se quedó fue Vanelli.
Para amargura suya, conocía ese nombre.
Se sentía como en un sueño, levantó el periódico y, como pudo, empezó a leer. Únicamente retuvo las palabras clave.

Valiosa miniatura (…) valorada en millones (…) reemplazada por una copia barata (…) pareja de ladrones, Sarah Conroy y Bruno Vanelli (…) Vanelli fue arrestado, pero escapó (…) no hay rastro de la mujer…

Se sentó inmediatamente, sentía que el corazón se le salía.
Tenía que pasar. Había estado viviendo en un paraíso, pero eso no podía durar. La brutal verdad la había alcanzado. Lo mínimo que le podía pasar era que la echaran de la casa. Lo peor, que la arrestaran. Tenía que huir. ¿Pero adónde? No había ningún lugar al que pudiera ir.
Había una fotografía de Bruno en el periódico. Sin saber por qué, la acarició. Era como si estuviera viendo por primera vez su encantadora y peculiar sonrisa y el pícaro destello de sus ojos.
Volvió a tocar la fotografía, intentando recordar la primera vez que lo vio. Pero ese recuerdo ya había muerto. Los ojos se le llenaron de lágrimas que comenzaron a deslizarse por sus mejillas.
– ¿Es una buena foto?
El juez llevaba varios minutos allí de pie, observándola. Se secó las lágrimas a toda prisa.
– Sí, lo es -susurró-. ¿No dejó esto aquí por casualidad, verdad?
– Claro que no. Tenía que saberlo.
– Y ahora que lo sabe, ¿qué va a hacer?
– No estoy seguro. Primero necesito llegar a entender muchas cosas.
– Quiere decir que necesita saber si soy… una criminal. Y si lo niego, ¿me creerá?
– Podría hacerlo.
– Y si no fuera así… ¿Entonces qué? ¿Qué pasaría con Liza?
En la penumbra, lo vio estremecerse.
– He estado hablando con ella. Me habló de ti y de tu madre.
– ¿Mi madre? ¿Qué tiene qué ver mi madre con esto?
– Podría tener mucho qué ver. Sé que estuvo enferma y que tuviste que cuidar de ella.
– Sí. Su enfermedad la estaba consumiendo. Yo sabía que nunca se recuperaría. Los últimos diez años de su vida, necesitó atención constante, así que me quedé en casa para cuidar de ella.
– ¿No había nadie más? ¿Y tu padre?
– Nunca lo conocí. Mis padres estaban casados y, cuando ella se quedó embarazada, él desapareció. Nunca conocí a nadie de su familia. Y tampoco conocí a mucha gente de la familia de mi madre. Creo que se avergonzaban de ella, y nunca la ayudaron. Así que durante años, estuvimos las dos solas y fuimos felices. Cuando vio que tenía talento para dibujar, me apuntó a clases especiales, aunque eran muy caras. Tuvo dos, y hasta tres, trabajos para ganar dinero extra. Soñaba con mandarme a una escuela de arte, lo deseaba incluso más que yo, pero antes de que pudiera marcharme comenzó a aparecer su enfermedad. Así que, en lugar de la escuela de arte, estudié magisterio. Cuando terminé los estudios, conseguí un trabajo en una escuela cercana, pero sólo pude estar dos trimestres antes de tener que dejarlo para estar con ella.
– Debió de ser duro para ti el tener que cortar con tu vida.
– Nunca lo vi de ese modo. La quería. Quería estar con ella, como ella había estado conmigo. Pero ¿por qué le estoy contando todo esto? ¿Qué tiene que ver con…?
– Limítate a responder mis preguntas -dijo de manera cortante-. Estoy empezando a imaginármelo. Debió de ser una vida muy restringida. ¿Salías por ahí? ¿Tuviste novios?
– La verdad es que no. Los novios no querían saber nada de mamá.
– ¿Y cómo es que fuiste a Portsmouth?
– Una amiga mía vivía allí. La conocí durante la carrera. Solía invitarme todos los años y mamá insistía en que me tomara unas vacaciones.
– ¿Y durante cuánto tiempo fue eso?
– Hasta el año pasado, cuando ella murió.
La voz se le quebró en esas últimas palabras y se quedó en silencio. Él también permaneció en silencio y no mostró compasión hacia ella.
– ¿Y entonces? -preguntó finalmente con voz tranquila, casi delicada.
– Hice un curso de reciclaje para volver a trabajar como profesora y fue cuando conocí a…
– Bruno Vanelli.
– Sí.
– Y te creíste todo lo que te dijo porque eras demasiado ingenua y no habías vivido lo suficiente. No lo entendí hasta que no hablé con Liza y descubrí que las experiencias que habías vivido te habían enseñado poco sobre el mundo y sobre los hombres. Pero ¿por qué no me lo dijiste tú misma?
– ¿No quedamos en que le contara lo menos posible?
– Es cierto.
Ella sonrió amargamente.
– De todos modos, no hay mucho qué contar. Él se fijó en mí. Era guapo y yo me sentí halagada. Y además me parecía muy romántico el hecho de que fuera italiano. Así de estúpida era yo.
– Ah, sí. Ésa es la imagen que tenemos -murmuró irónicamente.
– Si hubiera sido un poco más despierta, habría sabido que la verdad era diferente… que no tiene nada qué ver con amore.
– ¿Y cuál crees que es la verdad?
– La verdad es como un estilete -dijo amargamente-, una fina daga, lo suficientemente pequeña como para pasar desapercibida hasta el último momento. Y entonces te atraviesa lenta, suave y cruelmente. Y la víctima nunca la ve venir hasta que ya es demasiado tarde.
Matteo estalló en risas.
– Eso puede ser cierto en ocasiones, signorina, pero no siempre. El italiano puede ser el pobre loco que resulta engañando y el inglés, el enemigo que engaña y tortura. Donde nosotros clavamos esa daga, vosotros golpeáis con una maza, pero al final la destrucción es la misma.
Holly lo miró y cayó en la cuenta de que lo que había dicho no era una simple conjetura. Estaba hablando desde el más profundo sufrimiento, tan profundo como el suyo propio.
– ¿Tiene usted un enemigo inglés?
Vio cómo se detuvo en tensión y se controló antes de decir:
– Sigue hablándome de Bruno Vanelli.
– Lo siento. Yo no pretendía…
– He dicho que continúes -su tono se volvió grave. Algo había ocurrido. Holly no sabía seguro el qué, pero la tensión era patente-. Continúa -volvió a decir, más calmado-. Necesito escuchar el resto.
Ella se giró en un intento de escapar de su poderosa presencia. Tenía que enfrentarse a la parte más dura de la historia, y podía sentir cómo su valor se desvanecía poco a poco. Vivirlo ya había sido lo suficientemente doloroso. Recordarlo era más de lo que podría soportar.
– Cuéntamelo todo -ordenó.
– No -le costaba hablar-, no todo.
– Hasta el último detalle que recuerdes -dijo sin piedad.
Al ver que no hablaba, se le acercó por detrás y la agarró de los brazos para girarla hacia él, pero ella se resistió.
– No puedo ayudarte a superar el dolor que sientes -dijo-. Lo único que puedo decirte es que resistas y que no te dejes vencer. Es el único modo de sobrevivir.
Algo en su voz la hizo relajarse, incluso en contra de su voluntad. La giró hasta que estuvieron cara a cara y ella se quedó allí de pie, demasiado consternada para moverse. Él la observaba con atención y parecía que, en lugar de sus manos, eran sus oscuros ojos los que la estaban agarrando con fuerza.
– Sí -dijo ella en voz baja-. Es el único modo.
– Entonces, cuéntamelo -repitió-. Cuéntamelo todo.



CAPÍTULO 5


Holly finalmente aceptó y él la llevó a una silla y la ayudó a sentarse. Él se quedó de pie junto a la pared. Pasado un momento, ella comenzó a hablar.
– Me sacaba a cenar, estábamos juntos todo el tiempo. Parecía que lo único que quería era estar conmigo.
Se mantuvo en silencio mientras los recuerdos la invadían.
«Cuando estoy contigo, amor mío, siento que estoy vivo. Siempre estás en mis sueños. No pienso en nadie más».
– Ésas eran el tipo de cosas que me decía -susurró-. Eran maravillosas…
– Pero las palabras no significan mucho -dijo él-, Todos lo sabemos, pero no queremos creerlo, porque si lo hacemos… entonces no nos queda nada.
– Bueno, puede que no tener «nada» no sea tan terrible -dijo casi enfadada-. Puede que incluso sea lo mejor.
– Eso depende de lo que tuvieras o creyeras tener antes.
– Sí, supongo que sí. Ahora sé que me eligió porque soy buena haciendo réplicas de obras. Me enseñó una fotografía de una miniatura que, según él, pertenecía a su familia y me pidió que dibujara una copia. Dijo que la original se encontraba en un banco porque tenía mucho valor. Entonces me invitó a venir a Italia con él para conocer a su familia, en un pueblecito cercano a Roma llamado Roccasecca. Nunca había oído hablar de ese lugar, pero en cuanto llegué me enamoré de él. Era como todas las pinturas románticas que había visto de pueblecitos italianos. Tendría que haberme dado cuenta de que todo era demasiado perfecto para ser verdad. Cuando llegamos allí, la familia parecía haber desaparecido. Siempre había alguna razón para posponer el encuentro, aunque él les enseñó el dibujo y me dijo que les había encantado. Supongo que fue entonces cuando empecé a desconfiar, pero intentaba ignorarlo. Estaba siendo como un sueño y no podía enfrentarme al hecho de que se acabara… no, no podía acabarse. Nunca había empezado. Había sido una farsa desde el principio. Me había tomado por una imbécil, y ¡qué imbécil fui! -soltó una carcajada, mirando al frente, recordando-. Era el amor de su vida, su ángel, su amada. Me lo creí todo. Ansiaba por creérmelo. Me decía: «amore», «mia bella per l’eternitá», mientras su cabeza no dejaba de hacer cálculos.
Holly se detuvo otra vez y alargó una mano para poder apartarlo en caso de que se atreviera a insultarla mostrándole su compasión. Pero él no se acercó, simplemente se quedó mirándola.
– Debí haberme dado cuenta entonces, pero deseaba permanecer ciega ante la verdad un poco más de tiempo. Después de todo, no había nada concreto, tan sólo eran ligeras sospechas. Entonces me dijo que me fuera a casa y que él se reuniría conmigo más tarde. Mi vuelo salía de Roma y tenía que tomar el tren desde Roccasecca. Bruno me acercó a la estación de tren, pero no se quedó, a pesar de faltar dos horas para que partiera el tren. Supongo que estaba deseando alejarse de mí. Mientras esperaba, recordé algo que creía que me había dejado en la habitación. Comprobé mi equipaje y entonces lo encontré.
– ¿La miniatura original?
– ¿Cómo lo sabía?
– Estaba muy claro cómo iba a acabar esta historia. Como dices, él estaba buscando a una artista con talento para hacer réplicas. Escogió Inglaterra porque allí nadie lo conocía y porque así le serías útil para sacar la obra original de Italia.
– Suena tan evidente -dijo con un suspiro.
– Evidente para mí, tal vez, pero no tienes por qué ser tan dura contigo misma. ¿Qué hiciste luego?
– No sabía qué hacer, y por eso hice lo que no debía. Lo llamé y le dije lo que había encontrado. Me hablaba con dulzura y, cuanto más lo hacía, más asustada me sentía. Colgué. Salí corriendo de la estación, me deshice de la miniatura y volví.
– Eso no fue muy acertado. Deberías haber ido en la otra dirección.
– Lo sé, pero había dejado mi equipaje en la estación. Y cuando llegué, al tren le faltaban diez minutos para partir. Me pareció lo mejor subirme. No pensé que ya se hubieran levantado sospechas.
– A Bruno Vanelli se le conoce en esa zona. Tiene antecedentes, y cuando la miniatura desapareció, él fue el primero en el que pensaron. Sólo estuvo un paso por delante, pero se podría haber salvado si tú hubieras sacado el cuadro del país. De ahí, su fuga.
– Pero si sabe todo esto, ¿por qué se lo estoy contando?
– Porque falta una pieza del puzzle y sólo tú puedes saberlo. ¿Exactamente dónde dejaste la miniatura?
Holly se levantó de la silla y comenzó a caminar por la habitación, pero él la detuvo y la miró fijamente con sus oscuros y brillantes ojos.
Se sentía asustada por la cantidad de confianza que el juez esperaba que pusiera en él. Era un agente de la ley. Si le decía lo que quería saber, ¿qué pasaría después? ¿Estaría la policía esperándola con unas esposas?
Miró hacia arriba, aterrorizada, y después de un momento, él dijo:
– Tienes que confiar en mí. Sé que después de lo que has vivido, no puedes confiar en nadie, pero si no confías en mí, ¿qué vas a hacer?
– No lo sé -susurró.
Ante esa situación, algo dentro de ella comenzó a rebelarse. Notaba cómo poco a poco podría verse controlada por él y tenía que luchar contra ello hasta el final.
– No lo sé -lloró.
Matteo la agarró. Sus manos eran fuertes y cálidas y, aunque imponían, resultaban tranquilizadoras.
– Confía en mí -dijo con tono suave-. Tienes que confiar en mí. Lo haces, ¿verdad?
– Yo…
– Dime que confías en mí. Dilo.
– Sí -susurró. Apenas era consciente de lo que estaba diciendo.
Se encontraba bajo el control de algo que era más fuerte que ella y no servía de nada resistirse. Se sentía hipnotizada.
– Dime dónde dejaste el paquete.
– Había una pequeña iglesia cerca de la estación. Es muy pequeña con…
– La conozco bien. Tengo amigos en Roccasecca. Liza y yo estuvimos visitándolos y por eso coincidimos en el tren. Continúa.
– La iglesia estaba vacía cuando entré, así que dejé el cuadro detrás del altar. Hay una cortina que cubre un agujero que hay en la parte baja de la pared. Lo deslicé por debajo de la cortina y lo dejé dentro.
– ¿Me dices la verdad?
– Sí… sí.
– ¿Hay algo que no me hayas dicho?
– No, lo puse allí. Lo juro.
– Si mientes… que Dios nos ayude a los dos.
– No miento. Pero puede que alguien ya lo haya encontrado.
– Esperemos que no. Has tenido más suerte de lo que crees. Roccasecca fue el lugar de nacimiento de un santo medieval. Se dice que la miniatura es de él y pertenece a la iglesia donde lo dejaste. Si podemos encontrarlo, alegaremos que no se cometió ningún robo ya que se devolvió a sus propietarios legales.
– ¿Pero qué puede hacer usted?
– No dejaré que te pase nada. Te necesito demasiado. Nadie puede ayudarme más que tú. Y por esa razón puedes estar segura de que te defenderé y protegeré como nadie lo haría -sonrió irónicamente-. Así que, si el cuadro todavía está allí, haré que se descubra sin involucrarte.
– ¿Pero cómo?
– Un mensaje anónimo, tal vez. Ahora, deberías irte a dormir y olvidarte de todo lo que se ha hablado esta noche.
– Pero imagínese que…
– No me imagino nada -dijo con voz firme-. Olvida esta noche. No te dejes atormentar. Ahí es donde reside la locura. Nadie sabe lo que nos deparará el futuro.
A la mañana siguiente, Matteo se marchó y dijo que estaría fuera un par de noches. No habló con Holly antes de partir, ni siquiera le dijo adiós, y ella no tenía ninguna razón lógica para pensar que su marcha tenía algo que ver con ella.
En seguida notó a Liza triste por su ausencia y se entregó más que nunca a la tarea de mantener a la pequeña ocupada, que no paró de preguntar adónde había ido su padre y si volvería.
Cuando finalmente se quedó dormida esa noche, Holly se fue a su cama, exhausta y preocupada. Sólo durmió un poco, hasta que Berta la despertó.
– Tiene que venir enseguida. Se ha despertado con una pesadilla y no puedo calmarla.
Una vez en la habitación de Liza, Holly no perdió el tiempo con palabras, directamente se metió en la cama con la pequeña y la abrazó hasta que se quedó dormida. Y mientras estaba echada abrazando a la niña en la oscuridad, tomó una decisión.
A la mañana siguiente, le dijo a Berta:
– Tu habitación está justo junto a la de Liza, ¿verdad?
– Sí, para estar cerca en caso de que me necesite.
– ¿Me cambiarías la habitación?
– Pero, signorina, está en la mejor habitación de invitados por órdenes del señor. Se enfadará conmigo.
– Déjamelo a mí.
Cuando, a la noche siguiente, Matteo llegó a casa, ya se habían cambiado las habitaciones. Y como había prometido, Holly se ocupó del asunto.
– Liza está más contenta ahora que me tiene al lado todo el tiempo. De hecho, también hemos llevado la cama a su habitación, así que sólo usaré la mía para guardar mis cosas y vestirme. Espero que le parezca bien.
Él asintió con la cabeza.
– Me parece una decisión acertada. Haz lo que creas mejor. Pero, en lo que a mí respecta, preferiría que te alojaras en una habitación mejor.
– Esto es lo mejor. ¿Hay algún problema?
– Por supuesto que no. Dejaré este tipo de decisiones en tus manos.
– Berta se alegrará de oírlo -le dijo de buen humor-. Le preocupaba quedarse en mi antigua habitación, pero yo le aseguré que a usted no le importada.
– ¿Así que eso le dijiste?
– No se quedará allí mucho tiempo. Alfio está metiéndole prisa para que ponga fecha a la boda.
– Entonces todo estará solucionado.
– No todo. ¿Se resolvieron bien… sus asuntos de trabajo?
– Completamente bien, gracias. Se podría decir que me fui de cacería.
– ¿Y su presa?
– La encontré donde me esperaba y ya está a salvo en manos de su propietario.
Sintió un gran alivio, pero se obligó a ser realista. ¿Qué pasará ahora… con…?
– ¿Tu amigo? Nada, por el momento. Se le concedió la libertad bajo fianza con tal de que guiara a la policía al objeto robado, pero desapareció. Con suerte, no volveremos a saber nada de él.
– Pero si se entera de que la policía lo ha recuperado…
– No se enterará. Lo hablé con amigos que viven allí y conseguimos que todo se mantuviera en silencio.
– ¿Y qué pasa con Sarah Conway? -preguntó cautelosamente.
– ¿Qué Sarah? No existe, según la policía. Vanelli se la inventó para que la policía no fuera tras él. No van a malgastar sus recursos en buscar a alguien que no existe.
Ella cerró los ojos, se sentía mareada por la sensación de alivio.
– Gracias -murmuró-. Gracias, gracias.
Holly respiró hondo y entonces fue consciente de que su debilidad amenazaba con consumirla. Él le estaba diciendo que lo peor ya había pasado, y así era. Pero seguía asustada.
Y lo que más le asustaba era que todo eso había sucedido porque él lo había querido.
– ¿Holly? -su voz sonó cercana y, cuando ella abrió los ojos, él estaba de pie junto a ella, con una expresión de alarma en sus ojos.
La fuerza de sus sentimientos enfrentados, luchando por prevalecer unos encima de otros la hizo tambalearse. Al instante, las manos del juez ya estaban sobre sus hombros.
– ¿Estás bien?
– Sí -dijo, casi sin aliento-. Estoy bien… de verdad…
– No irás a desmayarte, ¿verdad? -preguntó casi escandalizado.
– Claro que no -dijo ella, indignada-. ¿Por quién me toma?
– Por alguien que tiene todo el derecho a desmayarse si así lo siente -respondió en una voz sorprendentemente delicada-. Alguien que ha pasado por tanto que ni siquiera la mujer más fuerte del mundo habría sido capaz de soportar, alguien que tenía claro que no podía venirse abajo y que lo habría dado todo porque así fuera.
– ¿Y qué hay de malo en eso?
– Nada, pero hay un precio que pagar. Nadie puede ser fuerte siempre. ¿Cuántas noches has pasado despierta pensando en Liza y en cómo ayudarla en lugar de pensar en tus propios problemas?
– Muchas -murmuró.
– Intentabas olvidar tus problemas, pero ahora tienes que enfrentarte a ellos.
– Pero creía que ya se habían terminado.
– En gran parte, sí. Pero seguirán persiguiéndote en tu interior y no podrás escapar de ellos. No lo intentes. No hay forma de escapar.
Como en otras ocasiones, tuvo la sensación de que estaba hablando de sí mismo.
– ¿Y cuánto tiempo los arrastraré conmigo?
– Toda tu vida, porque ahora forman parte de ti. Te han hecho cambiar y ser otra persona y no se puede volver atrás.
– Es verdad. Yo no quiero volver atrás.
– Eso es. La felicidad que antes tuviste…
– Que creí tener…
– Se ha ido para siempre.
– Pero vendrán otras cosas felices -dijo, casi suplicando.
– Tal vez, pero ya no las sentirás como antes. Vive sin ello. Sé fuerte sin ello, pero nunca malgastes tu tiempo sufriendo por ello.
Holly tembló. La fortaleza que él le estaba demostrando era una fortaleza que venía de un lugar desierto, porque eso era lo único que él conocía.
– Me pregunto si entiendes lo que te estoy diciendo -dijo con voz suave.
– Sí. Le entiendo. Buenas noches, signor Fallucci. Gracias por todo lo que ha hecho.

A medida que el verano avanzaba y el calor se hacía más abrasador, Holly pasaba más tiempo en el jardín, sobre todo por las noches. Una noche, salió fuera y se quedó de pie, respirando el aire de la noche. Esa noche la luna no iluminaba demasiado, pero el ruido del agua de la fuente la guió hasta el monumento.
Era el monumento al amor que había visto en las fotografías; el amor tal como debería ser, todavía poderoso después de varios años de matrimonio un amor que era sincero y leal.
Ese amor que ella nunca había conocido y que probablemente jamás conocería.
– Bruno -dijo en voz baja y, al pronunciar la palabra, miles de recuerdos la abordaron, todos bellos entonces, y todos marcados por la amargura y la traición ahora.
¡De qué modo sus ojos y su sonrisa habían brillado sólo para ella! ¡Con qué maestría él había despertado en ella sensaciones que nunca imaginó poder sentir! ¡Y con qué facilidad había confundido una ilusión con la realidad!
¡Tonta! ¡Tonta!
Se inclinó hacia delante, miró al agua y vio su silueta reflejada, su rostro ensombrecido y la luna en lo alto del cielo. Y entonces vio algo más detrás de ella, algo que parecía resplandecer en el agua. Podría haber sido sólo una ilusión óptica, pero las manos sobre sus hombros eran totalmente reales.
– ¡Bruno!
– ¡Silencio! -rápidamente le tapó la boca con la mano-. ¡Silencio, mi amor!
Se quedó quieta, mirándolo incrédula. Eso no podía estar sucediendo. Ahí estaba ese hermoso rostro que tantas veces había hecho que su corazón latiera con fuerza. En ese momento, también lo estaba haciendo, pero no latía de emoción, latía de furia.
– Pareces sorprendida de verme, amore -dijo, intentando persuadirla-. ¿No sabías que vendría a buscarte?
– Supongo que lo habría sabido si me hubiera parado a pensar en ello. Tal vez no he pensado en ti demasiado.
– No, te olvidaste de mí al momento -dijo con reproche-. ¿Cómo pudiste hacer algo así?
– Quería borrarte de mi vida.
– Pero no puedes, ¿verdad? -dijo, rodeándola con sus brazos-. Sabemos que los dos estamos hechos para estar juntos.
Durante un momento, se preparó para apartarlo de ella. Pero la curiosidad hizo que se detuviera. ¿Qué sentiría al besarlo ahora que sabía la verdad?
Inmediatamente supo que todo había cambiado. Lo que antes la había hecho emocionarse había pasado a no significar nada para ella. Sus manos ya no despertaban ningún tipo de sensación cuando la acariciaban. Al igual que su corazón, todo había muerto.
Pero estar muerto podía servir de algo. Si no podías sentir, tampoco podían hacerte daño.
Se dejó abrazar por él, lo engañó. Él, tan presuntuoso, pensó que le iba a resultar muy fácil.
– Holly -murmuró-, mi Holly…
No era suya. Nunca más lo sería.
– Bruno… -susurró.
– Sabía que estarías esperándome. Nada puede separarnos… ¿todavía eres mía?
– ¿Tú qué crees? -preguntó con voz suave.
– Creo que ahora que estamos juntos, no debemos volver a separarnos.
Lo apartó de ella. La decisión ya estaba tomada.
– ¿Cómo me encontraste?
– Estuve en el tren, con la policía.
– Y les hablaste de mí.
– Tuve que hacerlo. No tenía elección. Me dieron una paliza.
– No lo creo. No me tomes por tonta, Bruno. Lo hiciste en el pasado, pero ya no lo harás. Escondiste el cuadro en mi equipaje y me traicionaste.
Él suspiró y abandonó su primera estrategia.
– Lo hice porque eras estúpida -dijo, exasperado-. Nada de lo que pasó fue culpa mía.
Él nunca podría tener la culpa de nada. Sólo se preocupaba de sí mismo, de sus necesidades y de sus sentimientos. Holly sintió un escalofrío mientras intentaba calmarse y pensar. Y la frialdad con la que pensó casi la asustó.
– ¿Cómo supiste llegar a esta casa?
– Cuando el tren llegó a Roma, te vi, y reconocí al hombre que iba contigo. Fallucci juzgó a un amigo mío el año pasado y yo estuve en el juicio. Cinco años. Es un hombre sin compasión. Tiene gracia, ¡tú viviendo en su casa! ¿Tardaste mucho en seducirlo?
Reaccionó sin pensar y le golpeó en la cara con tanta fuerza que casi lo tiró al suelo. Él dio un paso atrás, con la mano en la cara, mirándola con asombro.
Holly estaba horrorizada. Nunca antes en su vida había perdido el control. Pero el modo en que la había juzgado había hecho que toda su furia y su resentimiento estallaran en su interior.
Retrocedió, tenía miedo de la persona en la que se había convertido.
– No creo que me mereciera eso -dijo cautelosamente-. Cuando te vi salir de la estación, podría haberte entregado a la policía en ese mismo instante. Pero no lo hice.
– Claro que no. Pensaste que si podías escapar de la policía, podrías encontrarme después…
– Para poder echarme a tus pies…
– Para poder saber dónde estaba la miniatura…
– ¿Por qué tienes que pensar tan mal de mí?
– Adivina.
Él cambió de táctica y la volvió a rodear con sus brazos.
– No nos peleemos. Siento haberte hecho enfadar. No debería haber hecho ese comentario sobre el juez y tú. Pero es que eres tan hermosa que podrías seducir a cualquier hombre. Apuesto a que ya está loco por ti…
– Te lo advierto…
– Está bien, no diré nada más. Sé que me eres fiel.
Resultaba gracioso el modo en que ese chico se estaba engañando a sí mismo. Holly deseaba reírse a carcajadas.
– Has estado brillante -continúo, ignorante-, y ahora lo tenemos todo hecho. Ve a por el cuadro y nos marcharemos de aquí.
– ¿Qué? -no podía creerse lo que estaba oyendo.
– Conseguiremos una fortuna, pero tenemos que volver a Inglaterra -la abrazó con más fuerza-. Sé que estás enfadada conmigo, pero acabarás perdonándome.
¿Cómo podía ser tan presuntuoso? Después de lo que le había hecho, todavía pensaba que sólo con hablarle con dulzura ella volvería a creérselo todo.
Se produjo un leve sonido por detrás de Holly, pero Bruno no oyó nada. Centrado en su actuación, estaba ajeno a todo lo demás. De pronto, ella supo lo que iba a hacer. La ardiente furia que la había invadido antes había pasado a ser una deliciosa sensación de frialdad.
Había llegado el momento de cambiar y dejar de ser un cero a la izquierda.
– Claro que quiero estar contigo -dijo, con una ligera sonrisa.
– Entonces, corre, ve a por el cuadro.
– No puedo. No está aquí. Lo escondí.
– ¿Dónde?
– En Roccasecca. Tenía que esconderlo en algún sitio y encontré una iglesia cerca de la estación. Lo escondí detrás del altar, en un pequeño agujero. Allí seguirá cuando alguien vaya a recuperarlo.
– Descríbemelo exactamente.
Y así lo hizo.
– Tengo que llegar allí enseguida -dijo, intentando apartarse de Holly.
Ella siguió actuando e intentó que no dejara de abrazarla.
– No te vayas todavía. Quédate conmigo un poco. Te he echado tanto de menos.
– Y yo a ti también -dijo, impacientado-, pero no hay tiempo que perder.
– ¿Pero volverás a por mí? -intentó darle a su voz un tono de súplica.
– Claro que sí.
– ¿Lo prometes?
– Lo prometo. Lo prometo. Ahora deja que me vaya.
Bruno se soltó de los brazos de Holly y se alejó por uno de los caminos. Se quedó esperando hasta perderlo de vista y entonces miró por encima de su hombro para ver al hombre que, durante un rato, había sido una sombra ocultada por los árboles.
– ¿Lo ha oído todo?



CAPÍTULO 6


– Lo suficiente -dijo Matteo al salir de entre las sombras.
– Temí que fuera a aparecer antes y lo estropeara todo.
– No lo habría estropeado por nada. ¿Cuándo supiste que estaba allí?
– Sólo al final, pero habría actuado igual, tanto si hubiera estado usted como si no.
En la oscuridad, no pudo ver la mirada de curiosidad que el juez estaba dirigiendo hacia ella, pero no le hizo falta. La sentía con todo su cuerpo y la llenaban de satisfacción.
– ¿Qué va a hacer ahora? -preguntó, aparentando indiferencia.
– Debería avisar en casa para que lo detuvieran en la puerta… o tal vez debería llamar a la policía…
– No -dijo enseguida-. Déjele ir.
– ¡Mio Dio! -dijo enfadado-. ¿Todavía sientes compasión por él después del modo en que te traicionó? ¿Estás loca?
– ¿Compasión? -dijo, indignada-. Ya vio lo que hice.
– Sí, nunca he visto a una mujer pegarle a un hombre tan fuerte, con tanta pasión…
– Con tanta ira.
– ¿Acaso hay diferencia? ¿No son las dos caras de la misma moneda? Sólo mencionó que podrías haberte fijado en otro hombre y ya querías matarlo.
Pero ese «otro hombre» era Matteo. Sintió un calor por todo el cuerpo, como si todo él se estuviera ruborizando. Si llegara a pensar que ella estaba intentando atraerlo, se moriría de la vergüenza.
Para refrescarse, se acercó al monumento, hundió las manos en el agua y se mojó la cara. Entonces descubrió que, una vez más, su corazón estaba latiendo con una misteriosa emoción que no tenía nada que ver con Bruno.
– De todos modos, habría querido matar a Bruno -dijo, forzándose a sonar cortante-. No estoy suspirando por él.
– Yo creo que sí. No te aferres a una ilusión, Holly. Es una debilidad que no puedes permitirte. Líbrate de él ahora mismo.
– ¿Y piensa que es tan fácil? Déjeme hacerlo a mi manera.
– ¿Tu manera es dejándole escapar?
– Según yo lo veo, él nunca escapará. Usted dijo que él no sabía que habían encontrado la miniatura.
– Sí, escuché que le decías dónde estaba… -dijo despacio, comenzando a entenderlo todo-. Irá allí… le encontrarán con las manos en la masa, buscando algo que nunca hallará porque la policía ya lo tiene.
– Si piensa que debería llamar a la policía, hágalo. Personalmente, preferiría imaginármelo simplemente buscando… y buscando…
– Buscando en vano -murmuró él-. Podría estar así toda la vida.
– Eso es lo que yo estaba pensando.
Se quedó de pie delante de ella y la miró bajo la plateada luz de la noche. Ella le devolvió una mirada desafiante.
– ¡Maria Vergine! -susurró en un gesto de admiración-. Así que tú también utilizas un estilete.
– ¡Ah! ¿Ya no utilizo una maza?
– Supongo que él sí que habrá notado el ataque con una maza, pero tú has empuñado tu puñal con asombrosa destreza. Seguro que el término vendetta te es familiar.
– Venganza. Sí, sé lo que significa vendetta. Al menos, hasta esta noche creía que lo sabía.
– Pero ahora lo has descubierto por ti misma. Y la realidad es dulce, ¿no crees?
– Oh, sí -murmuró mientras asentía con la cabeza-. Es muy dulce.
– No se trata sólo de pagar con la misma moneda, sino de hacerle ver a tu enemigo que él tiene más que temerte a ti que tú a él. Ésa es la auténtica vendetta, y hasta esta noche no había visto una muestra más cruelmente efectiva. Mis felicitaciones, Holly. Creo que por tus venas debe de correr algo de sangre italiana.
– O puede que usted haya juzgado mal a los ingleses.
– Eso también es posible. Dime, ¿no tuviste ningún reparo a la hora de tramar tu venganza?
– Ninguno -dijo fríamente-. En absoluto. Es verdad que dudé durante un momento…
– ¿Cuándo te besó?
– Subestima el poder del abrazo de un hombre, signore.
– Todos los hombres lo hacemos, o eso me han dicho. Todos creemos que lo único que tenemos que hacer es sonreír y pronunciar palabras de amor y que automáticamente la mujer caerá bajo nuestro hechizo. Pero la verdad, por supuesto, es que esa mujer nos desprecia.
– Fue su beso lo que me mostró la realidad. La magia se había ido y pude ver al verdadero hombre que se escondía tras él.
– ¿Y entonces…?
– Y entonces… -dijo, despacio-: ven-de-tta.
– Rezo para no ser nunca víctima de tu cólera.
– No se preocupe. Estoy en deuda con usted.
Sin prisas, caminaron juntos hacia la casa, como si se trataran de dos conspiradores que habían dado un golpe maestro y que sabían que juntos se podían encontrar cómodos y seguros.
Ya en su estudio, sirvió un vaso de vino y lo alzó.
– Magnifico -dijo él.
Holly se rió y brindó con él, todavía sin creerse lo que estaba viviendo.
– ¿Qué pasa? -preguntó él-. ¿Por qué me miras así?
– Sólo intento entender qué he aprendido de usted.
Eso le incomodó, y ella se alegró.
– ¿Qué… qué has aprendido de mí?
– Acabo de hacer algo cruel; algo que nadie con corazón de mujer podría haber hecho. Hace muy poco tiempo, yo amaba a ese hombre, pero esta noche me he vengado y lo he metido en un agujero negro. Y he disfrutado cada segundo mientras lo hacía.
– Ya me doy cuenta.
– Y usted me ve con mejores ojos ahora. No intente negarlo.
– No quiero negarlo. Esta noche, en sólo una hora, has crecido y aprendido más que en varios años. Te felicito por ello. Y no has sido cruel. Te has defendido con armas afiladas y él se merecía ese castigo. Tampoco es que sea un castigo demasiado terrible. Cuando deje de buscar, se marchará. No habrá ganado nada, pero tampoco habrá perdido mucho y encima saldrá impune. Pero eres una principiante. Con el tiempo aprenderás a hacerlo bien. Y ahora, no estropees este momento culpándote.
– Es que no estoy acostumbrada a esto del «ojo por ojo».
– No te preocupes. Has empezado muy bien.
– ¿Y cómo es que usted se presentó en ese momento?
En cuanto terminó de pronunciar las palabras, recordó, demasiado tarde, que él visitaba la tumba de su mujer cada noche.
– Fue pura casualidad. Estaba tomando el aire. Me alegro de haber estado allí. La conversación que mantuviste con tu enemigo fue muy esclarecedora. No malgastes tus lágrimas en él, ni en nadie. Es mejor que te acostumbres a ello. Así te sentirás más segura.
– ¿Nunca perdona a sus enemigos?
– Nunca. Mi enemigo es mi enemigo eterno. Yo no tendría ningún reparo por nada que hubiera hecho.
– Pero eso es peligroso. ¿Y qué pasa con el inocente que se queda entre dos fuegos?
Fue un comentario al azar, pero a él le produjo gran asombro. Dio un paso atrás y su rostro palideció visiblemente.
– Mio Dio. Sabes bien dónde hacer daño. ¿Es que tus ojos ven todos mis secretos?
– No -dijo ella, desconcertada-. No puedo ver sus secretos. No es mi intención curiosear. Lo único que quiero decir es que no se puede simplemente dar rienda suelta a la venganza. Sería demasiado cruel.
– Y esto me lo dice una mujer que acaba de mandar a su amado a una búsqueda infructuosa.
– Lo merecía. Pero yo me echaría atrás antes de hacer daño a nadie.
– Entonces eres distinta a la mayoría de las mujeres que no se preocupan de a quién hieren -vio cómo Holly lo miraba con mal gesto y rápidamente dijo-: Creo que es hora de irnos a dormir. Ya hemos tenido bastante por esta noche.
– Sí. Buenas noches.
Fue un alivio quedarse sola. Mientras subía las escaleras, supo que algo había ocurrido esa noche y que necesitaba tiempo para pensar sobre ello.
La voz de Matteo resonaba en su cabeza.
«Todos creemos que lo único que tenemos que hacer es sonreír y pronunciar palabras de amor y automáticamente la mujer caerá bajo nuestro hechizo. Pero la verdad, por supuesto, es que esa mujer nos desprecia».
De pronto se dio cuenta de quién era la mujer a la que se había referido.
Se trataba de su propia esposa muerta.

Holly no tardó en descubrir que Liza era buena pintando y las dos pasaban buenos ratos entre lápices y blocs de dibujo. Era un placer enseñar a una niña que aprendía tan rápido.
Liza tenía un don para dibujar figuras y Holly acabó dándose cuenta de que la niña hacía el mismo dibujo una y otra vez. En él, aparecía una familia feliz formada por una madre, un padre y una niña pequeña. En algunos, la madre y la niña aparecían juntas y, en otras, el padre y la niña. Pero lo que nunca dibujaba era a los dos padres juntos.
Cuando Holly le preguntaba a la niña sobre los dibujos, Liza no respondía, pero su cara mostraba una mirada retraída, la misma que Holly había visto en su padre en otras ocasiones.
Había otras cosas que la extrañaban. Aunque a veces Matteo prácticamente parecía evitar a su hija, Holly lo había visto a menudo caminando por el jardín y observándolas desde la distancia. En una ocasión, le hizo señas y corrió entre los árboles hasta donde pensaba que él estaba, pero sólo tuvo tiempo de llegar y verlo desaparecer a lo lejos.
Lo más duro de todo aquello fue que, cuando volvió, Liza preguntó, ansiosa:
– ¿Era papá?
– No, no era nadie -dijo Holly al instante, incapaz de decirle que su padre las había evitado.
Una mañana, llegó un paquete para ella. Intrigada, lo abrió y miró.
Era el vestido negro de cóctel que había estado tentada a comprar. Y debajo de ése, estaba el vestido carmesí oscuro. La segunda entrega del pedido.
Ella no los había encargado. ¿Quién lo había hecho? Entonces recordó cómo Matteo había estado pasando por detrás de ella mientras hacía el pedido. Lo había visto todo y los había añadido a la lista cuando ella se fue.
Justo en ese momento, apareció Matteo.
– Me alegro de que hayan llegado -dijo él.
– No debería haberlos encargado sin decírmelo -le reprochó, aunque no muy seria.
– Puedes devolverlos si quieres.
– Bueno… puede que lo haga -dijo, aunque sabía que no había sonado muy convincente.
– Mañana por la noche voy a celebrar una fiesta. A mis amigos les gustaría ver a Liza, así que quisiera que estuvierais las dos. Te avisaré cuando todo esté listo.
En ese momento, Liza asomó la cabeza por la puerta.
– Aquí estás. Ya tengo el libro. Prometiste leérmelo -y dirigiéndose a su padre, le explicó-: Está en inglés. Holly me lo lee en inglés, pero se para cuando se está poniendo interesante y entonces yo tengo que leer sola si quiero descubrir lo que va a pasar.
Para sorpresa de Holly, el rostro de Matteo adquirió un semblante frio.
– Sí, es una manera excelente de aprender un idioma. Debo irme. No olvides lo que te he dicho de mañana.
– Vamos a asistir a una cena aquí en casa para ver a los amigos de tu papá -explicó Holly en respuesta a la mirada de curiosidad de Liza.
Liza se mostró encantada e intentó agarrar el brazo de su padre, pero él se apartó.
– Tengo que ir a trabajar.
– Oh, papi, sólo un momentito.
– Estoy ocupado, piccina -dijo bruscamente-. Deja que me vaya.
Holly apartó a la niña con suavidad mientras le sonreía. Su padre se preocupaba mucho por ella, pero Holly tenía la sensación de que él siempre intentaba poner distancia entre los dos.
– ¿Es hoy el desfile, papi?
– No, es mañana. Por eso algunos van a venir mañana a cenar, como todos los años. Y tú también estarás, piccina, así que tienes que comportarte lo mejor que puedas.
– Sí, papi -contestó Liza dócilmente.
Holly estaba furiosa con él. Lo único que su hija le pedía era un poco de atención, y lo único que él la decía era que se comportara bien.
En ese momento, le habría gustado estrangularlo.
– ¿Qué es eso del desfile?
– Pues… tiene que ver con abogados… y tribunales… y… y los jueces desfilan desde el ayuntamiento hasta… bueno, da igual, el caso es que desfilan. Y se puede ver por la tele.
Con esa escueta información, Holly tuvo que esperar impaciente hasta la mañana siguiente. Era la primera vez que veía a Matteo con su toga negra con borlas doradas sobre los hombros.
– Sólo los jueces llevan borlas de oro -dijo Liza-. Los abogados corrientes las llevan de plata.
La manera en que dijo «abogados corrientes» dejaba ver el modo en que veía a su padre. Sólo era una niña, pero los ojos le brillaban de orgullo y admiración al verlo caminar con los otros jueces y destacando en altura y porte sobre los demás.
– Ése es el Juez Lionello. Es tan simpático. Papi dice que es su mentor, pero yo no sé qué es eso.
– Un mentor es alguien que te dice cómo tienes que hacer las cosas.
– Nadie le dice a papi cómo hacer las cosas. Él no lo permitiría.
– Ya me imagino.
El desfile se detuvo y la cámara se posó en Matteo. Holly vio que era más joven que los otros jueces y que destacaba entre la multitud.
Su único defecto era su belleza. Era demasiado guapo para ser un juez. Era como una incitación a infringir la ley.
Matteo se giró hacia el Juez Lionello y le sonrió de un modo que dejo a Holly sin aliento. Nunca antes lo había visto sonreír de esa manera tan cálida, afectiva y generosa. Por un momento, dejó de lado su frialdad y distancia y mostró su verdadero atractivo.
Así era él en realidad. Pero lo guardaba en secreto porque no confiaba en nadie, a excepción de otro juez. Sin embargo, además de esa admiración sentía un sentimiento de hostilidad hacia él que no lograba entender. Le debía todo, desde su seguridad hasta las suaves prendas que acariciaban su piel. Pero aun así, ese sentimiento de hostilidad estaba allí, desconcertante pero innegable.
El desfile prosiguió la marcha y la sonrisa de Matteo se desvaneció. Pero había visto algo que jamás olvidaría.
Esa noche, Liza y ella observaron desde una ventana del piso de arriba cómo las limusinas llegaban a la casa. Había algunas mujeres, pero la mayoría de los asistentes eran hombres.
A Liza le habían dejado prescindir de su silla de ruedas para la ocasión y estaba emocionada. Llevaba un precioso vestido azul que le llegaba a los pies, para cubrirle su pierna dañada.
Holly no se había dejado tentar por los vestidos de cóctel y había elegido unos pantalones azules oscuros y un top de seda blanco. Estaba impecablemente peinada. Cuando Matteo las mandó a buscar, Holly deseó dar la impresión de una mezcla entre elegancia y sobriedad.
Cuando la presentó a los invitados, lo hizo diciendo que guardaba lazos familiares con su esposa, cosa que generó una lluvia de cordiales saludos. Todos saludaron a Liza, encantados. Después de vigilarla durante unos minutos y ver que estaba encantada rodeada de tanta gente, Holly pudo relajarse.
– Por favor, permítame traerle una copa de vino -le dijo un apuesto joven-. Y después charlaremos en inglés porque estoy deseando mejorar los idiomas que he estudiado, como debe hacer todo buen abogado.
Dado que su inglés ya era perfecto, quedó claro que lo había usado como un pretexto para flirtear con ella. Pero como le resultó encantador, Holly se rió y aceptó la copa de vino.
– Me llamo Tomaso Bandini -dijo con una pequeña reverencia-. Y creo que vamos a ser grandes amigos.
– No si me causa problemas con mi jefe. Estoy aquí para cuidar de Liza.
– Pero Liza está encantada con los mimos del signor y la signora Lionello. Así que estás libre y puedes atenderme a mí.
Pero no tuvo esa suerte. Otros hombres la estaban admirando. Intentó eludirlo educadamente y no lo habría logrado de no ser porque Matteo acudió a su rescate y la apartó del gentío.
– Gracias -dijo ella-. No sé muy bien qué ha pasado…
– Creo que puedo hacerme una idea de lo que estaba pasando -dijo secamente-. Liza debería irse a dormir ya.
Las despedidas se prolongaron un buen rato, ya que todos querían seguir hablando con Liza y algunos de los hombres insistían en darle las buenas noches a Holly.
– Compórtate, Tomaso -le ordenó Mateo con un tono propio de un chiste macabro.
– Yo sólo estaba…
– Ya. Suéltale la mano a Holly. Puede que la necesite para algo más que para agarrarte a ti.
– Es cierto -dijo el juez Lionello, que tomó su mano y la besó con tanto respeto que ella no pudo negarse.
– Debería darte vergüenza a tu edad -le dijo Matteo.
– Y me da vergüenza. Mucha. Signorina Holly, tiene que pasarse por el tribunal para que se lo enseñe. ¿Qué tal si…?
– ¿Qué tal si mi hija se va a dormir? -preguntó Matteo.
El juez Lionello suspiró y soltó la mano de Holly. Pero antes de hacerlo, le guiñó un ojo. Ella se echó hacia atrás rápidamente, al ver cómo la miraba la esposa del juez.
Arriba, Berta acababa de llegar después de pasar el día eligiendo su ajuar y ayudó a Holly a desvestir a la niña. Liza intentaba no dormirse, pero los ojos se le cerraban inevitablemente.
– Ha sido una fiesta preciosa -susurró.
– Sí, ¿verdad?
– ¿Lo has pasado bien, Holly?
– De maravilla. Ahora, duérmete.
Besó a Liza en la frente y miró encantada cómo la pequeña se acurrucaba dormida. Después, se dirigió a la ventana y miró abajo, sonriendo al recordar a Tomaso y sus estúpidos chistes. No es que le gustara, pero había sido una compañía divertida.
– Bella Holly.
La voz venía desde abajo. Al mirar, vio a Tomaso de pie, alzando su copa hacia ella.
– La mia piu bella Holly -suspiró.
– No soy tu Holly -le respondió con una sonrisa.
– No, no eres de ningún hombre. Estás ahí, lejana, fuera de mi alcance, como lo están el sol y la luna, mientras tu esclavo te anhela.
– Compórtate -dijo, riéndose.
– ¡Ah! Me partes el corazón. No rechaces la pasión que siento hacia ti.
– Esa pasión viene de la copa de vino que te estás bebiendo.
Como respuesta, comenzó a llorar exageradamente. Los invitados se acercaron a ver qué pasaba. Cuando los hombres vieron a Holly, también la saludaron, alzando sus copas.
– Nos has abandonado -gritó uno de ellos.
– Estamos desolados -gritó otro.
Matteo salió de la casa y miró hacia arriba.
– ¿Ya ha vuelto Berta? -gritó.
– Sí, está aquí con Liza.
– Entonces baja y únete a nosotros -al verla dudar, añadió-: una buena anfitriona siempre atiende los deseos de sus invitados. Por favor, baja.
– Vaya -dijo Berta-. Yo me quedaré con Liza.
Riéndose, bajó las escaleras. Matteo la estaba esperando en la puerta que daba al jardín y, al verlo, ella dijo muy segura:
– Sólo me quedaré un momento.
– Te quedarás tanto como queramos -dijo, sonriendo.
– ¿Pero no vais a hablar de asuntos legales?
– No, después de la segunda botella. Te lo prometo. Sólo te diré que tengas cuidado con Tomaso, es joven y se entusiasma con todo demasiado al principio.
– Es lo que pensaba.
– Y cuidado con mi viejo amigo Andrea Lionello, que debería haber aprendido hace mucho tiempo. Pero sobre todo, cuidado con la signora Lionello.
– Bueno, ella merece toda mi simpatía, dado el marido que tiene.
– Hagas lo que hagas, que ella no note que le tienes compasión. De ser así, desenfundaría su estilete.
– Gracias por la advertencia.
Holly fue el alma de la fiesta. Sólo tomó una copa de vino y disfrutó durante un momento de ser una triunfadora por primera vez en su vida.
Pero no se lo tomó demasiado en serio. El éxito que había tenido era simplemente una extensión de la nueva mujer en la que se estaba convirtiendo. La sensual ropa interior, su encuentro con Bruno, el gran descubrimiento de que ella era capaz de rechazarlo y vencerlo… todos esos pasos la habían conducido al punto en el que encontraba ahora. Por primera vez, los hombres suspiraban por ella y besaban su mano. Nunca antes le había ocurrido y estaba decidida a disfrutar recuperando el tiempo perdido.
Con gracia, declinó el flirteo con Lionello.
– No, no beberé más -dijo, riéndose pero manteniéndose firme-. No me fío de vosotros.
Eso produjo una gran ovación entre los asistentes. Detrás de ella, alguien preguntó:
– Me pregunto de quién desconfías más.
Sin saber quién había hablado, respondió coquetamente:
– Por supuesto de ti -dijo, y se giró con una sonrisa que desapareció al ver de quién se trataba.
– Siempre he sabido que no confiabas en mí -dijo Matteo.
– Bueno, es mutuo -dijo, intentando quitarle importancia.
– Te prometo que lo es -respondió él en el mismo tono-. Aunque creo recordar que una vez fuimos aliados…
– Claro que sí -se rió-. El enemigo de mi enemigo es mi amigo. Pero cuando mi enemigo no está delante…
– Entonces, habría que reconsiderarlo todo. Te aconsejo que no estés tan segura de que tu enemigo ya no está. Algunos tienen la terrible costumbre de reaparecer.
– ¿Eso cree…?
– Lo único que digo es que tengas un poco de cuidado. Y si llegara el momento -encogiéndose de hombros, añadió-, aquí estaré para que me utilices si me necesitas.
Inclinó su cabeza a modo de pequeña reverencia y se alejó, dejándola pensativa.
Holly se quedó un rato más, pero fue lo suficientemente lista como para irse pronto, a pesar de dejarlos a todos decepcionados.
– No tienes por qué irte -dijo Matteo en voz baja-. Eres bienvenida, si quieres quedarte.
– Gracias, pero prefiero irme. Éste no es mi sitio.
– Eso debería decirlo yo.
– No tiene que decir nada. Ambos sabemos que es así. Buenas noches, signore.



CAPÍTULO 7


Desde su ventana, Holly oía los murmullos de la fiesta que estaba llegando a su final. Oyó cómo marchaban los coches y entonces todo quedó en silencio.
Debería desvestirse e irse a dormir, pero la noche más emocionante de su vida todavía no había terminado. No tenía sueño y los jardines iluminados por la luna eran muy tentadores. Bajó las escaleras en silencio, salió por la puerta de atrás y siguió uno de los caminos.
Había tantas preguntas por contestar, tanta confusión. Pero la admiración que había despertado esa noche estaba siendo una experiencia tan agradable para ella que incluso esa confusión le producía alegría.
No podía evitar sonreír al recordar algunas de las cosas que le habían dicho y las miradas que le habían lanzado. Y no sólo por parte de los invitados. La verdad es que era Matteo quien más le había llamado la atención. Su belleza, su voz, la mirada de admiración en sus ojos. No dejaba de darle vueltas a lo que había vivido.
Miró hacia la casa y, al ver que la mayoría de las habitaciones estaban apagadas, se dio cuenta de lo tarde que era. Era hora de volver. Tomó el camino más rápido, y para ello tuvo que pasar por delante del despacho del juez. Fue entonces cuando escuchó una voz cargada de malicia y desprecio.
– Has visto cómo ha actuado esta noche, exhibiéndose delante de los hombres.
– Estaba en la fiesta porque yo la invité -respondió Matteo.
Holly reconoció la voz, era la signora Lionello. Se había reprimido toda la noche y ahora estaba dando rienda suelta a sus sentimientos.
– ¡Y se salió con la suya! No sé qué tretas empleó para colarse aquí, pero una criatura como…
– ¿Como qué? No la conoces.
– Conozco a las de su clase, intenta conseguir un novio rico, o incluso un marido. Y después se marchará y dejará a Liza llorando. Deberías librarte de ella antes de que os haga daño.
Holly sabía que no debía quedarse, escuchar a escondidas no era correcto. Pero necesitaba escuchar lo que Matteo diría de ella.
La voz de Matteo indicaba que estaba intentado mantener la calma para no perder los modales.
– Sé que Andrea no es el marido perfecto, pero a él siempre se le han ido los ojos detrás de las mujeres, no ha sido sólo esta noche. No es justo culpar a la signorina Holly.
– La próxima vez se fijará en ti.
– Lo dudo. En cualquier caso, mi corazón tiene una coraza y nada va a cambiar eso. Está aquí por el bien de Liza, ésa es la única razón. Créeme, sé cómo ocuparme de esto.
– ¿Y cómo lo vas a hacer?
Holly se alejó, con curiosidad, pero no preocupada.
Estaba empezando a sentir que ya nada la volvería a asustar.

Para su alivio, no supo nada de Lionello, pero dos días más tarde Tomaso Bandini la llamó y la invitó a salir.
– Que no se te pase si quiera por la cabeza -le dijo Matteo cuando se lo contó-. Es demasiado inmaduro para ti.
– No estoy de acuerdo. Parece divertido. Todavía no he ido a Roma, y ya va siendo hora.
– Claro que sí. Tienes derecho a divertirte. Lo prepararé todo.
– ¿De verdad? ¡Siempre eres tan organizado! Planeas esto, aquello…
– Y voy a planear una maravillosa noche para ti. Como bien dices, soy bueno organizando cosas.
Holly decidió aceptar la invitación de Tomaso de todos modos y le escribió una nota. Él respondió diciendo que sentía mucho no poder cumplir su promesa, pero que le había surgido trabajo y que le era imposible.
A Holly no le extrañó que Matteo pudiera estar detrás de eso y sintió que iba a disfrutar mucho con la segunda parte de la batalla.
A la mañana siguiente, durante el desayuno, él la informó de que su coche la recogería a las ocho de la tarde. Estuvo a punto de protestar por haber dado por hecho que ella aceptaría, pero entonces lo vio inclinarse hacia Liza y decirle con complicidad:
– Si te parece bien, esta noche le enseñaré a Holly parte de la ciudad.
– Seguro que Liza preferiría que me quedara con ella.
– Pero tú nunca te diviertes -protestó Liza-. Deberías salir.
Holly se rindió.
– ¿Adónde iremos?
– Ya lo verás cuando lleguemos. Pero ponte tu vestido negro.
Ni siquiera se molestó en discutir. Además, en el fondo estaba deseando ponerse ese vestido.
Cuando se lo vio puesto, Holly supo que había elegido bien. La sugerente seda vestía perfectamente su esbelta figura y la hacía sentirse bien consigo misma. Nunca antes se había sentido así. Su maquillaje era discreto, no necesitó más. Toda ella estaba resplandeciente.
Carlo, el chofer, llegó puntual y la ayudó a entrar en el elegante coche negro. De camino a Roma, le preguntó:
– ¿Le gusta la ópera, signorina?
– ¿Vamos a la ópera?
– Podría decirse que sí. El juez la está esperando en las Termas de Caracalla.
– ¿Las termas?
– El Emperador Caracalla construyó unos baños públicos hace unos dos mil años. Ahora están en ruinas, pero todos los veranos se representan óperas.
Cuando entraron en la ciudad, estaba anocheciendo y vio las impresionantes ruinas iluminadas con luz artificial. Cuando aún no había salido de su asombro, vio a Matteo, alto y elegante, de pie en la cuneta, esperándola. Iba vestido de esmoquin y llevaba una pajarita negra. Su impresionante presencia destacaba de entre la multitud.
– Tómate la noche libre -le dijo al chofer al extender su mano para ayudar a Holly a salir del coche.
Entraron a un pequeño bar que había cerca.
– Tenemos tiempo para tomar algo antes de la representación.
Mientras se sentaba, se dio cuenta de que él la estaba mirando con aprobación.
– Veo que al final no lo devolviste. Me alegra. Cuando los vi pensé que el negro te quedaría mejor que el rojo.
– ¿Se refiere a la primera noche? ¿Cuánto tiempo lleva planeando esto?
Se encogió ligeramente de hombros.
– Ningún buen abogado se deja sorprender por hechos inesperados.
– Así que ya lo tenía todo preparado cuando aparecí en su compartimento del tren.
– Bueno… casi todo.
Ambos se rieron por el chiste compartido.
– ¿Qué ópera vamos a ver?
– Esta noche hay un concierto. Creo que te va a gustar. Empieza a las nueve, así que deberíamos irnos ya.
Se impresionó al ver las Termas de Caracalla.
– Pensé que serían una especie de piscina -dijo, mirando al enorme escenario bajo las estrellas, flanqueado por dos columnas clásicas.
– Era mucho más que una piscina. Había un gimnasio, una sauna, baños calientes, templados y helados. Después, podías ir a la piscina, leer en la biblioteca o pasear por los jardines. Ahora lo único que queda son ruinas…
– Pero menudas ruinas -dijo, mirando a su alrededor-. ¿Toda la gente importante se bañaba aquí?
– No sólo la gente importante. Este lugar era para todo el mundo. Nosotros, los romanos, hacemos las cosas como es debido.
– «Nosotros los romanos». Hace que suene como si eso siguiera ocurriendo.
– Y así es. Mira a tu alrededor.
Miró y vio cómo la gente no paraba de llegar, cómo las luces hacían que las ruinas parecieran estar vivas. Después de casi dos mil años ese lugar tenía más vida de la que muchos edificios nuevos jamás tendrían.
Y lo mismo le pasaba al hombre que tenía enfrente y que la miraba con intensidad.
El concierto fue una selección de música ligera, arias populares, animadas oberturas y valses de Strauss. Se dejó llevar por la música y supo que la elección de Matteo había sido perfecta. Se sentía como en un maravilloso sueño.
Entonces creyó haber entendido su plan. Estaba intentado cautivarla, incluso haciendo que se enamorara un poco de ella, para así tenerla sólo para Liza y para él.
Pero sabía que él no tendría ni idea de cómo devolverle su amor. Lo había oído decir: «Mi corazón tiene una coraza y nada va a cambiar eso». Lo hacía simplemente para que los demás hombres no se fijaran en ella. Intentaría que se enamorara de él y luego le diría: «¡Quédate donde estás!», igual que le diría a su mascota.
Pensó que era un caradura, pero al menos sabía lo que tramaba y en ese caso no la haría daño. Además, ella ya había descubierto que ella también sabía jugar.
– ¿Por qué sonríes?
– ¿Sonreía? No lo sé.
– Eso lo hace todavía más intrigante. Estabas pensando en algo, algo que te tiene fascinada. ¿Es que estás tramando algo? -dejó de hablar y ella se quedó en silencio, sonriendo ligeramente-. Ya veo. Pretendes despertar mi curiosidad.
– ¿Qué le hace pensar que lo que estoy pensando tiene algo qué ver con usted?
– Espero que sí tenga algo qué ver.
– Entonces es usted un engreído. Le pido disculpas. Dado que me ha traído para divertirme con usted, ha sido de mala educación por mi parte haberme puesto a pensar en otro hom…, quiero decir, en otra… en otra cosa.
Holly pensó que había actuado bastante bien. Y él también lo debió de pensar, porque sus ojos reflejaban reconocimiento.
– Al menos prométeme que no pensabas en Bruno. Me decepcionaría pensar que todavía añoras a esa basura.
– No pensaba en Bruno, lo prometo. Pensaba en Tomaso -suspiró-. Me pregunto cómo hice para que perdiera interés por mí tan pronto. Pero usted, que es su amigo, podría ayudarme a ganarme su corazón otra vez.
– Magnífico. Tus tácticas son perfectas.
– Tan perfectas como mi estrategia -le aseguró.
– ¡No me digas que he conocido a una mujer que conoce la diferencia entre tácticas y estrategia!
– Utilizas una estrategia cuando el enemigo no está cerca, y las tácticas, cuando lo tienes justo enfrente de ti.
– ¿Y yo soy el enemigo?
– No lo sé. ¿Lo es?
– Todavía no lo he decidido.
Holly se echó hacia atrás en el asiento, mirándolo con una gran sonrisa.
– Yo tampoco.
En la segunda parte del concierto, una soprano de renombre cantó sobre el amor traicionado. Era una fantástica intérprete y logró emocionarla. Su corazón ya no se resentía, eso pertenecía al ayer, y estaba dispuesta a mirar hacia delante.
Cuando salieron de las termas, él dijo:
– Es sólo medianoche. Nos da tiempo a cenar un poco.
En un principio, pareció una decisión espontánea, pero a ella no le sorprendió en absoluto ver que, cuando llegaron al restaurante, tenían una mesa reservada.
Él pidió la comida y le preguntó:
– ¿Te apetece algún vino en especial?
– Preferiría beber champán, por favor. Tengo una razón especial.
Les sirvieron inmediatamente y entonces Matteo preguntó:
– ¿Qué estamos celebrando?
– Mi libertad -dijo, alzando su copa y dando un suspiro de felicidad-. No estaba segura hasta esta noche, pero ahora lo sé.
– ¿Por qué esta noche? ¿De qué se trata? Holly, ¿por qué te ríes? ¿Me estoy perdiendo algo?
– En absoluto. Es sólo que estamos aquí, en público. Si te arriesgas a que te vean conmigo, entonces debo de estar a salvo.
– No creo que tengas nada más de qué preocuparte. Bruno no será ningún problema siempre que se esfume, y parece que eso es lo que ha hecho. Olvídate de él. Estás aquí para divertirte. ¿Cuánto hacía que no te divertías? Supongo que desde la última vez que lo viste.
– No -dijo, y entonces se dio cuenta-. Estar con Bruno fue una experiencia embriagadora y emocionante, pero estaba demasiado tensa como para pasarlo bien. Supongo que ya entonces notaba que algo más estaba pasando -dijo con una media sonrisa-. Y por ahí comienza la sabiduría, ¿no? Por saber que algo más está pasando.
– Quizás no siempre.
– Bueno, yo creo que sí. Y normalmente ocurre con la última persona que te podías esperar.
– Pero según tú, te lo puedes esperar de cualquiera.
– He aprendido de la experiencia.
– Es cierto.
– No puedo recordar ninguna noche en la que me haya divertido tanto. Es como si me hubiera presentado un mundo nuevo. Tiene razón. Ésta era una gran idea. Y muy práctica, por supuesto.
– ¿Práctica?
– Sin duda. Tenemos que hablar de Liza y en casa es difícil porque ella es muy aguda y siempre se quiere enterar de qué está pasando. Por eso, prepararlo todo para vernos fuera de casa fue una idea muy inteligente por su parte.
– Ya veo. Así que soy muy inteligente, ¿eh?
– Oh, sí. Por supuesto, ayuda el hecho de que sea juez… es usted muy eficiente.
La observó con ironía y ni siquiera intentó pensar en una respuesta. Holly, por su parte, tuvo claro que ese punto se lo había llevado ella.
– Ahora hablemos de Liza -dijo Holly-. Creo que por mí sola he avanzado bastante, pero necesito que usted me cuente mucho más, no sobre ella, sino sobre su madre.
– Seguro que eso te lo puede contar Liza -dijo secamente.
– La verdad es que no. Una niña no puede saberlo todo. Sé que está intentando ver en mí a su madre, pero tarde o temprano tiene que dejar de aferrarse a mí. Si se dice a sí misma que, de algún modo, su mamá ha vuelto… bueno, eso no le haría ningún bien.
– Ese libro que estáis leyendo juntas, pertenecía a Carol. Solía leérselo a Liza. Quería que supiera tanto inglés como italiano.
– Fue inteligente. Hablamos en inglés y en italiano y las dos estamos mejorando. A veces creo que ella me enseña más que yo a ella. Y eso es bueno para subir su autoestima.
– Carol decía exactamente lo mismo. Eres exactamente lo que Liza necesita.
– Pero ella le necesita a usted mucho más que a mí.
– Necesita una madre.
– Necesita a su padre. Liza ha perdido a uno de sus padres y necesita al otro. Yo sólo soy una sustituta, pero usted es su padre. Y le hace más falta que cualquier otra persona.
– Hablas como si yo no estuviera al lado de mi hija.
– Creo que a veces no está… del modo en que ella le necesita. El otro día las dos estábamos en el jardín y estoy segura de que usted estaba allí, entre los matorrales.
Asintió con la cabeza.
– Entonces debió de oír lo que dijo de usted.
– Sí. Lo oí.
– Pero usted se esfumó. Ojalá no lo hubiera hecho. Si se hubiera acercado y la hubiera rodeado con sus brazos y le hubiera dicho lo mucho que la quiere, para ella habría significado un mundo. ¿Por qué nunca hace eso?
– ¿Cómo sabes que nunca lo hago? -preguntó bruscamente-. No estás con nosotros siempre que estamos juntos.
– ¿Es usted más expresivo cuando yo no estoy delante?
– No. No soy un hombre expresivo.
Teniendo en cuenta lo que había visto en las fotografías, Holly no le creyó.
– Espera que una niña de ocho años entienda demasiadas cosas -dijo ligeramente enfadada-. ¿Y qué pasa con lo que quiere ella? ¿Por qué no intenta entenderla? Necesita que le recuerde en todo momento que la quiere. Necesita verle en cuanto se despierta y justo antes de dormirse. Necesita que la abrace de manera espontánea. Necesita mirar hacia arriba y encontrarle sonriéndola. Antes lo hacía, ¿por qué le cuesta tanto? Sé que la adora, todo el mundo lo dice…
– ¿Todo el mundo? ¿Con quién has estado hablando? ¿A quién te refieres con «todo el mundo»? Supongo que hablas de mis empleados.
– No le culpe a ellos. No han estado chismorreando; simplemente me han contado lo mucho que la quiere, y el padre tan entregado que siempre ha sido.
– Seguro que no lo hicieron con mala intención -dijo fríamente-. Dejémoslo estar.
– Pero podríamos…
– No me había dado cuenta de lo tarde que es. Debes de estar deseando irte a dormir y a mí mañana me espera un día duro. ¡Camarero!
No había servido de nada. El camarero les pidió un taxi y en unos minutos ya estaban de vuelta a la villa. Durante el trayecto no hablaron de nada en particular, pero cuando el taxi ya se había ido y las puertas de la villa ya se habían cerrado tras ellos, él dijo en voz baja:
– Lo siento.
– No, yo he metido la pata…
– No, ha sido culpa mía. Me cuesta hablar, e incluso pensar, sobre ciertas cosas, pero no tenía que haberlo pagado contigo.
– ¿Le gustaría seguir hablando ahora?
Aunque su rostro estaba en la penumbra, Holly tuvo la sensación de que, por su expresión, estaba a punto de acceder.
– Matteo -dijo, llamándolo por su nombre por primera vez-. ¿Es que no puedes confiar en mí?
– Claro que sí. Sí que confío en ti… lo sabes…
Él le tomó la mano, como si hubiera encontrado lo que necesitaba.
– Holly… Holly… si al menos…
Le dio un vuelco el corazón al escuchar el tono que adquirió su voz. Él estaba mirando hacia abajo, hacia la mano de Holly, que estrechó con más fuerza. Ella le devolvió el gesto expectante.
– ¡Papi!
Al oír la aguda voz que provenía de arriba, alzaron la vista e inmediatamente separaron sus manos.
– ¡Papi! -gritó Liza, temblando de emoción-. Pensé que no vendrías a casa.
Bajó las escaleras con dificultad. Matteo corrió a ayudarla y la niña se echó a sus brazos.
– ¿Pero qué haces levantada a esta hora? -la reprendió dulcemente-. Deberías estar dormida.
– Os estaba esperando a Holly y a ti.
– Estoy aquí -dijo Holly, subiendo las escaleras.
– Oh, bien.
La niña se acurrucó con satisfacción en los brazos de su padre y Holly dio gracias por lo que estaba viendo. ¿Estaría él viendo lo mucho que su hija lo quería y lo necesitaba?
Pero mientras se abrazaban y él miraba a la distancia, Holly se dio cuenta de que nunca antes había visto tanta desesperación en la cara de un hombre.
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Pareció que Matteo no había hecho mucho caso a las cosas que Holly intentó decirle, pero la primera señal de que la escuchó fue verlo a la mañana siguiente llamando a la puerta de Liza:
– ¿Ya te has levantado?
El grito de alegría de Liza fue la respuesta a su llamada. Cuando Holly le abrió la puerta, Liza extendió los brazos para que él la levantara. A continuación la sentó en la silla de ruedas, que él mismo bajó. El desayuno fue un gran acontecimiento feliz y, antes de marcharse a trabajar, Matteo miró a Holly como en busca de aprobación.
Más tarde, la llamó.
– Deberíamos intentarlo otra vez para ver si se nos da mejor.
Su corazón le dio un vuelco y fue entonces cuando entendió lo aburrido y oscuro que habría sido su mundo sin la esperanza de volver a salir con él.
En lugar de mandar un coche, él mismo la recogió y la llevó a un pequeño y discreto restaurante situado en una colina, desde donde podían ver Roma. La vista era mágica, el ligero brillo del río Tíber y la cúpula iluminada de San Pedro flotando a lo lejos.
En esa ocasión, evitaron temas peligrosos y disfrutaron de la cena y charlaron.
– ¿Otro café?
– Sí, por favor, me…
Se calló al ver que un hombre estaba saludando a Matteo a lo lejos. Y entonces se alarmó.
– ¡La policía!
– No pasa nada -le aseguró-. Es Pietro, le conozco mucho porque fue mi guardaespaldas. Bien, se aleja, es demasiado diplomático como para molestarnos.
Cuando el hombre uniformado ya se había ido, Holly dijo:
– ¿Guardaespaldas?
– Hace unos años presidí el juicio de un hombre llamado Fortese. Era un tipo repugnante que me amenazó en varias ocasiones. Por eso tuve protección policial durante un tiempo, hasta que terminó el juicio. Lo condené a treinta años y sigue encerrado desde entonces.
– ¿Te amenazó de muerte? -preguntó, horrorizada.
– Supongo que pensó que eso era mejor que una condena larga -dijo con una de sus pocas sonrisas-. Olvídalo. Siempre pasa lo mismo. Aquí somos así, muy dramáticos. Lanzamos amenazas, pero luego no pasa nada.
Desde que había llegado a Italia había estado rodeada de peligro, de algún tipo u otro, y ahora se enteraba de lo de las amenazas. Inglaterra parecía muy tranquila, en comparación.
Tal vez lo más sensato sería volver, pero no deseaba hacerlo. Estaba viviendo con una intensidad desconocida para ella hasta ese momento, y parte de esa intensidad era ese hombre sentado enfrente de ella, que hablaba de las amenazas que había sufrido con una serenidad increíble.
Así era Italia, no sólo una tierra de maravillosos paisajes y lugares con historia, sino también un lugar donde todo se vivía con una fuerte pasión, tanto el amor como el odio. Y lo más extraño de todo es que ella se sentía como en casa. Se había convertido en italiana aquella noche en los jardines con Bruno, aquella noche en la que descubrió los placeres de la vendetta.
– ¿En qué piensas?
– En muchas cosas distintas. Pienso en todo esto desde que llegué a este país. Me está empezando a gustar. Aquí nunca nada es lo que parece.
– Sobre todo tú.
– Sí, supongo que tienes razón. Ni siquiera yo me conozco a mí misma.
– Me pasa lo mismo. Me tienes confundido.
– ¿En qué modo te confundo?
– El día que nos conocimos… simplemente me pareciste útil.
– Sí -dijo, sonriendo-. Ya me di cuenta.
– Es mi forma de ser. Hago lo necesario por conseguir lo que quiero y ser juez me da ese poder… un poder que probablemente no es bueno para nadie.
– No me quejo. Me salvaste.
– Pero ahora que tengo lo que quería, no puedo evitar pensar que tal vez no hice lo correcto.
– Siempre es mejor pensar que te has equivocado cuando ya has conseguido lo que querías.
– ¿Te estás riendo de mí?
– ¿Te molestaría mucho si fuera así?
– No, si fueras tú. Pero es que no estoy acostumbrado.
– No creo que últimamente hayas tenido muchas risas en tu vida.
– No, pero siempre ha sido así. No destaco por mi sentido del humor, como habrás podido observar.
Entonces recordó la foto en la que aparecía con su mujer y su hija, riéndose, llenos de alegría. Pero ese hombre ya no existía.
– ¿Por qué siempre te menosprecias? Todos tenemos una parte mala.
– Pero en algunos esa parte mala predomina sobre las demás, y ése es mi caso. Por razones que no te puedo contar, en estos momentos no tengo muy buena opinión de mí mismo.
– No intento entrometerme, pero tal vez podría ayudarte.
Lo dijo con el corazón. Algo le decía que había algo más aparte de la muerte de su esposa. Deseaba abrazarlo y calmar su dolor.
– Algún día. Hay muchas cosas que me gustaría contarte.
– De acuerdo.
– Bueno… la otra noche celebramos tu libertad. ¿Qué tienes pensado hacer con ella?
– La voy a utilizar para quedarme aquí. No tengo motivos para volver a Inglaterra tan rápido. No tengo familia directa. No tengo trabajo. Allí no hay nadie que me necesite tanto como Liza. Creo que ésa es mi debilidad… me gusta sentir que me necesitan. Es mi necesidad, que alguien dependa de mí, como dependía mi madre.
– Tienes una fuerza que hace que los demás nos acerquemos a ti. Al principio no me di cuenta porque eras tú la que necesitaba ayuda, pero Liza sí que vio en ti algo que la ayudaba.
– Me gustaría saber algo más sobre tu esposa… aunque por supuesto entiendo que no quieras hablar de ella. Sólo han pasado ocho meses y todavía estás sufriendo.
– ¿Y tú todavía estás sufriendo por Bruno Vanelli?
– Sólo sufro por la persona que pensé que era. La felicidad que viví con él ya está muerta, al igual que lo está el hombre que creía que era.
– Vivías engañada. Es cuestión de suerte el tiempo que puedas vivir engañado.
– Bueno, supongo que es algo fugaz.
– No, puede durar años.
– ¿En tu caso duró años?
Por un momento pensó que había ido demasiado lejos. Pero él, en lugar de enfadarse, asintió.
– Ya veo que quieres saber más sobre mi esposa.
– Necesito saber las cosas que Liza sabe… por ejemplo, ¿cómo os conocisteis?
– Estaba aquí de vacaciones y fue a visitar las cortes con un grupo de turistas. Entró en el tribunal, y yo estaba llevando la acusación de un caso. En cuanto la vi, comencé a tartamudear, hice el ridículo y perdí el caso. Antes de que se marchara, la alcancé. Se rió de mí. Estaba deslumbrado. Esa misma noche supe que tenía que casarme con ella. Estaba enamorado. Nos casamos al mes siguiente. Y unos meses después, nació Liza. Me sentía el hombre más feliz del mundo.
– ¿No quisisteis más niños?
– Sí, pero no vinieron. Perdió al siguiente bebé y sufrió tanto que no le pedí que volviéramos a intentarlo. Además, teníamos a Liza.
No pudo evitar que se le escapara una sonrisa. Y Holly se sintió feliz al verlo; ya tenía lo que había esperado tanto tiempo poder ver.
– Seguro que era un bebé precioso.
– Era la más bonita. No había otro bebé como ella. Caminó y habló antes que cualquier otro niño. Y siempre sonreía, quería que todo el mundo fuera su amigo. Pero yo fui el primero al que sonrió, incluso antes que a su madre. Si la hubieras visto…
– La he visto. Liza me enseñó un álbum con fotos de los tres. Parecías una familia muy feliz.
– Y lo éramos.
– Al verlas, hasta sentí envidia porque yo no conocí a mi padre. Me habría encantado tener fotografías de él en las que me mirara con tanto orgullo y tanto amor. Poder guardar recuerdos de ese tipo es una bendición.
Él no respondió. Parecía inmerso en un sueño.
– ¿Nunca miras esas fotografías? -preguntó Holly.
– No.
– Tal vez deberías hacerlo… así recordarías…
– Tal vez no quiero recordar.
– No tengo derecho a darte ningún consejo.
– Ninguna mujer se ha detenido por eso -dijo, sonriendo-. Además, yo te he hecho partícipe. Venga. Déjame oír ese consejo.
– Los dos queríais a Carol y los dos estáis sufriendo. Pero deberíais superarlo juntos y hablar y recordar lo maravillosa que era.
– Maravillosa…
– Bueno, ¿es que no lo era? Has dicho que cuando la conociste te pareció deslumbrante, ¿acaso dejó de serlo? Era tan maravillosa que por eso estás sufriendo tanto, ¿no? Pero para poder superarlo, tendrás que recordar, y compartir tus recuerdos con Liza. Eres la única persona que puede ayudarla.
– Ya lo sé. Pero no sabes lo que me estás pidiendo. Si pudiera hablarlo con alguien, lo hablaría contigo. Soy como Liza. Me apoyo en ti. Pero incluso así…
Apretó fuertemente la mano de Holly.
– Está bien. Está bien.
Seguía sin soltar su mano. Tras un breve momento, alzó la mirada; le estaba diciendo algo y ella recibió el mensaje. Por eso supo que tenía que tener cautela, pero el mensaje la hipnotizó. Se inclinó hacia él cuando él comenzó a acariciar sus mejillas hasta llegar a la comisura de sus labios. Fue una caricia suave y ligera, pero excitante a la vez.
– Holly. Holly… Holly…
La estaba cautivando, pero no podía resistirse. Ya había superado lo de Bruno, pero enamorarse de Matteo acabaría con ella.
– Llévame a casa.
– Holly…
– He dicho que me lleves a casa.

– Buenas noches dijo mientras se dirigía a las escaleras.
– Holly, espera -Matteo la agarró del brazo-. No has dicho nada en todo el camino y ahora huyes de mí. No pretendía ofenderte. Por un momento pensé que nos entendíamos, pero entonces te apartaste como si yo fuera el mismísimo diablo. ¿Qué pasa?
– Se te ha ido de las manos.
– ¿Qué quieres decir?
– Me refiero a tu juego. A tu modo de ocuparte del problema.
– ¿Qué?
– ¿Ya te has olvidado? Te oí hablar con la signora Lionello después de la fiesta. Ella dijo que yo estaba buscando un marido rico y tú dijiste que tú te ocuparías. Supongo que éste es tu modo de hacerlo.
– Olvida eso. No significó nada.
– Sé muy bien lo que significó. Estás intentado atarme para tenerme siempre que me necesites. Y luego deshacerte de mí. Igual que hizo Bruno.
– No te atrevas a compararme con él.
– ¿Por qué no? Estás jugando, igual que hizo él.
– ¿En serio crees que esto es un juego?
Inmediatamente se encontró rodeada por los brazos de Matteo, que acariciaba sus labios con los suyos con un gran poder de seducción.
– Para -dijo como pudo.
– No. No hasta que lo entiendas.
No había nada que entender porque nada tenía ningún sentido ni ninguna lógica. Sólo había furia entremezclada con deseo. Era como si se estuviera traicionando a sí misma porque deseaba besarlo mas, acercarse más a él. Sabía que tenía que escapar de su abrazo, pero en el fondo deseaba aferrarse a él y hacerle ver que podía dar el siguiente paso y el siguiente, sin importarle hasta dónde llegara. Tenía que luchar contra ello, aunque eso le partiera el corazón.
Podía sentirle moverse, la intentaba llevar a la penumbra bajo las escaleras, pero sabía que si cedía, estaría perdida. No, ya nadie la volvería a manipular.
– Deja que me vaya. Te lo advierto… soy peligrosa…
– Es cierto. No debería haberlo olvidado.
Se echó atrás hasta que llegó a una puerta que cruzó sin saber adónde la conducía. Se encontró en el comedor con sus grandes puertas de cristal que daban al jardín. Las abrió y salió corriendo mientras respiraba hondo, tratando de calmarse.
Holly se había prometido que eso no ocurriría, y lo había hecho desde el primer momento que vio a Matteo. Pero toda advertencia había sido inútil. Mientras intentaba alejarse todo lo posible de la casa, alejarse de él, se dijo a sí misma:
– Márchate de aquí. Vete lo más lejos que puedas. Aléjate de él.
Pero era inútil. Ya no podía marcharse.
Después de vagar durante una hora, llegó al monumento de Carol. Allí estaba él. Sentado en el borde de la fuente, con sus manos dentro del agua y refrescándose la cara. Se había quitado la chaqueta y se apreciaba su cuerpo debajo de su camisa mojada.
No quería mirarlo. Si lo hacía, el deseo que él había despertado en ella se convertiría en un auténtico tormento.
– Lo siento dijo él-. No quería que las cosas sucedieran así.
– Yo tampoco.
– En parte tenías razón. Todo empezó como tú has dicho, pero al final las cosas cambiaron. Sabes que ha sido así.
– Sólo sé que no quiero estar en brazos de un hombre que sueña con otra mujer.
– ¿Qué?
– Todavía la amas. Sólo me quieres porque te soy útil. Por eso has venido aquí. No podías esperar a pedirle perdón por haberme acariciado.
Él se sentó en el suelo y comenzó a reírse.
– Dios mío, ¡santo cielo!
Se llevó las manos a la cabeza y se cubrió la cara con ellas. Lloró. Y a pesar de su enfado, Holly no pudo resistirse a su sufrimiento y se arrodilló junto a él.
– Matteo, ¿qué te ocurre?
Se apartó las manos de la cara y pareció estar riéndose.
– ¿Qué es eso tan divertido?
– Todo. Todo, incluidas tus ideas sobre mí. El marido sufriendo por la esposa que ha perdido. Te diré la verdad. Sólo sueño con Carol cuando tengo pesadillas.
– Pero… entonces esto… -dijo, señalando el monumento.
– ¿Esta monstruosidad? Lo construí para esconder mis sentimientos, no para mostrarlos.
– ¿Cómo…?
– La odiaba -dijo con los ojos cerrados-. La odiaba con todo mi ser. La odiaba por no haberme dicho la verdad, y todavía la odiaba más por habérmela contado al final. Todos esos años la amé, ella era mi mundo, habría dado mi vida por ella. Te dije que no era un hombre expresivo, pero con ella sí lo era. No me guardaba nada. Lo era todo para mí, y lo sabía, siempre lo supo…
Abrió los ojos y se giró para mirar las palabras grabadas en el mármol: Amada esposa.
– Cometí el tonto error de creer que lo tenía todo. Pero no vi lo que siempre estuvo claro.
– ¿Quieres decir que dejó de quererte?
Su sonrisa era terrible, llena de desesperación.
– Lo que quiero decir es que nunca me quiso. Se casó conmigo por mi dinero. Le encantaba el dinero y a quien realmente amaba era a un inglés llamado Alec Martin, que por cierto no tenía nada. Creo que se decidió por mí cuando vio esta casa y estos jardines. Me enteré de todo esto pocos días antes de que me abandonara. Me dijo, vanagloriándose, que había seguido acostándose con su amor hasta la noche antes de nuestra boda. Por eso Liza nació tan pronto.
– ¿Dices que…?
– Sí. Mi pequeña no es mía. Siempre había sido de otro hombre. El se marchó después de que terminara nuestra boda. Cuando ganó dinero y volvió, ella decidió abandonarme por él. Le dije que no podía obligarla a quedarse, pero que no se podía llevar a mi hija. Y entonces me dijo que Liza no era mía, sino de Martin. Unas horas después, me llamaron del hospital. Carol había muerto y Liza estaba gravemente herida. Más tarde me enteré de que Martin también había muerto, pero nadie más sabía que guardaba relación con nosotros. Eso sólo lo sé yo.
– Y Liza -Holly estaba horrorizada-… es increíble… pero tal vez no es verdad. Puede que Carol sólo lo dijera para hacerte daño.
– Eso ya lo pensé, pero cuando estaba en el hospital hice que nos hicieran un análisis. Liza no es mi hija. Tengo que aceptarlo.
Se quedó en silencio un momento y Holly no acertaba a decir nada.
– Cuando mejoró, la traje a casa. No supe qué otra cosa hacer.
– ¿Liza sabe algo?
– No. Temía que Carol le hubiera dicho algo, pero está claro que cree que soy su padre.
– Y lo eres en todos los aspectos. Odia a tu mujer, pero la pequeña no ha hecho nada malo. Es la niña de siempre, la niña que te quiere y que merece tu amor.
– Dices lo que me he dicho miles de veces. Hago todo lo que puedo para evitar que note la más mínima diferencia, pero no puedo hacer nada si el sentimiento no está ahí.
– Dios mío.
– Era mi niña. Y luego ya no lo era. Cuando la miro, veo la cara de la mujer que odio, y no puedo soportarlo.
– ¿No puedes intentar olvidarte de Carol?
– ¿Olvidarla? ¿Estás loca? Me engañó durante años, me utilizó mientras soñaba con otro hombre. Yo le di todo y ella no me dio nada a cambio. Ni siquiera mi hija es mía. Si alguna vez me hubiera querido, la habría perdonado… pero no puedo perdonar años de mentiras, de sangre fría; lo tenía todo calculado…
– Lo siento -dijo Holly, acercándose a él.
– ¡No me toques! Tú y tus estúpidos razonamientos ingleses…
– Esto no tiene nada que ver con…
– Sois iguales. «Seamos sensatos y no hagamos un escándalo». Eso es lo que solía decir. Era su don, calmar a todo el mundo. La admiré por ello hasta que descubrí que era sólo su táctica para manipularme. El único momento en que no la utilizaba era cuando hacíamos el amor. Era lo suficientemente astuta como para volverme loco y no dejarme pensar claro. Así nunca sospechaba de ella. Y ahora me pides que la perdone. Pensé que habías comprendido el significado de vendetta, pero veo que no sabes nada.
– ¿Y tú me vas a enseñar? ¿Me vas a dar lecciones de crueldad y amargura? ¿De egoísmo? ¿Y cuando lo haya aprendido todo, quién cuidará de la pequeña que no tiene culpa de nada?
Se quedó en silencio. No esperaba esa reacción. Antes de poder reaccionar, ella se levantó y se dirigió hacia la casa. Nunca había sentido tanta ira en su vida.
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Cuando Holly llegó a la casa, su instinto la hizo no subir directamente a su habitación. Sabía que él la seguiría; la noche aún no había acabado. Todavía quedaban cosas por decir.
Entró en la biblioteca, encendió una pequeña lámpara y, después de un rato, escuchó la puerta abrirse. Él entró en la habitación, se quedó en la penumbra y, aunque no podía ver su rostro, podía sentir su tormento.
– Ven.
– Perdóname -dijo él en voz baja.
– No. Perdóname tú a mí. No debería haberte atacado de ese modo.
– Me prometí a mí mismo que jamás se lo contaría a nadie. No sé por qué de pronto te lo conté…
– Porque si no se lo contabas a alguien, te volverías loco.
Vencido, asintió con la cabeza.
– ¿Y la persona que te hizo el análisis en el hospital?
– Creía que era para un caso. No había nombres. Tal vez lo imaginó, pero no puede saberlo.
Pensó en lo terrible que debía de haber sido para él dejar que todos pensaran que sufría por la muerte de su esposa, cuando en realidad lo que le estaba consumiendo era la muerte de toda esperanza y confianza. ¿Cómo no se había dado cuenta?
– Confío en ti.
– Nunca se lo contaré a nadie. Por el bien de Liza… y por el tuyo.
– Tal vez Liza tenga que enterarse algún día, pero no hasta que no sea lo suficientemente mayor como para entenderlo. Por eso guardo las distancias, no quiero que ella note que no siento nada.
– No creo que hayas dejado de quererla. Es imposible, si siempre la quisiste tanto.
– ¿Y si no fue así? ¿Y si la quería sólo porque era fruto del amor entre Carol y yo? ¿Y si sólo la quería por mi vanidad, porque ella representaba una extensión de mí mismo?
– Pero tú no eres así, no puedes pensar eso.
– ¿Crees que me conoces mejor que yo mismo?
– Creo que, aunque digas que no sientes nada, en realidad sientes más de lo que puedes soportar.
– No te andas con chiquitas, ¿verdad? Venga, dime qué tengo que hacer. Estoy en tus manos.
– Pasa más tiempo con Liza. Por ejemplo, en la piscina que tenéis en los jardines, ésa que tienes abandonada. El ejercicio sería muy bueno para su pierna. Haz que limpien la piscina y la llenen y después pasad el día entero allí. Ayúdala a nadar y, aunque no quiera que la ayudes, sobre todo asegúrate de estar ahí cuando ella se gire para mirarte. No importa si tú no la estás mirando a ella. Lo único que importa es que estés ahí.
– Si supieras lo ocupado que estoy…
– Lo sé. Y Liza también lo sabe. Por eso significaría tanto para ella que le regalaras ese día.
– Defiende muy bien su caso, avvocato. Ha convencido al juez y obedecerá sus órdenes.
– No te estoy dando ninguna orden -dijo a la defensiva-. Sólo te doy una idea.
– No hay mucha diferencia. Pero tienes razón. La única condición es que estés allí, necesitaré tu ayuda, Holly. No sé adónde me llevará esto, pero sé que no puedo hacerlo sin ti. Holly…
– Está bien… no te preocupes. Ahora me voy a la cama y creo que tú deberías hacer lo mismo.

Al día siguiente, Liza estaba emocionada por el asunto de la piscina e insistió estar presente mientras la limpiaban y preparaban para ella.
Holly fue a Roma a comprar un bañador para Liza y otro para ella. Dudó un rato, tentada por un biquini, pero al final se decidió por un sobrio bañador negro. Lo que iba a hacer era exclusivamente por el bien de Liza. ¡Nada más!
La jornada en la piscina llegaría dos días más tarde, eso es lo que acordaron.
– No habrá llamadas al móvil -dijo Holly.
– Pero… Lo que tú digas.
Ésa fue su única conversación, como si hubieran hecho un pacto para no mencionar lo que había ocurrido aquella noche.
El verano estaba llegando a su fin, pero todavía hacía suficiente calor como para disfrutar de un maravilloso día de piscina. Holly le dio todas las pautas a seguir para que la niña disfrutara del día que había esperado con tanta emoción. Viéndolo allí de pie, sonriendo, con su bronceada y brillante piel que destacaba de su albornoz blanco, sintió ternura por él. Estaba siguiendo su guión, pero lo hacía con tanto empeño que le llegó al corazón.
Mientras esperaban a que Berta bajara a Liza, bromeando pasó lista:
– ¿Móvil?
– En mi despacho.
– ¿Llamadas a fijo? -Anna tiene órdenes de anotar los mensajes.
– ¿Visitas?
– No estoy en casa.
– ¿Algo para leer?
– ¿Algo para leer? -preguntó, sorprendido-. ¿Se me permite leer?
– Sí, siempre que no sea nada de leyes. Una novela de misterio barata es lo mejor en estos casos.
– ¿Una novela…?
– Sí, me imaginé que no tendrías nada tan útil, así que te compré una cuando fui a Roma.
Lo levantó para que viera la macabra portada y casi se rió al ver la expresión de su cara.
– En mi vida he…
– Pues ya es hora de que lo hagas. Te vendrá bien. Seguro que Liza se queda dormida después de comer y, cuando se despierte y te vea, tú tienes que estar leyendo algo que puedas dejar al momento.
– ¿Y por qué directamente no lo leo?
– ¿Quieres hacer las cosas bien o no?
– Nada me importa más. Vale, dime cómo.
– Simplemente estate ahí.
– Todo el rato, lo prometo.
Cuando Liza llegó en la silla llevada por Berta, su padre la agarró de la mano.
– ¿Estás lista?
La niña, que estaba mucho más que contenta, empezó a levantarse de la silla.
– Creo que deberías quedarte en la silla -dijo Holly-. Hay un paseo hasta la piscina y tienes que guardar fuerzas para nadar. No querrás que te duela la pierna cuando llegues, ¿verdad?
– Está bien.
Los cuatro se dirigieron hacia la recién limpiada piscina que resplandecía a la luz del sol.
– ¿No es preciosa? -gritó Liza mirando a Holly-. Papi la construyó sólo para mí.
– Pensé que la había construido tu abuelo -apuntó Berta con muy poco tacto.
– Papi la mandó construir para mí.
– Pero en algún sitio he leído…
– ¡Que la construyó para mí!
Estaba al borde de uno de sus arrebatos. Berta no sabía qué hacer. Holly se estaba preparando para actuar, pero finalmente fue Matteo el que acudió al rescate.
– Una parte es verdad. Mi padre la construyó, pero yo la remodelé cuando Liza era pequeña. Era demasiado profunda para una niña. Hice que construyeran escalones anchos para que pudiera ir entrando gradualmente. Eso es lo que tú recordabas, ¿verdad, piccina?
De pronto Liza volvió a ser todo sonrisas.
– Sí, eso es, papi. Mami me traía todos los días a ver a los obreros. Decía que los volvía locos, haciéndoles preguntas todo el rato.
Entonces su risa se desvaneció. Matteo se arrodilló enfrente de ella.
– Sí. Recuerdo que me lo dijo.
Para alegría de Holly, él rodeó a la niña con sus brazos y la abrazó fuerte.
– Venga, vamos al agua -gritó Liza.
El momento de peligro ya había pasado.
De la mano, bajaron los escalones juntos. Holly se había metido al agua y extendió los brazos para que Liza nadara sobre ellos. Y lo hizo, ayudada por Matteo. Viéndolos a través del reflejo del sol en el agua, le pareció estar viendo de nuevo la fotografía del feliz padre con su feliz hija.
Liza estaba más risueña que nunca. Matteo, por su parte, parecía relajado. Entraron y salieron varias veces del agua para que la niña hiciera sus ejercicios. Después de una hora, Anna apareció con un carrito cargado de refrescos y helado.
Liza había perfeccionado el arte de comer y hablar a la vez.
– Papi me enseñó a nadar. Dijo que todos los Falluccis siempre han sido buenos nadadores, y que yo iba a ser la mejor Fallucci de todos.
Holly contuvo el aliento mientras Liza se acercaba peligrosamente al tema prohibido. Matteo palideció, pero sonrió y dijo:
– Y lo serás, piccina. La mejor Fallucci de todos.
Como había dicho Holly, Liza durmió después de comer, sobre una toalla a la sombra de los árboles. Matteo buceó y nadó varios largos mientras Holly, inmersa en sus pensamientos, lo observaba.
Cuando finalmente salió del agua, se puso el albornoz y se tumbó. Sacó el libro que Holly le había comprado y comenzó a leer, al principio un poco de casualidad, pero con claro interés al final. Estaba en el primer capítulo cuando Liza se despertó y fue hacia él.
– ¿Es bueno? -al no obtener respuesta, volvió a preguntar-: ¡Papi! ¡Que si es bueno!
– Sí… sí, es bueno.
– ¿De qué trata?
– De un hombre que está en la cárcel por un crimen que no cometió y planea su venganza.
– ¿Alguna vez mandas a gente inocente a la cárcel, papi?
– Intento no hacerlo. No encarcelo a nadie a menos que crea que son culpables.
– Pero imagina que te equivocas.
Matteo miró a Holly que, lejos de ayudarlo, se tumbó en el césped y se rió.
– Lo siento -dijo, y se acercó a ellos-. Liza, por ahora no pienses en eso. Pero cuando seas mayor, tienes que hacerte abogada y estudiar los casos de papá para decirle en qué se equivocó.
– Muy bien -dijo Liza, satisfecha.
– Gracias -dijo Matteo irónicamente.
– ¿Le hace muchas cosas horribles a sus enemigos? -preguntó Liza.
– Creo que sí, pero te lo diré con seguridad cuando lo lea.
Liza dio un suspiro de alegría.
– ¿Cómo puede ser tan morbosa? -le dijo en voz baja a Holly mientras Berta ayudaba a la pequeña a entrar en la piscina.
– Porque es una niña y a los niños les encantan ese tipo de cosas.
– Después de lo que le pasó…
– No es lo mismo. Esto es un libro, no tiene nada que ver con la realidad.
Se calló al ver un repentino cambio en su expresión.
– ¿Qué pasa? No has mandado a ningún inocente a la cárcel, ¿verdad?
– No que yo sepa. Claro, todos dicen que son inocentes. Y normalmente, los peores son lo que más protestan. El peor que he conocido fue Antonio Fortese, un asesino que se escapaba muy a menudo.
– ¿Es ése el que te amenazó?
– Así es. Juraba que era inocente, pero no lo era. Se merecía los treinta años de condena. Ahora puede amenazar todo lo que quiera. Está encerrado en una cárcel de máxima seguridad.
– Tal vez tenía que haber elegido otro libro.
– ¿Por qué? ¿Crees que voy a tener pesadillas? Los personajes como Fortese son parte de mi vida. Esto -dijo, agitando la novela -es muy suave.
– Bueno, te diré una cosa: Liza tiene mucha mejor opinión de ti ahora que sabe que puedes engancharte a un buen libro.
– No te voy a negar que el libro engancha un poco. Por eso antes no podía dejar de leer -se rió.
De ese buen humor, resultaba encantador, pero Holly tenía que ser cauta.
Anna apareció de detrás de los árboles con cara de preocupación.
– Signore, ha venido alguien.
– Te dije que no atendería visitas.
– Pero signore…
Matteo miró hacia arriba, enfadado. Pero su expresión cambió cuando vio a la señora mayor que estaba de pie detrás de Anna.
– Mamma!
Liza dio un pequeño grito y se apresuró para abrazar a su abuela. Aparentaba unos sesenta años y era una mujer sonriente y elegante.
Holly la observaba con curiosidad, sabía que no se trataba de ninguna coincidencia. Y lo supo mejor cuando, un rato después, la llamaron para presentársela.
– Siento no haberos avisado de que vendría, ha sido un impulso.
– Sabes que siempre eres bienvenida. Vamos dentro.
Anna le había contado a Holly que el padre de Matteo estaba muerto y que su madre, Galina, se había vuelto a casar. Su marido era inválido y vivían en Sicilia. Era un viaje demasiado largo como para ser improvisado.
– Mis hijastras vinieron a vernos y decidí dejarlas a solas con su padre. Además, hacía mucho que no veía a mi nieta favorita.
– Soy tu única nieta -señaló Liza.
– Entonces tienes que ser mi favorita.
El resto del día lo pasaron preparando la habitación para Galina. Holly se mantuvo al margen, no quería entrometerse y por eso sólo se dejó ver a la hora de la cena. Además, estaba furiosa. Su instinto le decía que la mujer había ido a inspeccionar.
Cuando, para alivio de Holly, la cena acabó, sugirió que Liza se fuera a dormir.
– Berta y yo la subiremos más tarde. ¿Por qué no acabas ya tu turno?
No tuvo más opción que aceptarlo. Tal vez ésa iba a ser su última noche en la casa. No hacía tanto que había deseado escapar de allí, pero en ese momento habría dado cualquier cosa por quedarse.
Cuando Galina subió a la niña medio dormida, las dos juntas la metieron en la cama.
– No pretendíamos subir tan tarde, pero es que Liza tenía un asunto criminal que discutir con su padre.
– ¿Un asunto criminal?
– Algo relacionado con un libro que estaban leyendo juntos.
– Ah, sí. Es una novela de misterio.
– Entonces debe de ser cosa tuya. Sé que eres una nueva influencia para mi hijo.
– No lo entiendo. ¿Cómo lo sabe?
– Porque habla mucho de ti. Nos llamamos mucho por teléfono y siempre habla de ti. Claro, que siempre es muy discreto y correcto. Me cuenta lo buena que eres con Liza. Y por eso estoy aquí, porque tenía curiosidad por conocer a esa maravillosa persona. Y ahora que te conozco, creo que lo entiendo todo. Entiendo por qué Liza te quiere tanto.
– ¿Pero qué le ha dicho su hijo exactamente?
– Todo lo que necesito saber. Si hay algo más… él me lo contará en su debido momento. Por ahora, estoy encantada con lo que he visto. Mi hijo parece estar vivo de nuevo y eso es lo único que quiero después de todo lo que ha sufrido. Puede que se esté enamorando de ti.
– Oh, no. Es demasiado pronto para eso.
– ¿Demasiado pronto? ¿Por qué?
– Por lo que sentía por ella.
– ¿Crees que todavía guarda una imagen maravillosa de su mujer? Yo no lo creo.
– De todos modos, todo fue tan terrible… tiene que superar ese shock.
– Eres una mujer sensata. Lo ayudarás. Y… es un hombre atractivo, con una buena posición y pareces tenerle mucho cariño a su hija. No sería imposible que llegaras a enamorarte de él.
– Sí lo sería. Hay muchos obstáculos.
– ¿Amas a otra persona?
– Ya no. Nunca más lo haré.
– Ya entiendo. Bueno, no husmearé más.
Esos días, la casa se convirtió en un lugar mucho más alegre. Berta presentó su dimisión y se marchó de la casa con una gratificación para, a continuación, caer rendida a los brazos de Alfio.
Se celebró una pequeña fiesta en honor a Galina, que estuvo en todo momento al lado de Holly. Ella, por su parte, intentó no mirar demasiado a Matteo, para no alimentar más las sospechas de Galina. Pero, por otro lado, se deleitó pensando que sólo ella conocía su interior.
Aun así, no pensaba en absoluto en el matrimonio. La relación que tenían, por ahora, le bastaba. No sabía si llamarlo amor. ¿Se podía estar enamorada de un hombre que le hacía sentir emoción y furia a la vez?
Salió de su ensoñación al oír el sonido de un teléfono móvil. Era de uno de los invitados.
– Poned la televisión -dijo el hombre-. Las noticias.
– «Nadie sabe cómo Fortese consiguió una pistola, pero mató a dos guardias de la prisión antes de escapar…».
– ¿Fortese? ¿No es el…?
– Sí. Siempre he temido que pasara esto -dijo e hizo un esfuerzo por sonreír-. Pero lo capturarán antes de que pueda…
– Antes de que venga a por Matteo. Claro que lo capturarán. Tienen que hacerlo.
– Sí, tienen que hacerlo.
Aterradas, permanecieron mirándose la una a la otra.
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Todo cambió.
Estaban disfrutando de una fiesta, y al momento, todos los invitados se estaban despidiendo, deseándole suerte a Matteo, pero impacientes por salir de allí.
Media hora después, llegó la policía. Matteo los saludó tranquilamente. Como había dicho, eso formaba parte de su vida.
Pero para Holly era una pesadilla. Un hombre que ya había cometido varios asesinatos había escapado para matar a Matteo. Buscaba venganza y no descansaría hasta conseguirla.
Fue directa a la habitación de Liza. Le alivió encontrarla dormida. Deseaba hablar con Matteo, aunque sólo fuera para poder mirarlo y ver que estaba vivo. Pero, ante todo, tenía que proteger a Liza y evitar que se enterara de lo que estaba ocurriendo.
Esa noche no volvió a verlo, pero a la mañana siguiente habló con ella antes de marcharse acompañado de cuatro escoltas.
– Dos de los policías se quedarán aquí. Quedaos todos en casa y estaréis a salvo.
Galina y ella tuvieron a Liza ocupada todo el día para que no notara nada fuera de lo normal. Tuvieron que valerse de mucho ingenio, especialmente cuando Matteo llegó por la noche y hubo un cambio de guardia.
Galina fue al estudio de Matteo y se quedó allí una hora. Cuando salió, le dijo a Holly:
– Matteo quiere verte.
Lo encontró pálido y tenso.
– Tengo que pedirte un favor. No por mí, por Liza.
– Claro.
– Es algo que sólo tú puedes hacer por ella.
– Sabes que haré lo que sea. Dime.
– Cásate conmigo.
– ¿Qué?
– Quiero que seas mi esposa, por el bien de Liza.
– Pero no es necesario… no me voy a ir a ninguna parte. Te prometí que estaría con ella.
– Pero eso no es suficiente. Es necesario que seas su madre… legalmente… para que nadie más pueda interferir.
– Matteo, ¿de qué estás hablando?
– Si yo no estuviera aquí…
– ¿Te refieres a Fortese? ¿De verdad crees que…?
– Si consigue matarme, Liza te necesitará más que nunca. Holly, tenemos que casarnos, para que tampoco pueda perderte a ti. Eres su única esperanza si algo me ocurre.
– Entonces no corras ese riesgo -gritó-. Corre a esconderte hasta que lo atrapen.
– ¿Que huya? ¿Que deje que él gane? ¿No entiendes que la única forma de vencer a los criminales como él es enfrentándose a ellos?
– Pero tú tienes una hija.
– Todos tenemos familia, todos tenemos miedo, pero si huimos, ellos ganan. Holly, por el amor de Dios, dime que lo entiendes.
– Sí, lo entiendo.
– Si viene a por mí, estaré preparado. Pero lo que no puedo hacer es huir. Y no importa a qué precio. No es propio de ti esconderte. Eres demasiado fuerte para eso.
– Creía que lo era, pero me estás pidiendo que dé un gran salto hacia algo desconocido. No te conozco. Y la mayor parte del tiempo no me gustas.
– Eso ya lo sé, pero ahora no se trata de nosotros, sino de Liza.
– Mencionas a Liza porque sabes que así me manipularás.
– Está bien, entonces hazlo por mí. Hazlo para que yo pueda dormir sabiendo que he protegido su futuro. Hazlo para que no tenga pesadillas imaginándomela sola. Ya ha perdido demasiado… primero a su madre, y luego… a su padre. A mí. Ya no puedo mirarla como la miraba antes, y ella lo sabe, muchas veces busca esa mirada en mí. Pero no puedo hacer nada. Ódiame por ello. Piensa de mí lo que quieras, pero por favor, haz esto por ella.
– Matteo, por favor, déjame pensarlo, necesito tiempo.
– No hay tiempo. Sé que no es justo para ti -y con un toque de humor negro, continuó-: pero podrías ser una viuda rica dentro de poco. O, si tienes mala suerte, te verás conmigo durante años.
– Basta.
– Sólo intento verlo desde tu punto de vista.
– ¿Crees que quiero quitarle importancia a todo esto?
– Sólo intento afrontar esto de la mejor forma que puedo. ¿Dime cómo debería hacerlo? ¿Tengo que arrodillarme?
– ¡Ni se te ocurra! -gritó-. Jamás te perdonaría.
– Entonces dime qué puedo hacer para convencerte.
– ¡No puedes!
– Tengo que hacerlo. Eres la única persona en la que confío. Eres más fuerte que cualquier persona que conozco. De algún modo, eres más fuerte que yo.
– Pero ¿por qué yo?
– Porque no hay nadie más en quien pueda confiar para proteger a Liza.
– ¿Y tu madre?
– Es mayor y tiene que cuidar de su marido enfermo. Aparte de ella, la única familia que tengo es una prima a la que no soporto. Una vez que seas mi esposa, estaré seguro de que si me matan, tú serás su protectora legal. Hazlo por mí, Holly, te lo suplico. No será un matrimonio real, sólo ante la ley, no te pediré nada más.
– ¿Estás diciendo que…?
– Mantendré las distancias, lo juro.
– No puedo… no puedo.
– Tienes que hacerlo. No te dejaré ir hasta que no aceptes. Holly, tienes que hacerlo.
Lo miró a los ojos, intentando encontrar algo que la ayudara. Pero todo lo que vio fue una gran determinación de salirse con la suya, y lo supo con seguridad cuando jugó su última carta.
– Si no fuera por Liza, piensa dónde estarías ahora. No fui yo quien te salvó, fue ella en el tren al gritarle a la policía que se fueran, que tú eras Holly.
– Eso no es justo.
– Diré lo que sea con tal de que aceptes. Ya te dije que no soy una buena persona cuando quiero algo. No pararé hasta hacerte ceder.
En ese momento, parte de ella lo odió. Pero la otra parte sentía una terrible pena por él.
Además, era cierto. Se lo debía todo a Liza.
– Está bien. Por Liza.
– ¿Lo dices en serio? ¿No te echarás atrás?
– Te he dado mi palabra.
No podían decir nada. Se quedaron mirándose un largo rato hasta que la puerta se abrió y vieron a Galina, avergonzada por haber estado escuchando, y llorando aliviada.

Toda la casa se puso de acuerdo para que Liza no se enterara de nada. La televisión y la radio estaban apagadas y ningún periódico entró en la casa.
– Nunca debe enterarse de que su padre está en peligro. Gracias de corazón por acceder a casarte con mi hijo. Pronto tendré que volver a mi casa y me quedaré más tranquila sabiendo que tú estás aquí cuidando de Matteo.
– Estoy aquí para cuidar de Liza.
– Sí, por supuesto. Ya lo sé.
– Sólo espero poder hacer todo lo que Matteo espera de mí.
– Creo que mantenerte fuerte no será suficiente. Necesitará tu amor, Holly. Por favor, intenta dárselo.
Galina no esperó recibir ninguna respuesta, pero se metió de lleno en los preparativos de la boda. Uno de ellos fue preparar la habitación que antes perteneció a Carol.
– Ahora tú eres la señora de la casa. Tú y nadie más que tú.
– Pero Galina…
– No quiero fantasmas en esta casa.
Holly había temido la reacción de Liza al enterarse de que iban a suplantar a su madre. Pero la pequeña sonrió y la abrazó. Incluso se alegró al ver que Holly sacaba las cosas de su habitación y las llevaba a la que Galina había preparado para ella, para la nueva señora de la casa.
– Y no me voy lejos -señaló Holly-. Estaré al final del pasillo.
Liza sonrió, satisfecha.
Consiguieron una licencia especial para poder casarse en dos días, en la capilla privada que se encontraba detrás de la casa. Sólo invitaron a unos cuantos amigos cercanos y todo se llevó lo más secretamente posible. Era obvio que no era una boda normal.
– Encarga tu ropa por Internet. Bajo ningún concepto vayas a Roma -le dijo Matteo.
Matteo le devolvió su pasaporte.
– Así que ya vuelvo a ser yo, quienquiera que sea.
El hombre que se iba a convertir en su marido era todo un misterio para ella. Sabía que la tragedia de su matrimonio y de su arruinada paternidad habían cerrado su corazón. Sabía que era seco, desconfiado y muy vulnerable. Pero aparte de eso, no sabía nada. Matteo pasó el día anterior a la boda encerrado en su estudio con un abogado civil examinando papeles. Se los mostró a Holly, que vio que su posición legal había quedado salvaguardada. Era la protectora de Liza y la fiduciaria de la herencia de la niña, dos tercios de la fortuna de Matteo. El otro tercio era para ella, además de otra suma de dinero que se le entregaría en cuanto se convirtiera en su esposa.
– Es lo justo -le dijo Matteo ante su asombro al ver la suma de dinero-. No hay más que hablar.
Su vestido era un diseño sencillo de encaje marfil a juego con un pequeño sombrero de flores. Por suerte, la tienda online tenía un vestido pequeño, haciendo juego, y Holly lo compró para Liza, su dama de honor.
La noche anterior a la boda, se reunieron con el resto de la familia de Matteo, la prima que tanto odiaba, y su marido. A Holly tampoco le gustó y supo que ese sentimiento era mutuo. Ya entendía por qué Matteo quería mantener a Liza alejada de ella.
Cuando la familia se despidió, Matteo le dijo:
– ¿Me das un momento?
La llevó hacia su estudio.
– Son para ti -dijo, señalando algo sobre el escritorio.
Se quedó impresionada al ver un carísimo collar de perlas a juego con unos pendientes.
– Mi regalo de bodas -dijo Matteo.
Los tocó con delicadeza, impactada por su belleza, pero entonces pensó algo horrible.
– No serán… Dime que no…
– No, no eran de Carol. No te insultaría de ese modo. Sus joyas están guardadas hasta que pueda dárselas a Liza. Mi madre eligió éstas para que combinaran con tu vestido.
Si hubiera sido un auténtico regalo de bodas, los habría elegido él mismo. Si la hubiera querido, le habría puesto el collar. Si ella lo hubiera querido, le habría dado algo a cambio…
– No tengo nada para ti.
– Ya me estás dando la única cosa que quiero. Ningún regalo significaría tanto para mí. Bueno, se está haciendo tarde y mañana nos espera un día duro.
Él le entregó la caja con las joyas y se dieron las buenas noches.
Galina, entusiasmada, la llevó a su nueva habitación.
– Ya lo tienes todo aquí. Mañana no tendrás tiempo de nada.
Se quedó sola y paseó por la habitación. La casa tenía cientos de años, de ahí que hubiera habitaciones distintas para el señor y para la señora, aunque comunicadas por una puerta.
Se desvistió, apagó la luz y se sentó junto a la ventana. No había luz por debajo de la puerta de Matteo y se preguntó qué estaría haciendo todavía abajo. Por fin, escuchó la puerta abrirse, pero no vio que la luz se encendiera. Sólo escuchó unos pasos y el sonido de la puerta que los comunicaba al abrirse. Allí estaba él, que no sabía que Holly estaba dentro de la habitación. Había entrado simplemente porque era la habitación de Carol.

A la mañana siguiente, Galina y Liza la ayudaron a vestirse y, a continuación, se dirigieron a la capilla. El hombre que Holly encontró en el altar esperándola era un Matteo diferente, diez años más joven, desbordante de amor y de alegría. Un joven convencido de que una vida llena de felicidad se estaba abriendo ante él.
La ceremonia terminó y, como ocurre en todas las bodas, llegó el momento de las fotografías. Allí estaban los dos, mirándose el uno al otro mientras los fotografiaban.
– Ánimo. No queda mucho -dijo Matteo.
Fue lo único que le dijo, pero ella sintió que los dos estaban del mismo lado, y después de oír sus palabras, el resto fue más fácil.
La celebración se desarrolló de una manera sencilla y tranquila, con algunos discursos y algunos brindis. Mientras veía cómo los invitados se marchaban, Holly observó que los jardines estaban abarrotados de policías.
Subió corriendo y se reunió con Galina, que estaba metiendo a Liza en la cama.
– Deberías estar bebiendo champán con papá -dijo la pequeña.
– Lo haremos más tarde. No todas las bodas son iguales.
– Sí que lo son. Te casas y bebes champán y luego te vas de luna de miel.
– Bueno, por el momento no nos iremos; tu padre tiene mucho trabajo.
Liza pasó los siguientes minutos entusiasmada, haciendo una lista de los lugares a los que podrían viajar. Cuando Matteo entró en la habitación, las encontró a las tres riendo y se unió al juego.
– No entraré demasiado temprano -dijo Liza.
– ¿Entrar?
– A vuestra habitación. ¿No recuerdas cuando entraba por las mañanas y os llevaba café? Tú y mami siempre estabais acurrucados. ¿No te acuerdas? Supongo que ahora todo será igual, ¿no?
Matteo no pudo responder y Holly lo hizo por él:
– Sí, cariño. Será exactamente igual.
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– Lo siento -le dijo Matteo cuando se quedaron solos en la habitación de Holly-. Sé que prometí quedarme en mi habitación, pero no tenía ni idea de que pasaría esto. Por favor, créeme.
– Te creo. Sé que eres un hombre de palabra.
– No sabía que para Liza significaba tanto el venir a vernos por las mañanas. ¿Qué hacemos?
– Darle lo que quiere. De eso se trata todo esto.
– ¿Dices que estemos preparados para cuando vaya a venir? ¿Pongo el despertador o vienes tú a despertarme?
– No creo que eso funcionara.
– ¿Así que sugieres que… pasemos la noche juntos y acurrucados?
– No toda la noche. Además, esa cama es tan grande que será como si durmiéramos separados.
Y en un momento, el beso que habían compartido una vez, resurgió. Con gran esfuerzo, ella lo esquivó.
– A menos que tengas una idea mejor.
– ¿Pero por quién me tomas? -dijo, sonriendo.
– Por alguien que está reaccionando a situaciones que se le van de las manos. Tendremos que hacerlo bien.
– ¿Y cómo sabremos que lo hemos hecho bien?
– Lo sabremos cuando Liza sonría.
Él asintió. Después de ese momento violento, dijo:
– Tengo algo que darte.
Cuando él entró en su habitación, ella aprovechó para ponerse un elegante y sencillo camisón. Matteo volvió con su pijama puesto y con una botella de champán y dos copas.
– Guarda esto en un lugar seguro -dijo al sacar unos papeles del bolsillo-. Son copias de todo lo que firmé esta mañana. Todo está en orden.
Ya era legalmente la rica signora Fallucci y la protectora de Liza.
– Bebimos champán con los invitados, y ahora lo haremos los dos solos. Gracias por todo.
Brindaron.
– ¿Te arrepientes? -le preguntó él.
– Todavía no, pero te mantendré informado. Por lo menos, ahora estamos bien y tranquilos.
– No te entiendo.
– Es que parece que somos incapaces de comunicarnos sin acabar gritándonos.
– Es cierto. Normalmente no grito ni me altero.
– Yo tampoco.
– Sólo grito cuando estoy asustado. No me ocurre a menudo, pero… No tengo miedo de Fortese, pero cuando te negaste a casarte conmigo… Incluso cuando alguna noche volvía a casa, sentía temor de que te hubieras marchado.
– No lo sabía.
Siempre había parecido tan dominante y ahora estaba revelando su debilidad sin importarle.
– Creo que el primer día ya me di cuenta de lo importante que ibas a ser. Casi creo en el destino.
– ¿Tú? ¿Un juez creyendo en el destino?
– Un juez también es un hombre… Bueno, da igual… ha sido un día largo y estamos cansados.
– Sí -Holly pensó que ambos sentían que, por el momento, ya habían tenido bastante.
Se metieron en la cama y en segundos se quedaron dormidos.
Holly se despertó al oír una especie de quejido que provenía del otro lado de la cama.
– Matteo, ¿estás bien?
La respuesta fue una serie de palabras inteligibles mientras su mano se abría y cerraba convulsivamente. Entonces se dio cuenta de que estaba dormido.
– Matteo -dudaba si despertarlo o no, pero no podía ignorar el miedo que parecía estar sintiendo.
– No… no… no… no… -su respiración era muy fuerte.
– Estoy aquí… estoy aquí -dijo, y le dio la mano.
Se quedó tranquilo, pero no la soltó.
Se había embarcado en ese extraño matrimonio sin saber demasiado lo que le esperaba, pero se había dicho a sí misma que estaría preparada para afrontar cualquier cosa. Aunque tal vez se había precipitado y había prometido cosas que la ataban igual que la mano que en ese momento estaba tan aferrada a la suya. Pasado un buen rato, las manos se separaron y ella se quedó observándolo hasta que cayó dormida.
Cuando despertó, lo encontró durmiendo relajadamente boca arriba, con los brazos extendidos y la chaqueta del pijama abierta. Le sorprendió encontrarlo así, ya que después de las pesadillas que había sufrido imaginó que estaría durmiendo en una postura defensiva y tensa. ¿En qué más la sorprendería? ¿Viviría lo suficiente para darle tiempo a descubrir más cosas sobre él?
La realidad era que podría morir en cualquier momento. Cerró los ojos en un intento de resistir la angustia que la recorría. De alguna forma, aunque ella creía que había luchado contra él, él se había asegurado un lugar en su corazón.
El recuerdo que más la invadía era el recuerdo del beso que habían compartido aquella noche en la que empezaron a desaparecer las barreras entre ellos. Era imposible borrar el recuerdo de ese beso tan intenso que había intentado resurgir hacía unas horas.
Viéndolo allí dormido, podía ver que, a pesar de su apariencia relajada, las tensiones no habían desaparecido del todo. Era como si, a pesar de esa aparente paz, se viera al borde del desastre.
Mientras pensaba si despertarlo o no, Matteo abrió los ojos y la miró. No se movió, daba la sensación de sentirse feliz por haber encontrado lo que quería.
– ¿Has estado ahí todo el rato?
Ella asintió.
– Claro… qué estúpido soy. Gracias.
Así que, tal vez no lo recordaba exactamente, pero en su interior lo sabía; la había sentido durante la noche agarrada a él.
Pronunció su nombre en voz baja y le acarició la mejilla. Estaba desconcertado, intentando entender cómo estaba ocurriendo eso. Cuando puso su mano detrás de la cabeza de Holly, ella dudó sólo un momento antes de acercarse a él. No era lo más sensato, pero era inevitable.
Se movió ligeramente para dejar que la mano de Matteo pudiera descansar sobre su pecho.
Entonces, alguien llamó a la puerta.
– ¿Puedo entrar?
– Sí. Entra -dijo Holly.
Instintivamente, intentó apartarse, pero él la agarró, diciendo:
– ¿Recuerdas? Teníamos que estar acurrucados.
Tenía razón, así que se colocaron antes de que Liza entrara.
– Os he traído café -dijo, sonriendo por lo que estaba viendo.
Se incorporaron, sonrieron y actuaron como si ninguna otra cosa pudiera complacerlos más. Y eso, en parte, era verdad. Todo era por el bien de Liza. Pero, aun así, le resultaba duro tener que ceñirse a eso ahora que su cuerpo empezaba a sentir todas esas dulces emociones. Se consoló pensando que el acuerdo parecía estar funcionado. Y además, siempre le quedaría la noche. Pero esa noche el juez tuvo que trabajar hasta tarde y, cuando regresó, ella ya estaba dormida.
Dos días más tarde, Galina volvió a su casa.
Matteo iba escoltado a todas partes, se iba muy temprano y volvía a casa tarde. Pasaba todo su tiempo libre con Liza.
Poco a poco se dio cuenta de que la estaba evitando. Ahora dormía en su propia habitación y se ponía el despertador para cuando llegara Liza.
En los ratos que pasaba sola, veía las noticias compulsivamente. Una noche dieron algunos datos sobre Fortese. Ya había visto su cara antes, pero sólo en algunos periódicos que luego había escondido para que Liza no los viera.
Su cara no parecía la de un criminal, pero tenía una mirada fría. Había cometido varios asesinatos y siempre había salido airoso porque había sobornado a testigos y a jueces.
Pero Matteo ordenaba doble protección para los testigos y además era imposible sobornarlo. Cuando le condenó a treinta años, él, sin moverse, dijo:
– La prisión no podrá retenerme. Te encontraré y te mataré.
Holly sintió un miedo que la consumía. El mensaje decía que no importaba las precauciones que tomara porque Fortese ganaría.
Esa noche, apagó la luz y se sentó en la cama. Al otro lado de la puerta, podía oír a Matteo moverse de un lado para otro. Después de un rato, vio que la luz que entraba por debajo de la puerta se apagó.
Iba a necesitar valor, pero no podía echarse atrás. No sabía cuánto tiempo les podría quedar.
Abrió la puerta y lo encontró sentado en la cama, con la frente apoyada en sus manos. Estaba tan inmerso en sus pensamientos que no la oyó entrar y no se percató de su presencia hasta que ella no se arrodilló a su lado.
– Si tienes miedo, deberías contármelo.
– No, sólo…
– Necesitaba hablar contigo. He visto un programa sobre Fortese…
– ¿Liza lo ha…?
– No, sólo sabe que últimamente tienes mucho trabajo. Cuando me quedo sola, leo los periódicos y veo las noticias. Hay muchas cosas que quiero preguntarte, pero parece que huyes de mí.
– No te tienes que preocupar de nada.
– No soy tonta. Todos los días espero a oírte llegar. Me digo a mí misma que, si hay malas noticias, alguien llamará a casa, y que si nadie llama, es porque ya vienes de camino. Y cuando entras, lo que quiero es correr a verte, tocarte y asegurarme de que eres real, pero me aparto y dejo que Liza te tenga para ella sola. Pensé que los dos tendríamos algo más que esto. La primera noche…
– La primera noche casi rompo la palabra que te di…
– ¡Al infierno con tu palabra! Esa estúpida promesa puede romperse. ¿Qué clase de hombre puede mantener una promesa así con una mujer a la que desea?
– ¿Quién ha dicho que yo te deseo?
– ¡Tú lo has dicho! Me lo dices a cada momento y, cuanto más intentas negarlo y ocultarlo, más me lo estás diciendo. Me deseas tanto como yo a ti.
– Déjalo ya. Intento comportarme como un hombre de honor.
– Olvídalo. Si Fortese te dispara, ¿quieres que lo grabe en tu tumba? Aquí yace un hombre de honor. Mantuvo su palabra hasta el final, pero dejó a su esposa sola y desolada, con el corazón vacío. Creo que tienes miedo.
– ¿Cómo no voy a tenerlo? Sí, te deseo. Te deseo desde hace mucho tiempo. Pero me alegro de no haber ido más allá esa primera noche. Nos hemos unido más de lo que pretendíamos. Pero ¿quién soy yo para acercarme a una mujer? Para…
– ¿Amar? Dilo.
– En otro momento, no habría parado hasta haberte hecho mía, hasta que me quisieras. Te habría hecho el amor y habría encerrado tu corazón dentro del mío para que hubiéramos sido uno si…
– Si…
– ¿Pero qué derecho tengo a ganarme tu amor si probablemente no estaré aquí mucho más tiempo? Tenemos que ser realistas. Fortese es prácticamente un genio y me encontrará.
– No… No vas a morir -dijo desesperadamente.
– Rezo para que así sea, ahora que tengo tanto por lo que vivir. Pero no me arriesgaré a abandonarte cuando nuestro amor no ha hecho más que empezar…
– ¡Estúpido! ¿No sabes que ya es demasiado tarde para eso? ¿Crees que nuestro amor no ha empezado sólo porque no nos hemos acostado? ¿Es que no cuenta el amor del corazón si el cuerpo no ha amado?
– ¿Cómo sabes tanto del amor y yo tan poco?
– ¡Basta! -dijo, posando sus labios sobre los de Matteo, que se rindió a su beso.
Se levantó lentamente y también la levantó a ella para poder quitarle mejor su camisón. Después se quitó su pijama y la echó con delicadeza sobre la cama.
– Tienes razón. Es muy tarde para echarse atrás.
– No quiero echarme atrás.
Al principio, le hizo el amor despacio. Y cuando la vio sonreírle como en una ensoñación, volvió a hacerle el amor, pero ahora sin ninguna contención.
Cuando más tarde estaban echados el uno en brazos del otro, Holly tembló ligeramente al volver a la realidad.
– El verano se termina -dijo Matteo-. Ya hace frío por la noche. Vamos a tu habitación. La cama es más grande y, la habitación, más cálida.
– No. No quiero que se acabe ya.
Él la entendió. Esa cama era bastante más pequeña, pero era el lugar en el que se habían unido y amado y se negaban a abandonarlo.
– Entonces, vamos a vestirnos y a meternos debajo de las sábanas.
Él recogió las ropas del suelo, se vistieron y se quedaron acurrucados.
– Nunca me lamentaré de esto, pero…
– No -dijo, tapándole la boca con su mano-. Nada de peros. Lo prohíbo.
– Imagina que muero y que te dejo con una niña, ¿has pensado en eso?
– Si eso ocurriera, al menos me quedaría con parte de ti.
– ¿De dónde sacas tanto valor?
– De ti.
– ¿Y si ya no estoy aquí?
– La misma respuesta. Seguirás dándome valor, siempre estarás conmigo. Pero no hables de eso. Tenemos mucho de lo que alegrarnos. Y tú no vas a morir. No lo permitiré. ¿Crees que es más fuerte que yo?
– No hay nadie más fuerte que tú.

Cuando amaneció, Liza entró sin hacer ruido en la habitación de Holly. Al no encontrar a nadie, se dirigió a la otra puerta y se asomó. Vio la estrecha cama y a los dos dormidos y abrazados.
Salió, riendo para sus adentros.



CAPÍTULO 12


Últimamente nada en la vida de Holly había sido normal.
La intimidad que compartía con Matteo podía ser amor, pero ellos nunca mencionaban esa palabra. Cuando estaban con más gente, se comportaban como amigos, no mostraban ningún tipo de pasión. Cuando llegaba la noche, compartían la dicha de estar el uno en brazos del otro.
Pero siempre estaba presente el peligro. El tiempo pasaba y no había rastro de Fortese. No estaba en ninguna parte. Y estaba en todas partes.
Cuando veía a Matteo marcharse al trabajo, pensaba que no lo volvería a ver. Y cuando lo recibía por la noche, pensaba que sería la última vez que lo hiciera.
La casa estaba constantemente vigilada, aunque por el bien de Liza, los policías no iban uniformados. Cuando le llegó el momento de ir al colegio, Matteo contrató a tutores para que no tuviera que salir de casa.
Su salud estaba mejorando, aunque todavía necesitaba echar la siesta después de comer. Holly aprovechó una de esas ocasiones para descansar y dormir.
Anna la despertó.
– La niña no está bien.
Corrió a la habitación de Liza, que estaba llorando. Una doncella la consolaba.
– Cariño. Dime qué te pasa.
– Me duele la cabeza.
Holly le puso la mano en la frente. Su temperatura era demasiado alta y la pequeña intentaba cubrirse los ojos.
– Piccina, mírame.
– No, me duelen los ojos.
– Vale, no te preocupes. Todo saldrá bien.
Fuera de la habitación, le dijo a Anna:
– Por favor, llama al doctor y dile que venga rápidamente.
El doctor tardó media hora. Se le veía muy serio mientras le tomaba la temperatura.
– El hijo de una amiga tenía los mismos síntomas, era meningitis -le dijo fuera de la habitación.
– Eso creo. Hay que llevarla al hospital. Pediré que una ambulancia la lleve a San Piero.
Mientras él telefoneaba, Holly salió a contárselo a uno de los policías.
– ¿Es necesario trasladarla?
– Si no lo hacemos, podría estar en peligro.
Llamó a un teléfono que Matteo había dejado para usarlo sólo en caso de emergencias.
– Por favor, dígale que su hija está enferma, con posible meningitis, y que la han llevado a San Piero.
La ambulancia no tardó. Al llegar al hospital, Holly tuvo que apartarse para dejar paso a las enfermeras. En un momento, ya estaban metiendo a Liza para dentro en una camilla.
Matteo no estaba en la recepción y, cuando preguntó en el mostrador, nadie lo había visto.
Una enfermera le hizo una serie de preguntas.
– Esta mañana estaba bien. Algo menos animada que de costumbre, pero pensaba que era por falta de sueño.
– Esto aparece sin avisar.
– Se echó la siesta y, cuando se despertó, se encontraba mal… le dolía la cabeza.
– Su padre…
– Le he dejado un mensaje.
¿Por qué no estaba allí? ¿Por qué no había salido corriendo hacia el hospital? ¿Acaso había recordado que no era su hija y por eso lo había dejado para el último minuto?
– Es meningitis bacteriana -le dijo el doctor a Holly-. Y me temo que es muy grave. Voy a suministrarle inyecciones intravenosas con antibióticos para combatir la infección. Usted y su padre también necesitarán antibióticos por si se han contagiado.
– Él llegará pronto. Dejé un mensaje.
– Espero que dijera que era muy urgente, las cosas podrían empeorar mucho.
Matteo no llegaría a tiempo. Liza moriría sin sentirse reconfortada por el amor de su padre y, si eso pasaba, el amor que Holly sentía por él se desvanecería. Pero no podía pensar en eso ahora. Lo único que importaba en ese momento era Liza.
Cuando le permitieron verla, la niña estaba inmóvil, conectada a máquinas y con la cara colorada por la fiebre. Holly le acarició la mano, pero no recibió respuesta.
Se sentó junto a la cama, tomó la mano de la niña y esperó en silencio.
La enfermera estaba allí, pero Holly ni se dio cuenta. Era como si estuvieran solas las dos, atravesando un oscuro túnel que conducía a lo desconocido.
Durante un momento creyó sentir la mano de Liza moverse y sus labios dibujar una palabra que podría haber sido «papi», pero no estaba segura.
Inmersa en ese triste sueño, apenas oyó unas pisadas afuera. A medida que se acercaban más, notó mucho alboroto. La puerta se abrió y Matteo entró.
– ¿Cómo está? ¿Qué ha pasado?
– Es meningitis bacteriana y está muy grave. ¿Por qué no has venido antes? Te llamé hace horas.
– No pudieron darme el mensaje antes. Te lo contaré luego. Ahora, dime que no se está muriendo.
– No puedo -dijo Holly.
Se echó hacia atrás para dejarle paso.
Él se sentó, le tomó la mano y le habló.
– No puede oírte. Está inconsciente.
– Está ardiendo. ¿Cómo ha ocurrido? Piccina, despierta, por favor. Estoy aquí. Papá está aquí.
– No -se oyó un susurro que procedía de la cama-. Él no vendrá.
Matteo y Holly se miraron.
– ¿Qué ha dicho? No lo he entendido.
– Ha dicho que su padre no vendrá -dijo Holly entre dientes.
– Pero si estoy aquí -dijo desesperado-. Piccina, papá está aquí.
– No… no vendrá…, no vino… lo llamé, pero no vino.
– ¿Qué quiere decir con eso?
Holly no pudo hacer nada, no podía ayudarlo.
– Él no vino -volvió a susurrar Liza.
– ¿Qué puedo hacer? -suplicó-. Holly, ayúdame.
– No puedo, no…
– No vino… ni siquiera vino a despedirnos…
Entonces Holly recordó aquella conversación junto al monumento.
– Está hablando de aquella vez, justo antes de Navidad, cuando se fue con su madre y tú no fuiste a la estación a despedirlas. Sabía que algo iba mal porque eso nunca había pasado. Lo está reviviendo.
– ¿Pero por qué no ve que ahora estoy aquí?
– Porque el ahora no existe para ella. Ha vuelto al momento en que la vida se detuvo para ella. Cuando el tren volcó, su madre la rodeó con sus brazos. Carol perdió el conocimiento, pero Liza estuvo despierta. Estaba sola y asustada y te necesitaba, pero tú no estabas allí.
– No sabía nada de eso. ¡Dios mío! -Matteo dejó caer su cabeza sobre la cama-. ¿Qué puedo decirle?
– Eso no te lo puedo decir, pero sea lo que sea, díselo con el corazón y ella lo sabrá.
– Papi, papi -Liza parecía estar agonizando-. ¿Dónde estás?
– Estoy aquí, piccina.
– No… no… Nunca llegaste… mami dijo que… yo no te pertenecía…
– No es posible que Carol le dijera eso, no…
– Me temo que sí lo hizo -dijo Holly.
– ¿Pero cómo pudo hacer algo tan cruel? Entonces lo sabe todo. ¡Oh, Dios!
– No, no creo que lo sepa. Ella lo habrá interpretado de otra manera.
– Por favor, tiene que despertar. Tengo que explicárselo.
– ¿Cómo vas a explicarle esto?
– No lo sé.
La enfermera trajo otra silla y se sentaron a ambos lados de la cama. Holly le extendió la mano a Matteo; la tomó, pero no apartó sus ojos de la niña.
– Liza. ¡Liza! ¡No! ¡Por favor, ahora no!
Holly lloró al sentir su dolor por saber que ya era demasiado tarde.
Silencio y oscuridad. El tiempo pasaba. Parecía que había pasado toda una vida, pero sólo había sido una hora.
– Temí que no fueras a venir.
– Supongo que me lo merecía, pero podrías haber confiado un poco más en mí. Aunque, ¿qué he hecho para merecer confianza?
– No es culpa tuya.
– No pude venir antes. Fortese entró en la sala y nos retuvo a punta de pistola.
– Oh, Dios mío.
– Insistió en pronunciar un discurso dando las razones por las que me odiaba y eso le dio tiempo a los guardias para entrar. Lo redujeron antes de que pudiera disparar. Ya vuelve a estar entre rejas.
– Quieres decir que ya se ha acabado todo.
– Sí.
Debería haberse sentido feliz, pero la tragedia los rodeaba. La niña yacía inmóvil. Matteo le hablaba, pero no recibía respuesta.
– La noche de nuestra boda tuve una pesadilla, pero tú la hiciste desaparecer. No recuerdo los detalles, y sin embargo todavía puedo escuchar tu voz diciéndome: «Estoy aquí. Estoy aquí».
– No sabía que me hubieras oído.
– Dime tu secreto porque lo necesito desesperadamente. ¿Cómo puedo llegar a mi hija?
La palabra «hija» despertó en ella un atisbo de felicidad.
– Ya lo has hecho.
Liza se movió y respiró hondo.
– ¡Piccina! -Matteo se levantó corriendo y le tomó ambas manos-. Estoy aquí. Estoy aquí.
Consciente o inconscientemente, estaba repitiendo las palabras de Holly. ¿Funcionarían otra vez como lo hicieron aquella noche?
– ¿Por qué no viniste? Mami dijo que no te pertenecía.
– ¿Pero qué entiende por eso?
De pronto le llegó la inspiración, justo lo que Matteo necesitaba de ella en esos momentos.
– Piccina, tus papás te querían tanto que te querían sólo para ellos. Incluso tenían celos el uno del otro por ti.
– Mamá decía que tú eras suya -continuó Matteo, que parecía volver a ver la luz-, y yo decía que eras mía, sólo mía porque no quería compartirte. Nos enfadamos y por eso te llevó lejos y te dijo que no me pertenecías, que eras sólo suya.
– Pero ¿sí que te pertenezco?
– Sí, piccina. Eres toda mía.
– Para siempre…
– Para siempre.
Liza volvió a respirar hondo. Se produjo un largo e insoportable silencio y entonces abrió los ojos.
– Hola, papi.
– Hola -dijo, temblando, y se echó sobre sus manos, las manos que tenían unidas.
Después de un momento, miró a Holly y, llorando, le dijo:
– Hola.
En cuanto Liza salió de peligro, Matteo lo preparó todo para que volviera a casa. Convirtieron su habitación en un mini hospital y contrataron a tres enfermeras para cuidarla en todo momento.
Pasaba el máximo tiempo que podía con ella, incluso se tomaba días libres en el trabajo.
Holly se habría mantenido al margen para dejarlos a solas el tiempo que necesitaran, pero no se lo permitieron. Le abrieron los brazos para que también ella entrara a formar parte de su círculo mágico.
Sola con Matteo, la magia era diferente, profunda, sobrecogedora. Ahora él ya hablaba abiertamente de su amor, aunque cuando ella más sentía ese amor era cuando él no decía nada.
Las navidades estaban a punto de llegar, las primeras que pasarían juntos. Y mientras llegaban, Holly no podía desprenderse de un extraño pensamiento, pero no estaba segura de si podía confiárselo a Matteo.
Un día que estaban sentados juntos, él le preguntó:
– ¿En qué estás pensando?
– Es algo raro…
– Cuéntamelo.
– Puede que no te guste… estaba pensando que la persona por la que siento más lástima es Alec Martin.
– ¿El amante de Carol? ¿El hombre que se llevó a mi hija?
– Sí, pero…
– Pero él no se llevó a mi hija, es eso lo que quieres decir. Fui yo el que se llevó a la suya, ¿no?
– La has tenido siempre. Él la vio sólo una vez, en el tren, y a ella no le gustó. Tú eres a quien quiere.
– Sí, y también soy al que se acurruca y al que da un beso de buenas noches. Pensé que me lo había quitado todo, pero era al contrario.
Caminó despacio hacia el jardín, pero esta vez ella no lo siguió. Necesitaba tiempo para aclarar sus ideas. Ella le había mostrado el camino y él tenía que llegar a la conclusión solo.
No volvió a mencionarlo en días, pero entonces le dijo:
– Necesito salir. ¿Vienes conmigo?
Ya en el coche, él le explicó todo:
– Me ha costado encontrar dónde está enterrado, pero ya lo sé. No lo llevaron a Inglaterra, al parecer no tenía familia directa.
El cementerio era pequeño y sombrío, allí estaban enterrados todos a los que nadie quería. Encontraron la tumba de Alec Martin.
– Sólo tenía treinta y tres años cuando murió -dijo Matteo-. Y se pasó su vida adulta ganando dinero para recuperar a su familia. Y ahora no tiene nada. Yo lo he odiado, pero hasta ahora no había pensado lo mucho que él debe de haberme odiado a mí.
Se quedó en silencio por un momento, miró hacia la tumba y habló:
– He venido aquí… He venido a darte las gracias por nuestra hija y a prometerte que siempre cuidaré de ella. Te doy mi palabra.
Tomó la mano de Holly y la sacó de aquel solitario y triste lugar. El aire era frío y estaba anocheciendo, pero a través de los árboles podían ver luces que les indicaban que en otro lugar había calidez, esperanza y una nueva vida.
Justo antes de llegar a ese otro lugar, él se detuvo y dijo:
– Si no hubieras estado conmigo, jamás podría haberlo entendido.
– Yo siempre estaré contigo.
La besó con ternura.
– Volvamos a casa.
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